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CUARENTA AÑOS DE CONTINUIDAD 
INSTITUCIONAL DEMOCRÁTICA EN ARGENTINA: 

OTRO BALANCE PLURIDISCIPLINAR

FORTY YEARS OF DEMOCRATIC 
INSTITUTIONAL  CONTINUITY IN ARGENTINA: 

ANOTHER MULTIDISCIPLINARY ANALYSIS 

Francisco Pascual-Vives
Universidad de Alcalá
f.pascualvives@uah.es

Darío Rodríguez
Sorbonne Université

dario.rodriguez@sorbonne-universite.fr

En el mes de diciembre de 2023 Argentina pudo celebrar un nuevo aniversario del retorno 
de la democracia. Hace cuarenta años el triunfo electoral del candidato radical, Raúl Alfon-
sín, dejaba en el pasado la experiencia traumática de la más cruenta dictadura militar que 
sufrió el país. Este momento fundacional se definió tanto por la esperanza democrática de 
la sociedad argentina como por la incertidumbre respecto de las amenazas que podían al-
terar el desarrollo interrumpido de un proceso de estabilización institucional. Desde ese 
entonces, se realizaron nueve elecciones presidenciales y veinte elecciones de renovación de 
las cámaras legislativas que dieron cuenta además de cinco ciclos de alternancia en el con-
trol del poder ejecutivo nacional. Esto ilustra la consolidación de un proceso de normaliza-
ción democrática inédito en la historia política reciente de Argentina. Luego de un siglo xx 
marcado por un ciclo de inestabilidad política, definido por la alternancia entre gobiernos 
civiles y golpes de estado militares, el mecanismo electoral fue legitimado, finalmente, por 
el conjunto de los actores sociales y políticos, y se transformó en el principio privilegiado 
para resolver pacíficamente los conflictos que definen a la vida democrática.

Pero el mes de diciembre de 2023 se definió también por otro hecho inédito en el 
proceso de la transición democrática argentina. En un contexto definido por una aguda 
crisis económica, ilustrada en la caída abrupta del salario real en un marco de un au-
mento generalizado y sostenido de los precios internos, y por un clima general de des-
esperanza y cuestionamiento, frente a las fuerzas políticas de centro-izquierda y cen-
tro-derecha que habían logrado constituirse como alternativas ideológicas en respuesta 
a la crisis que sufrió Argentina a finales de 2001, el líder de extrema derecha del movi-
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miento Libertad Avanza, Javier Milei, se transformó en el nuevo presidente de los ar-
gentinos. Reproduciendo una lógica de fuga hacia adelante, la mayoría del electorado 
decidió depositar su confianza en una figura política de un outsider que prometía salvar 
al país de su histórica decadencia.

¿Cuáles son los principales desafíos para la democracia argentina en este escenario? 
¿Dichos desafíos revelan tanto la regresión en su proceso de consolidación como la 
amenaza misma de su estabilización? ¿Cómo explicar que la ciudadanía haya deposita-
do su confianza en un candidato que encarna un proyecto de drástica reforma neolibe-
ral basado abiertamente en el odio a lo diferente y en la intolerancia al debate ideológi-
co poniendo así en cuestión los principales logros de la democracia argentina desde su 
esperado regreso hace cuarenta años?

Con el objeto de reflexionar sobre estos y otros interrogantes los dos firmantes de 
estas líneas introductorias y la investigadora Diana Quattrocchi-Woison (quien ejerció 
como coordinadora científica de la actividad) convinimos en organizar un congreso 
internacional en el otoño de 2023 que, desde la serenidad y autonomía que brinda el 
medio académico, convocase a los principales expertos en Argentina radicados en su 
mayoría en Europa (a partir de ahora “argentinistas”). El momento, además, no podía 
ser más oportuno, pues por vicisitudes del destino la actividad se programó entre la 
primera y segunda vuelta de las elecciones presidenciales argentinas celebradas en 2023.

Esta actividad pretendía crear un espacio académico idóneo para promover entre 
los participantes el intercambio de ideas sereno y la reflexión crítica ajena a cualquier 
prejuicio ideológico, aprovechando el excelente marco ofrecido por la Universidad de 
Alcalá y la Universidad de la Sorbona. La Universidad al servicio del saber, cumpliendo 
de este modo la función con la que inicialmente fue diseñada en la Edad Media. Las 
ponencias presentadas fueron concebidas únicamente como un primer producto del 
congreso. Los organizadores nos habíamos propuesto la ambiciosa tarea de publicar sus 
resultados, dando la posibilidad a los participantes de enriquecer sus ponencias a partir 
del debate inter pares mantenido en las aulas. De ahí que el encuentro físico entre orga-
nizadores y participantes resultase necesario e imprescindible. Finalmente, por razones 
excepcionales y ajenas a la organización de esta actividad, una de las mesas tuvo que 
desarrollarse en formato híbrido para facilitar la participación de tres ponentes, cuyos 
trabajos ven afortunadamente la luz en esta publicación.

Asimismo, y esta es otra de las particularidades que caracterizaron al congreso, esta 
actividad se celebró en dos sedes (España y Francia) durante la semana del 6 al 10 de 
noviembre de 2023. Un reto más para la organización que asumimos convencidos de 
que era la mejor opción para visibilizar y poner en valor el trabajo de los numerosos 
argentinistas que se encuentran diseminados por diversos centros de investigación eu-
ropeos de reconocido prestigio académico. La Universidad de Alcalá, a través del Insti-
tuto Universitario de Investigación en Estudios Latinoamericanos (IELAT), albergó las 
primeras dos jornadas del congreso (los días 6 y 7 de noviembre). Mientras que la Sor-
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bona, gracias a la labor del Centro de Investigaciones Interdisciplinares sobre los Mun-
dos Ibéricos Contemporáneos (CRIMIC), organizó la segunda parte (los días 9 y 10 de 
noviembre). Además del sostén organizativo del IELAT y del CRIMIC, esta iniciativa 
contó con los auspicios de otras instituciones. En particular, merecen nuestro más sin-
cero agradecimiento el apoyo brindado por las Embajadas de Argentina en España y en 
Francia, así como la Fundación Ortega y Marañón (en Madrid) y la Maison de l’Améri-
que latine y el Observatoire de l’Argentine contemporaine (en París).

El congreso contó con la participación como ponentes de casi cuarenta académicos 
y expertos argentinistas en ambas sedes, amén de casi un centenar de asistentes a las 
distintas mesas redondas y de divulgación que se organizaron en Madrid y París para 
proyectar mejor sus resultados. Todas las propuestas fueron sometidas a un proceso de 
evaluación por pares ciegos realizado por el Comité científico del congreso, a cuyos 
miembros aprovechamos para agradecer su desinteresada labor. Y, tras su presentación 
pública en Alcalá de Henares o en París, todas las ponencias fueron debatidas por los 
asistentes a instancias del moderador de cada mesa redonda, quien ejercía como co-
mentarista para identificar los aspectos más controvertidos de cada intervención y con 
ello estimular el debate entre los presentes.

Finalizado el congreso, los participantes tuvieron tiempo para presentar nuevas ver-
siones de sus ponencias ante el Comité científico, cuyos miembros seleccionaron un 
grupo de trabajos para su publicación en una obra colectiva editada por la editorial 
Marcial Pons en 2025 y que lleva por título “Cuarenta años de continuidad institucional 
democrática en Argentina: un balance transdisciplinar”. Otros trabajos fueron seleccio-
nados para su publicación en este volumen del Anuario IELAT, después de un nuevo 
proceso de revisión por pares ciegos. Para respetar la coherencia entre ambas publica-
ciones hemos preferido que el título de este monográfico sea muy similar al de la citada 
obra colectiva. En rigor, ambos proyectos traen causa del mismo congreso y las estimu-
lantes conclusiones que se alcanzaron en el mismo sirvieron para nutrir por igual el 
debate y la reflexión académica.

Un total de seis trabajos indagan sobre el presente argentino proponiendo una lec-
tura sobre su pasado reciente con un foco sobre cómo la sociedad argentina y sus acto-
res políticos fueron gestionando la experiencia histórica de la última dictadura militar. 
Si una forma de afirmar, definitivamente, la renovación democrática se fundó en un 
consenso social y partidario basado la afirmación irrestricta de los principios funda-
mentales del Estado de derecho, condenando moralmente un pasado que no debería 
volver nunca más, la llegada al poder de Javier Milei puso en cuestión este contrato 
fundamental. Volver al estudio de este pasado recupera entonces toda su actualidad a la 
hora de pensar los desafíos futuros de la democracia argentina. Los primeros tres traba-
jos se concentran en el examen de la conducta de varios actores internacionales y do-
mésticos, mientras que los tres trabajos restantes se concentran en el estudio, más con-
creto, de las políticas de memoria sobre la experiencia de la última dictadura.
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Al interior del primer eje, el artículo de Maddalena Valacchi indaga de qué manera 
la influencia internacional, ejercida por el gobierno estadounidense presidido por Jim-
my Carter, fue un factor que contribuyó a lograr la transición democrática en Argenti-
na. Sin negar el peso de dimensiones internas, se busca revalorizar el peso de factores 
externos en el curso de la estabilización democrática a través de un trabajo de archivo 
de las fuentes producidas por agencias estatales americanas y argentinas. Se afirma, en 
particular, que la acción de protesta y denuncia de actores domésticos encontró en la 
opinión pública internacional, respaldada luego por la acción del gobierno estadouni-
dense, un medio efectivo de lucha contra las políticas represivas de la dictadura militar. 
Se busca explicar, en este marco, las razones que inspiraron este giro en la política exte-
rior de la principal potencia militar mundial, desde mediados de los años setenta, en 
favor ahora de la defensa de los derechos humanos.

El trabajo de Joaquín Baeza Belda repiensa, asimismo, el proceso de transición de-
mocrática, pero desde un nivel diferente. Inscripto en una escala local se propone un 
examen de los debates protagonizados por los diferentes partidos políticos sobre la úl-
tima dictadura militar en la ciudad de Rosario entre los años 1983 y 1989. Se busca así 
desentrañar el juego político del entramado de actores partidarios locales y su posicio-
namiento frente al pasado militar. En paralelo a los ejes estructurantes del debate nacio-
nal, se identifican ejes propios a la escena local como el examen sobre el rol de los acto-
res cívico-partidarios en el proceso o la explosión de la violencia en el seno del 
peronismo, en etapa previa a la llegada del Golpe de 1976, bajo la pretensión de encar-
nar el siempre disputado —y ausente— “peronismo verdadero”.

El último artículo que compone este primer eje de análisis se focaliza en otro actor de 
peso en la historia política argentina: la Iglesia católica. Antonio Moreno Cobas se con-
centra en el estudio de esta institución desde una mirada poco trabajada en la literatura 
especializada. Sin negar el apoyo y la complicidad frente al régimen militar que definió a 
buena parte de la jerarquía eclesiástica, el análisis se enfoca en el papel de los actores de base. 
En particular, se indaga el rol del prelado católico Jaime de Nevares en la activación de la 
movilización de actores que reclamando verdad y justicia permitieron que se establecieran 
cambios de peso, a partir de 2003, en la posición del Estado frente a la política de memoria 
de la última dictadura. Enfocándose en la acción de una figura local de la Iglesia católica, 
durante los años ochenta y hasta su muerte en 1995, este estudio permite identificar las 
luchas en favor de la dignidad y de la recuperación de la memoria en la argentina reciente.

El trabajo de Caroline Prévost se inscribe en el segundo eje del monográfico y pro-
pone un estudio sobre la memoria y las luchas sociales a través de una forma de activis-
mo artístico: el muralismo. Se indaga entonces la experiencia de reconstrucción de la 
memoria democrática a través de la defensa de los derechos humanos que se renueva 
con el regreso de la democracia en 1983 y que se reactiva, particularmente, a partir de 
la llegada al poder de Néstor Kirchner en 2003. Esta práctica, silenciada durante la últi-
ma dictadura, recobra su dinamismo gracias a un cambio en la orientación ideológica 
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de las políticas públicas culturales durante los gobiernos kirchneristas. El objetivo del 
presente trabajo es pensar cómo se redefinen las relaciones entre estos artistas y el Esta-
do a partir de la realización de un trabajo de campo en varias provincias del territorio 
argentino y gracias a la constitución de un archivo iconográfico de más de mil murales.

Los dos últimos trabajos indagan de qué modo las producciones cinematográficas 
proponen diferentes lecturas sobre el pasado dictatorial reactivando la lucha por el sen-
tido de la(s) política(s) de memoria(s). Gabriela Jonas Aharoni examina este proceso a 
partir de diferentes producciones cinematográficas seleccionadas debido a su capacidad 
para incidir en los debates sociales sobre las cuestiones de memoria y justicia produ-
ciendo un “evento público” en coyunturas claves del pasado reciente argentino. Las na-
rraciones audiovisuales son concebidas como caja de resonancia del conflicto de me-
morias en la lucha simbólico-política por resignificar la experiencia de la última 
dictadura. Se identifican para su análisis dos dimensiones: los diferentes recursos cine-
matográficos que distinguieron a las cinco películas seleccionadas (La historia oficial, 
Un muro de silencio, Kamchatka, El secreto de sus ojos, 1985) y las fuentes de funciona-
miento y los mecanismos técnicos que permitieron su realización y difusión, en el con-
texto de momentos políticos decisivos que marcaron a la Argentina desde el regreso de 
la democracia en 1983. El artículo de Pablo Méndez Shiff, que cierra el presente mono-
gráfico, se concentra el estudio sobre el juicio a las juntas militares de 1985. Se busca 
indagar por qué un acontecimiento determinante en el proceso de consolidación de la 
democracia argentina fue poco y tardíamente abordado en la escena audiovisual y cuá-
les fueron los efectos de las películas que lo abordaron en el espacio público argentino, 
en particular, en el marco de un nuevo aniversario del regreso de la democracia en 1983 
definido por las tensiones ya mencionadas.

Los dos editores de esta publicación celebramos vivamente que se hayan logrado 
publicar todos los trabajos presentados en el congreso que contaron con el aval del Co-
mité científico, constituyendo este el acto final de aquella actividad desarrollada hace ya 
más de dos años. En 2023 asumimos el compromiso de dar difusión a todas las presen-
taciones que fueran avaladas por el Comité científico y que tuvieran el visto bueno de 
los pares ciegos. Y, con este monográfico, lo cumplimos. Ambos editores agradecemos 
el compromiso y la colaboración de todos los autores y confiamos en que la espera haya 
merecido la pena.

Fecha de recepción: 7/10/2025
Fecha de aceptación: 3/11/2025
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INFLUENCIAS INTERNACIONALES EN LA TRANSICIÓN 
HACIA UNA ARGENTINA DEMOCRÁTICA:

LOS ESTADOS UNIDOS Y EL PAPEL DE LOS DERECHOS HUMANOS

INTERNATIONAL INFLUENCES FOR A DEMOCRATIC ARGENTINA: 
THE UNITES STATES AND THE ROLE OF HUMAN RIGHTS

Maddalena Valacchi 
Universidad de Trento

maddalena.valacchi@unitn.it  

RESUMEN: Aunque el proceso de democratización argentina fue impulsado principalmente 
por dinámicas internas, este trabajo busca explorar los factores internacionales que también 
influyeron en la transición. En particular, este estudio analiza el impacto de las políticas de de-
rechos humanos del presidente Carter (1977-1981) en el contexto político argentino. La inves-
tigación se basa tanto en la literatura existente como en fuentes primarias de archivos como el 
Foreign Relations of the United States Archive, The National Archives y el Archivo Histórico de la 
Cancillería de Argentina. Al estudiar el régimen militar argentino y la administración Carter, el 
trabajo demuestra cómo la política internacional de derechos humanos se convirtió en una de 
las premisas externas que contribuyeron al proceso de democratización de Argentina.

PALABRAS CLAVE: Jimmy Carter, Jorge Rafael Videla, democratización, derechos humanos.

ABSTRACT: This study examines the international premises that facilitated Argentina’s democ-
ratization, focusing on the period of the Carter administration and the Videla dictatorship. 
While internal dynamics primarily drove the democratization process, this paper explores the 
international factors that influenced the transition. Specifically, it analyses the impact of Presi-
dent Carter’s human rights policies (1977-1981) on Argentina’s political context. The research 
draws on both existing literature and primary sources from archives such as Foreign Relations of 
the United States Archive, The National Archives, and Argentina’s Archivo Histórico de Cancill-
ería. By studying the roles of the Argentine military regime and the Carter administration, this 
paper aims to demonstrate how international human rights policy became one of the external 
premises that contributed to Argentina’s democratization process.

KEYWORDS: Jimmy Carter, Jorge Rafael Videla, democratization, human rights.



16	 Influencias internacionales en la transición hacia una Argentina democrática

1.   �INTRODUCCIÓN

Al examinar el proceso de democratización argentino, resulta crucial indagar acerca de 
las premisas tanto nacionales como internacionales que facilitaron dicha transición. Por 
el lado nacional, varios autores han abordado el tema de la democratización argentina, 
ya que la historia de este país, desde la década de 1930 hasta la década de 1980, estuvo 
marcada por una sucesión de golpes de Estado que han creado un terreno frágil para el 
establecimiento de una democracia duradera. La dictadura de 1976 se destacó respecto 
a las anteriores por el nivel de crueldad ejercido y por su fin que marcó el inicio de la 
democracia que perdura hasta hoy.

Fontana (1984) identifica las causas de la caída de la dictadura en la implosión interna 
de la Junta debida a conflictos dentro del aparato militar. Estas tensiones se intensificaron, 
además, porque, una vez derrotado el enemigo, o “terrorista” en las palabras de la Junta,1 
resultaba difícil hallar un vínculo diferente para un aparato burocrático militar que se había 
cohesionado solo en torno a un enemigo común. La limitada habilidad política de la Junta 
también se manifestó en la gestión económica del país, que resultó desastrosa, convirtiendo 
la economía en una causa adicional importante del fracaso de la Junta (Ranis, 1986).

La Junta Militar, de hecho, instauró su propia dictadura, presentándola como un proceso 
de reorganización nacional que destacaba la necesidad de reconstruir el país tras las políticas 
desastrosas de los gobiernos anteriores. Específicamente, se orientó en contra del peronismo 
y de sus seguidores, la mayoría de los cuales eran trabajadores. En este sentido, otra causa de 
la derrota de la Junta y del subsiguiente proceso de democratización puede hallarse en las 
actividades de los trabajadores y, más ampliamente, de la sociedad civil (Munck, 1985).

En efecto, aunque el margen de acción de la clase obrera se vio particularmente 
constreñido durante la dictadura, las investigaciones posteriores —sintetizadas por An-
drés Carminati en su panorama sobre los estudios del mundo del trabajo en aquellos 
años— han demostrado que ello no derivó en un verdadero inmovilismo (2012). Por el 
contrario, los trabajadores desplegaron diversas formas de oposición que, si bien no 
siempre adquirieron un carácter abiertamente frontal, evidenciaron la persistencia de 
prácticas de resistencia y la capacidad de negociación frente a las severas restricciones 
impuestas por el régimen (Camarero, Pozzi y Schnejder, 2000). Al abordar el papel de la 
sociedad civil, es imperativo destacar la significativa contribución de las Madres de Pla-
za de Mayo, quienes centraron su atención en los desaparecidos a manos del gobierno, 
denunciando así la violación a los derechos humanos (Navarro, 2023).

Aunque se reconoce que el proceso de democratización en Argentina fue impulsado 
principalmente a nivel nacional, el presente estudio se propone abordar un segundo aspecto 

1. Chaplin, Maxwell. “Draft Memorandum of Conversation between US and Argentinian Presidents and 
Representatives”, Washington, FRUS, Volumen: XXIV, Documento: 63 (9 de septiembre de 1977).
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de gran relevancia: las condiciones internacionales que contribuyeron al cambio en el con-
texto argentino. En un mundo interconectado es imposible ignorar que las relaciones con el 
mundo exterior desempeñaron un papel fundamental en la definición de las políticas argen-
tinas (Severiano Teixeira, 2008). En lo que concierne a Argentina, la politóloga Kathryn Si-
kkink ya señalaba en 1996 que la política de derechos humanos desarrollada por el presiden-
te Carter tuvo un efecto significativo a corto plazo en la reducción de abusos y, a largo plazo, 
en el aislamiento de la dictadura, limitando su margen de acción (1996: 94). Además, esta 
política otorgó un mayor vigor a las organizaciones de derechos humanos argentinas al legi-
timarlas internacionalmente, lo que fortaleció su capacidad de acción (1996: 3).

De manera similar, Andrés Malamud, al analizar la historia argentina desde 1930 
hasta los años 2000, muestra en su capítulo del libro editado por Severiano Teixeira el 
vínculo entre la política internacional y los cambios políticos nacionales (2008: 98-113). 
Por último, desde una perspectiva más teórica, Pevehouse (2002) ha demostrado cómo 
la política internacional refleja su influencia en la política doméstica, especialmente en 
el caso de organizaciones internacionales como la Organización de los Estados Ameri-
canos (OEA), que operan mediante mecanismos de presión.

El propósito de este trabajo es analizar el impacto de un elemento externo en el con-
texto argentino, como la presidencia de Carter y su política de derechos humanos, en el 
proceso de democratización en Argentina, adoptando una perspectiva histórica. Los 
años más oscuros de la República Argentina coincidieron, casi paradójicamente, con la 
presidencia de Carter, la cual se caracterizó de manera destacada por una atención prio-
ritaria a la promoción y defensa de los derechos humanos en el ámbito internacional. 
Para determinar si las políticas de Carter desempeñaron un papel en el fin de la dicta-
dura y la posterior democratización en Argentina, se procederá a una revisión de la bi-
bliografía existente y al análisis de documentos de archivo.

Entre las fuentes a consultar se incluyen los archivos estadounidenses Foreign Rela-
tions of the United States Archive, The National Archives y el argentino Archivo Histórico 
de Cancillería. Hallazgos similares, aunque desde un enfoque diferente, pueden encon-
trarse en Valacchi (2023). El análisis se organizará en dos etapas: primero, se examina-
rán los dos actores por separado, con especial atención al tema de los derechos huma-
nos; posteriormente, se explorará cómo la administración Carter podría ser identificada 
como una de las premisas internacionales para la democratización argentina.

2.   �NI MUERTO NI VIVO, ESTÁ DESAPARECIDO: VIOLACIÓN DE LOS DERECHOS  
HUMANOS EN ARGENTINA

El 24 de marzo de 1976, el ejército, representado por Jorge Rafael Videla, Emilio Eduar-
do Massera y Orlando Ramón Agosti, llevó a cabo un golpe de Estado. Los militares 
pretendían dejar el caos en el pasado y restablecer el tan ansiado orden, perdido en 



18	 Influencias internacionales en la transición hacia una Argentina democrática

aquel momento debido a las políticas económicas y sociales de Perón. Si bien resulta 
sumamente necesario distinguir entre las diversas corrientes que conformaban la socie-
dad argentina de la época (Basualdo, 2011), puede afirmarse que, en términos genera-
les, la población civil recibió el golpe de manera pasiva, algunos lo apoyaron y muy 
pocos se resistieron (Lisińska, 2019).

El proceso de Reorganización Nacional comenzó con la disolución del Congreso y 
la destitución de la Corte Suprema de Justicia. Las libertades de los ciudadanos fueron 
suprimidas, se estableció la pena de muerte para los considerados subversivos y se so-
metió a estricto control militar a universidades, sindicatos y asociaciones vinculadas 
con las áreas políticas de inspiración marxista y peronista. La política económica fue sin 
duda otro de los elementos de ruptura con el sistema anterior, ya que el intervencionis-
mo estatal promovido por la Industrialización por Sustitución de Importaciones en la 
década de 1930, continuado posteriormente por Perón, fue identificado como una de 
las principales causas de la inestabilidad política. José Alfredo Martínez de Hoz, minis-
tro de Economía, decidió seguir el camino del neoliberalismo, confiando en las tenden-
cias del mercado y dejando atrás políticas populistas o paternalistas, perjudicando así 
las demandas sociales y agudizando los problemas de las clases trabajadoras. Debido a 
medidas como la flexibilidad laboral, la apertura comercial y la interrupción de las po-
líticas de bienestar, se cerraron fábricas, aumentó el desempleo, crecieron los problemas 
sociales y se disparó la deuda externa.

Aunque los objetivos de la dictadura militar eran siempre los mismos, las Fuerzas Ar-
madas eligieron un método peculiar para lograrlos: la desaparición, es decir, la cancela-
ción física de todas las fuentes de conflicto. El “salto cualitativo” del enésimo golpe fue el 
terrorismo de Estado. El propósito era eliminar a las víctimas, suprimir cualquier forma 
incluso leve de disenso y deshumanizar al adversario. El elemento característico de esta 
práctica fue, de hecho, el uso de la violencia al servicio de la eliminación de los enemigos 
políticos. Durante una conferencia de prensa celebrada en 1979, Videla afirmó que:

Frente al desaparecido en tanto éste como tal, es una incógnita el desaparecido. Si el hombre 
apareciera tendría un tratamiento X, si la aparición se convirtiera en certeza de su falleci-
miento tiene un tratamiento Z, pero mientras sea desaparecido no puede tener un trata-
miento especial, es un desaparecido, no tiene entidad, no está ni muerto ni vivo, está desa-
parecido, frente a eso no podemos hacer nada, atendemos al familiar (Videla, 1979).

Frente a un cuerpo se puede llorar, frente a una muerte o a una tortura comprobada se 
puede protestar, pero frente a la incertidumbre no se puede acusar a nadie, no se tiene 
mártires para celebrar. Los motivos aducidos por Videla eran los de llevar adelante una 
batalla excepcional contra los sublevados, pero, en realidad, como se evidencia por el uso 
de medios no convencionales y fuera del marco legal, el terror fue una herramienta utili-
zada sistemáticamente para disciplinar y dominar la escena política y social. Ya en 1977, 
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los informes estadounidenses destacaban el estado de violación de los derechos humanos 
en Argentina. El Secretario Adjunto de Estado para Asuntos Interamericanos escribió 
claramente en un memorando: “en Argentina, no hay duda de que se están violando los 
derechos humanos, incluidas detenciones arbitrarias, torturas y ejecuciones sumarias” 
(Todman, 1977).2

Un testimonio detallado es el de Alfredo Bravo, cofundador de la Asamblea Perma-
nente por los Derechos Humanos (APDH), que fue recogido por Robert Pastor en un 
memorándum dirigido a Brzezinski. Bravo relató que fue secuestrado por hombres ves-
tidos de civil mientras daba una clase y llevado a un centro de detención donde perma-
neció durante diez días. Como también se desprende de otros testimonios, la espera en 
estas pequeñas celdas era lo que más violaba la dignidad humana. Los prisioneros eran 
desnudados y dejados en sus habitaciones tan pequeñas que no podían ni sentarse, ni 
beber, ni comer. Bravo informó haber sufrido diversas torturas físicas y enumera detalla-
damente algunas de ellas. Fue golpeado con bastones de goma y sometido a descargas 
eléctricas que le paralizaron la boca, además de ser sometido a un tratamiento en el cual 
le sumergieron los pies primero en agua helada y luego, una vez enfriados, en agua hir-
viendo. También fue sometido al “submarino”, una tortura que obligaba al condenado a 
sumergir repetidamente la cabeza en agua hasta el borde del ahogamiento. A las torturas 
físicas se sumaban las psicológicas. Durante los traslados entre los diferentes centros de 
detención, Bravo fue obligado a viajar en furgonetas que también transportaban cadáve-
res o personas marcadas por las torturas. Tuvo que presenciar, junto con otros detenidos, 
la violación de una mujer cuyo novio fue asesinado por protestar. Finalmente, fue lleva-
do a un vertedero, con la cabeza cubierta, y obligado a presenciar la ejecución de algunos 
de sus compañeros. Durante estos diez días de prisión secreta, también se le hicieron 
muchas preguntas sobre personas conocidas por él. Una vez concluido este período, pasó 
al estatus de prisionero regular y se le ordenó que no contara lo que había sufrido si no 
quería “ser suicidado”.3 Desde entonces, fue sometido a más interrogatorios, esta vez lle-
vados a cabo según procedimientos correctos. Durante sus meses de detención regular 
en La Plata, escuchó historias similares o incluso peores que la suya, demostrando que no 
se trataba de un caso aislado, sino de un modus operandi estudiado y extendido.4

2. Todman, Terence (1977). “Action Memorandum From the Assistant Secretary of State for Inter-Ame-
rican Affairs (Todman), the Assistant Secretary of State for Human Rights and Humanitarian Affairs 
(Derian), and the Director of the Bureau of Politico-Military Affairs (Gelb) to Secretary of State Vance”, 
Washington, FRUS, Volumen: XXIV, Documento: 58 (22 de julio de 1979). Texto original: “In Argentina, 
there is no question that human rights are being violated including arbitrary detention, torture and sum-
mary executions”. La versión traducida en el artículo es elaboración del autor.
3. Pastor, Robert (1978). “Memorandum From Robert Pastor of the National Security Council Staff to the 
President’s Assistant for National Security Affairs (Brzezinski)”, Washington, FRUS, Volumen: XXVI, 
Documento: 88 (28 de agosto de 1978). Texto original: “he would be found to have committed suicide”. 
La versión traducida en el artículo es elaboración del autor.
4. Ibidem.
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Con el paso de los años, muchos otros testimonios han llegado a ser tristemente 
conocidos, tanto a través de documentos estadounidenses como, sobre todo, a través del 
informe “Nunca Más”, producido por la Comisión Nacional sobre la Desaparición de 
Personas después del fin de la dictadura. Las críticas al régimen llegaban en mayor me-
dida desde el extranjero, dado que dentro del Estado las oposiciones habían sido y con-
tinuaban siendo silenciadas, salvo algunas excepciones. En cuanto al panorama nacio-
nal, una de las oposiciones más fuertes provino precisamente de las Madres de Plaza de 
Mayo, es decir, las madres de los desaparecidos. Si en un principio las desapariciones 
parecían casos aislados, con el paso de los días se hizo evidente que eran un fenómeno 
que ocurría de manera sistemática.

En 1976, las Madres estaban lejos de formar un movimiento: eran mujeres dedica-
das a sus familias y solo unas pocas trabajaban. Impulsadas por el amor hacia sus fami-
lias, las madres comenzaron a recorrer incansablemente distintas oficinas gubernamen-
tales en busca de explicaciones sobre el paradero de sus seres queridos. Sin embargo, 
comprendieron muy pronto que, de manera aislada, difícilmente obtendrían respuestas. 
Así, de múltiples luchas individuales emergió progresivamente un movimiento colecti-
vo. A partir del 30 de abril de 1977 comenzaron a reunirse en la Plaza de Mayo: al prin-
cipio los sábados, y más tarde los jueves, con el fin de obtener una mayor visibilidad 
pública. Para eludir las sanciones derivadas de la prohibición de concentraciones, adop-
taron la estrategia de caminar en círculo, gesto que con el tiempo se transformó en un 
potente símbolo de resistencia civil frente al terrorismo de Estado (D’Antonio, 2006).

Podemos afirmar, entonces, que el impulso inicial de denunciar y resistir las violacio-
nes a los derechos humanos partió de la propia sociedad civil argentina, pero fue amplifi-
cado y encontró un aliado decisivo en la opinión pública internacional. Esta, a su vez, se 
vio fortalecida por las iniciativas emprendidas por el gobierno de los Estados Unidos, que 
por primera vez situaba en el centro de su política exterior la defensa de aquellos mismos 
derechos que estaban siendo sistemáticamente vulnerados en la Argentina.

3.   �PORQUE SOMOS LIBRES, NUNA PODEMOS SER INDIFERENTES: ESTADOS UNIDOS 
Y LOS DERECHOS HUMANOS

En los años 70 y 80, Argentina se encontraba inmersa en un contexto internacional de 
rápidos cambios. La Guerra Fría atravesaba una fase de relativa distensión, generando 
un equilibrio precario entre los bloques. En este escenario delicado, los derechos huma-
nos se consolidaron como un instrumento clave de la política internacional. Esto se 
manifestó tanto en el aumento de la influencia de los sujetos civiles, que adquieren un 
papel cada vez más significativo en la definición de las políticas nacionales y exteriores, 
como en una mayor sensibilidad por parte de los líderes políticos. En esta sección, se 
pretende examinar brevemente las razones detrás de la relevancia adquirida por los 
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derechos humanos en la política internacional, con el fin de comprender completamen-
te el papel que desempeñaron en la definición del contexto argentino.

La consolidación de los derechos humanos como eje de la política global se produjo 
entre las décadas de los 70 y 80. Sin embargo, su impulso inicial no provino, como co-
múnmente se piensa, del compromiso de los países occidentales. Los estados europeos 
estaban demasiado involucrados en contextos coloniales para asumir un liderazgo en 
este ámbito (Morgan, 2010). En el caso de Estados Unidos, su implicación en la guerra 
de Vietnam proyectaba imágenes de violaciones de los derechos humanos que daban la 
vuelta al mundo, lo cual hacía que presentarse como defensores de los derechos huma-
nos resultara profundamente hipócrita (Tulli, 2012).

Por esta razón, los académicos identifican el origen del impulso hacia la afirmación de 
los derechos humanos en el proceso de descolonización iniciado en los años sesenta, el cual 
trajo a nuevos actores a ejercer presión en el contexto internacional, aportando perspecti-
vas y sensibilidades renovadas (Jensen, 2016). Como señala el historiador Jensen: “la des-
colonización fue —a través de su transformación estructural de la política internacional— 
un factor decisivo que permitió en realidad el surgimiento de los derechos humanos, los 
cuales, pese a una oposición considerable, llegaron a convertirse en un elemento significa-
tivo de la diplomacia y de la política internacional en las últimas décadas”5 (2016: 277).

Otro elemento para considerar fue la creciente toma de conciencia sobre los críme-
nes cometidos durante la Segunda Guerra Mundial. La historiadora Annet Wieviorka 
ha mostrado cómo en las décadas de 1960 y 1970 proliferaron los testimonios de sobre-
vivientes del Holocausto, al punto de denominar este período como la “era del testigo”.6 
Según la autora “el testimonio de los sobrevivientes no solo generó una conciencia más 
aguda sobre el Holocausto en la década de 1970, sino que también influyó directamente 
en las prácticas testimoniales mediante las cuales los defensores del humanitarismo, la 
protección del medio ambiente y los derechos humanos comenzaron a rehacer, en esos 
mismos años, la forma y el contenido de las intervenciones políticas y morales transna-
cionales”7 (Wieviorka, 2006: 23).

En este mismo marco, comenzaron a proliferar diversas ONG que situaron en el 
centro del debate público las vulneraciones a la dignidad humana. Su emergencia fue 
posible gracias a la sensibilidad creciente hacia la memoria de los crímenes del siglo xx 

5. Texto original: “decolonization was —through its structural transformation of international politics— 
a decisive factor that actually enabled human rights to emerge despite significant opposition to become a 
significant factor for international diplomacy and politics in the past decades”. La versión traducida en el 
artículo es elaboración del autor.
6. Texto original: “Witness era”. La versión traducida en el artículo es elaboración del autor.
7. Texto original: “Survivor testimony […] brought into being not only a heightened Holocaust conscious-
ness in the 1970s but directly informed the testimonial practices through which advocates of humanitaria-
nism, environmental protection and human rights in the 1970s began to remake the form and content of 
transnational political and moral interventions”. La versión traducida en el artículo es elaboración del autor.
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que, como ha mostrado Michael Cotey Morgan, nutrió y fortaleció la conciencia y ca-
pacidad de acción (Morgan, 2010). Este dinamismo se desplegó, además, en un contex-
to de profundas transformaciones morales y tecnológicas que facilitaron una circula-
ción de información cada vez más amplia, contribuyendo así a consolidar la centralidad 
de los derechos humanos en la esfera internacional (Bradley, 2016).

En este marco se inscribe el caso específico de los Estados Unidos, estrechamente 
entrelazado con las lógicas de la Guerra Fría, donde el impulso hacia un mayor compro-
miso con la protección de los derechos humanos surgió principalmente en el Congreso. 
En su seno confluyeron dos tendencias en tensión: por un lado, una orientación de ca-
rácter globalista, que concebía los derechos humanos como un valor universal situado 
más allá de la confrontación bipolar; y, por otro, una perspectiva centrada en la conten-
ción, que interpretaba tales derechos fundamentalmente como un instrumento funcio-
nal a dicha disputa geopolítica (Tulli, 2013).

En el plano internacional, sobre las presiones ejercidas sobre el Congreso incidían 
tanto las imágenes de la guerra de Vietnam en la opinión pública como las reflexiones 
críticas acerca del papel de Washington en el golpe de Estado en Chile y, en general, la 
intensa actividad de grupos estudiantiles y pacifistas (Novaro y Avenburg, 2009). La 
centralidad alcanzada por los derechos humanos en el Senado fue percibida como un 
desafío directo por Henry Kissinger, Asesor de Seguridad Nacional y secretario de Es-
tado de los Estados Unidos, quien en aquel momento consideraba los derechos huma-
nos no solo carentes de significado en términos estratégicos, sino incluso potencial-
mente peligrosos para la política exterior estadounidense (Tulli, 2013: 38-39).

Por el contrario, Jimmy Carter, que ganó las elecciones presidenciales en 1976, adoptó 
desde el inicio de su mandato una postura distinta, situando la promoción de los derechos 
humanos en el centro de la política exterior estadounidense. De hecho, en su discurso de 
investidura declaró que los derechos humanos estarían en el centro de su política tanto 
nacional como internacional: “Porque somos libres, nunca podemos ser indiferentes al 
destino de la libertad en otros lugares. Nuestro sentido moral dicta una clara preferencia 
por aquellas sociedades que comparten con nosotros un respeto constante por los dere-
chos humanos individuales” (Carter, 1977: 2-3).8 A la base de esta elección, además del 
compromiso del Congreso y de las presiones nacionales e internacionales de la sociedad 
civil, se encontraba también el compromiso personal del recién electo presidente de los 
Estados Unidos, guiado por convicciones de carácter moral y religioso y cuestiones inter-
nas de la administración. A ello se sumaba el nuevo “viento de Helsinki” que soplaba en 
las relaciones entre Este y Oeste, generando un marco más propicio para la afirmación de 
los derechos humanos como eje de la política internacional (Tulli, 2013).

8. Texto original: “Because we are free, we can never be indifferent to the fate of freedom elsewhere. Our 
moral sense dictates a clear-cut preference for those societies which share with us an abiding respect for 
individual human rights”. La versión traducida en el artículo es elaboración del autor.
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En principio se pensó que se trataba solo de propaganda, de discursos vacíos dise-
ñados para reconstruir la imagen de los Estados Unidos que había salido dañada por la 
guerra de Vietnam, el golpe de Estado en Chile y el escándalo moral del Watergate. Los 
primeros análisis sobre la gestión de Carter, de hecho, retoman esta visión, calificándo-
lo de naive (Muravchik, 1986). Sin embargo, con el paso de los años y gracias al acceso 
a nueva documentación, se ha producido un cambio significativo en la evaluación de su 
presidencia. Los derechos humanos estuvieron en el centro de la administración de 
Carter, no solo en palabras, sino también en acciones concretas, como veremos en el 
caso de Argentina.

4.   �ARROJANDO LUZ SOBRE EL CASO ARGENTINO: EL PAPEL ESTADOUNIDENSE

A estas alturas, la singularidad del período histórico debería ser evidente. Coincidieron, 
en el ámbito de la política internacional, el primer presidente de los Estados Unidos en 
hacer hincapié en la protección de los derechos humanos y la dictadura argentina más 
feroz de la historia. En esta última sección, explicaremos cómo esta conjunción se con-
virtió en una de las premisas para la democratización argentina.

El presidente de los Estados Unidos no es omnipotente como lo imagina la colectivi-
dad, y el sistema político estadounidense es muy fluido y requiere una constante negocia-
ción entre las partes que lo constituyen. Por lo tanto, mientras Carter y Patricia Murphy 
Derian (Subsecretaria de Estado para los Derechos Humanos y Asuntos Humanitarios) 
abogaban por una aplicación estricta de las restricciones hacia Argentina, que violaba los 
derechos humanos, por otro lado, actores de la administración como Cyrus Vance y Te-
rence Todman, así como actores privados, preferían la antigua estrategias de la realpolitik, 
interesadas únicamente en maximizar los beneficios políticos y económicos.

La presidencia de Carter implementó presiones políticas que se manifestaron a través 
de la reducción de la ayuda económica y militar, así como mediante un embargo como 
respuesta a la violación de los derechos humanos. Estas decisiones surgieron tras un in-
tenso debate dentro de la administración donde había quienes preferían salvaguardar los 
intereses económicos a expensas del trato hacia las poblaciones, y otros, como Derian, que 
se oponían definiendo las armas solicitadas por la dictadura como mortales.9

Aunque suele recordarse que las presiones económicas y militares ejercidas por Es-
tados Unidos contra la Junta fueron uno de los principales instrumentos para la protec-
ción de los derechos humanos utilizados por la administración Carter, también es cier-

9. Todman, Terence (1977). “Action Memorandum from the Assistant Secretary of State for Inter-Ameri-
can Affairs (Todman), the Assistant Secretary of State for Human Rights and Humanitarian Affairs (De-
rian), and the Director of the Bureau of Politico-Military Affairs (Gelb) to Secretary of State Vance”, 
Washington, FRUS, Volumen: XXIV, Documento: 58 (22 de julio de 1977).
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to que a pesar de las limitaciones en las relaciones económicas, entre 1977 y 1980, las 
exportaciones argentinas pasaron de $382.6 millones a $696 millones y las importacio-
nes aumentaron de $771.7 millones a $2.37 mil millones (Sheinin, 2006: 164). Además, 
el ministro de economía argentino, Martínez de Hoz, tenía un historial como interme-
diario internacional con estrechos vínculos con los Rockefeller, quienes, como Kissin-
ger, a su vez estaban particularmente interesados en un giro neoliberal argentino con 
una supresión definitiva de los peronistas.10 Por último, las restricciones impuestas por 
el Export-Import Bank y la Overseas Private Investment Corporation fueron leves en los 
primeros años de la dictadura (Schmidli, 2013: 110-112).

Desde nuestra perspectiva, esta tensión interna en la administración de Carter se 
tradujo en una acción firme pero no siempre clara hacia Videla, quien supo, por su par-
te, aprovechar las incertidumbres para prolongar sus actividades ilegales.

Otro elemento importante de presión, que muestra la difícil relación entre Argenti-
na y Estados Unidos, fue la negociación del Tratado de Tlatelolco. Uno de los principa-
les objetivos de esa fase de la Guerra Fría era la no proliferación nuclear. Ya en 1962, 
Alfonso Arinos de Melo Franco, representante de Brasil en la Asamblea General de la 
ONU, propuso la constitución de una zona desnuclearizada para la región. La crisis de 
los misiles en Cuba seguramente alentó las negociaciones al respecto, que comenzaron 
en 1964 en la Ciudad de México y concluyeron en 1967 con la firma del Tratado para la 
Prohibición de las Armas Nucleares en América Latina, conocido como Tratado de 
Tlatelolco.11 Este fue el primer instrumento jurídico internacional, incluso antes del 
Tratado de No Proliferación Nuclear, en crear una zona libre de armas nucleares. Los 
países que iniciaron el proceso y fueron más activos en las negociaciones fueron Brasil, 
Bolivia, México y Perú. Para finales de la década de 1980, estas normas ya estaban vi-
gentes en aproximadamente 23 países de América Latina y el Caribe.

Sin embargo, Argentina no estaba entre ellos, ya que, aunque firmó el tratado, no lo 
ratificó hasta 1994. Durante la presidencia de Carter, Argentina prometió repetidamen-
te la ratificación del tratado, pero, reconociendo la importancia estratégica del acuerdo 
para Estados Unidos, esperaba poder obtener concesiones en materia de derechos hu-
manos a cambio de la ratificación.12 Por otro lado, Carter consideró necesario sacrificar 
un objetivo estratégico para continuar con su política.

Haber sacrificado un acuerdo importante por las lógicas de la Guerra Fría, para no 
cerrar los ojos ante las violaciones de los derechos humanos, demostró a su interlocutor 

10. The Embassy in Argentina to the Department of State (19 de octubre de 1976). “Telegram”, Washing-
ton, Archive of the Foreign Relations of the United States (FRUS), Volumen: E-11, Part 2, Documento: 2.
11. United Nations Office for Disarmament Affairs (14 de febrero de 1963). “Treaty for the Prohibition of 
Nuclear Weapons in Latin America (Tlatelolco Treaty)”. 
12. Chaplin, Maxwell (1977). “Telegram From the Embassy in Argentina to the Department of State Ar-
gentina”, Buenos Aires, FRUS, Volumen: XXVI, Documento: 422, (18 de octubre de 1977).
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que no se trataba de una broma y mostró al mundo el nivel de compromiso de Estados 
Unidos. Una vez más, poniendo en relieve el contexto argentino.

Todavía, el fracaso de la negociación del Tratado de Tlatelolco abrió escenarios 
arriesgados para Estados Unidos, ya que, debido a su intransigencia en materia de dere-
chos humanos, un socio histórico como Argentina podía deslizarse hacia el otro bloque 
de la Guerra Fría justo cuando las tensiones volvían a aumentar. Por estas razones, en 
una reunión de mayo de 1980 del Comité de Revisión de Políticas Atómicas de Estados 
Unidos, se estudió la inclinación soviética a buscar cooperación con Argentina. El prin-
cipal temor al respecto se refleja en un informe de las palabras de W. Graham Claytor 
(Subsecretario de Defensa Adjunto) que contrarrestó: “que los soviéticos siempre están 
listos para intervenir donde no podemos extender cooperación”.13 Sin embargo, el te-
mor real a la cooperación entre los dos países no era alto, ya que los contactos en este 
tema se habían mantenido en niveles mínimos.

Estos escenarios diplomáticos y estratégicos muestran de manera aún más clara 
cómo la presidencia de Carter se manifestó al máximo de sus posibilidades para la pro-
tección de los derechos humanos en Argentina y, por lo tanto, para impulsar el retorno 
de la democracia en el país, a pesar de los difíciles equilibrios de la Guerra Fría que li-
mitaban el espacio y la energía para políticas más contundentes.

Las presiones y la atención de los Estados Unidos sobre el papel argentino llevaron a la 
visita de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH). La CIDH trabaja 
principalmente siguiendo tres líneas: las solicitudes individuales, la atención a áreas temá-
ticas prioritarias y, por último, el control de la protección de los derechos humanos en los 
Estados miembros. Es precisamente en virtud de esta última función que la comisión fue 
convocada en 1978 para visitar Argentina. Las primeras entrevistas fueron con las autori-
dades públicas, a quienes la comisión explicó los objetivos de la visita, y obtuvo plena cola-
boración. Primero se escuchó al presidente Videla y a los miembros de la Junta, luego a 
los expresidentes de la República y, finalmente, a algunos ministros del gobierno argentino.

Al mismo tiempo, la CIDH mantuvo encuentros con las organizaciones más impor-
tantes de derechos humanos, incluidas las Madres de Plaza de Mayo, los líderes del movi-
miento de Familiares de Desaparecidos y Detenidos por Razones Políticas y la asamblea 
permanente por los derechos humanos. Posteriormente, a partir del 12 de septiembre, 
también fueron escuchadas las autoridades religiosas junto con los representantes de or-
ganizaciones políticas, asociaciones profesionales y sindicatos. Las denuncias registradas 
fueron aproximadamente 5.580, algunas sobre casos ya conocidos, mientras que otras 
sacaron a la luz nuevas irregularidades en la gestión del gobierno de Videla.

13. Policy Review Committee (1980). “Minutes of a Policy Review Committee Meeting”, Washington, 
FRUS, Volumen. XXIV, Documento: 110 (14 de mayo de 1980). Texto original: “the Soviets are always 
ready to jump in where we are unable to extend cooperation”. La versión traducida en el artículo es ela-
boración del autor.
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El 11 de abril de 1980 se publicó el extenso informe final de la CIDH, que, entre 
otras cosas, afirmaba: “debido a las acciones o la falta de actuación por parte de las au-
toridades gubernamentales y sus agentes, se cometieron numerosas violaciones graves 
de los derechos humanos fundamentales (…) en la República Argentina durante el pe-
ríodo cubierto por este informe, de 1975 a 1979”. La visita de la CIDH marcó una victo-
ria, aunque solo en el plano formal, para la administración Carter, que logró nuevamen-
te llamar la atención del mundo sobre la situación en Argentina (Valacchi, 2023: 935).

Más allá de las políticas concretas implementadas por los Estados Unidos, lo que emerge 
del estudio de la administración de Carter es la capacidad de exponer dicha violación ante 
los ojos del mundo. El compromiso con la protección de los derechos humanos en Argenti-
na significaba mostrar al mundo lo que estaba ocurriendo bajo la dictadura de Videla, limi-
tando así el margen de maniobra de la Junta. Esto se debe a que, aprovechando el renovado 
sentido de moralidad internacional que actuaba como presión sobre la Junta, su capacidad 
de acción se restringió cada vez más, como señaló Tuchman en un memorándum:

Sin lugar a dudas, el logro más importante (uno que merece ser considerado como un éxito 
muy significativo en cualquier lista) ha sido elevar este tema al primer plano de la concien-
cia mundial. Prácticamente todos los líderes mundiales están ahora preocupados por los 
derechos humanos. Saben que su imagen en materia de derechos humanos es ahora un 
factor significativo en su posición en la comunidad internacional, así como en sus relacio-
nes con los Estados Unidos.14

El peso de las acciones estadounidenses hacia la Argentina de la Junta Militar tam-
bién se evidencia en las palabras de Leopoldo Galtieri, quien en 1981 se reunió en Esta-
dos Unidos con el nuevo presidente estadounidense, Ronald Reagan. Galtieri enfatizó 
el papel, según su punto de vista negativo, ejercido por los derechos humanos en las 
relaciones bilaterales entre los dos países. El informe señala: “Las relaciones de la Repú-
blica Argentina con los Estados Unidos, a partir de la asunción al poder de Carter, se 
deterioran particularmente por el énfasis puesto por el Presidente estadounidense en la 
política de los derechos humanos”.15

El informe destaca el cambio de política en la nueva presidencia de Reagan, que se 
describe como: “perspectiva auspiciosa iniciada con el cambio de administración en los 

14. Tuchman, Jessica (1978). “Memorandum From Jessica Tuchman of the National Security Council Staff 
to the President’s Deputy Assistant for National Security Affairs (Aaron)”, Washington, FRUS, Volumen: II, 
Documento 102 (5 de enero de 1978). Texto original: “Without question, the major accomplishment (one 
that deserves to be ranked as a very significant achievement in any listing) has been to raise this issue to the 
forefront of world consciousness. Virtually all world leaders are now concerned with human rights. They 
know that now their human rights image is a significant factor in their standing in the international com-
munity —as well as in their relations to the US”. La versión traducida en el artículo es elaboración del autor. 
15. Internacional y Culto, Archivo Histórico de Cancillería – AHC, 80-OEA y ONU, AH/0078.
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Estados Unidos de América”.16 Se elogia el menor interés en los derechos humanos y el 
retorno a una realpolitik que había estado ausente en la administración anterior. Se 
habla de una reapertura del diálogo entre los dos países y de una gestión privada de los 
asuntos delicados. Lo que más molestó a la Junta argentina, según estas palabras, fue la 
gestión pública del tema de la violación de los derechos humanos.

El tema ya no es tratado a nivel público, con el desenfado agraviante que caracterizó a las 
declaraciones de la señora Derian desde su puesto de Subsecretario de Estado para Asuntos 
Humanitarios y Derechos Humanos, cargo que por otra parte continúa vacante, luego de 
haberse frustrado la candidatura del señor Ernest Lefever.17

Podemos concluir que el mérito de la administración Carter, desde la perspectiva 
que hemos adoptado sobre presupuestos internacionales para la democratización ar-
gentina, fue enfatizar el tema de la violación de los derechos humanos a nivel interna-
cional. Las presiones políticas y económicas quedan en segundo plano frente al tipo de 
visibilidad que la sociedad civil ha adquirido gracias a un aliado importante como el 
presidente de los Estados Unidos de América.

5.   �CONCLUSIONES

Los Estados Unidos pueden no haber tomado todas las medidas que todo observador exter-
no desearía, o incluso lo que algunos defensores dentro del gobierno podrían proponer. 
Pero no debe haber duda de que ha ocurrido un cambio fundamental en el tono y la direc-
ción de la política estadounidense, colocando a este país junto a aquellos que hablan en fa-
vor de la dignidad humana18 (Derian 1979: 9).

Las palabras de Derian resumen el papel que los Estados Unidos tuvieron, según 
quien escribe, como preludio a la democratización argentina. La administración Carter 
se comprometió con el respeto a los derechos humanos con diferentes niveles de inten-
sidad durante los cuatro años, influido por el rápido cambio del contexto internacional 
y por las diversas visiones dentro de la misma administración. Sin embargo, a pesar de 
las dificultades, se puede afirmar que el compromiso fue concreto. Hubo reducciones en 
la ayuda militar y económica, así como la demostración de que la protección de los de-
rechos humanos tenía prioridad sobre cualquier otro interés estratégico.

16. Ibidem.
17. Ibidem.
18. Texto original: “The United States may not have taken all the steps that every outside observer might 
wish, or even what some advocates in government might pro pose. But there should be no question that 
a fundamental change in the tone and direction of U.S. policy has occurred, placing this country alongsi-
de those who speak for human dignity”. La versión traducida en el artículo es elaboración del autor. 
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Aunque de manera más lenta de lo deseado, las políticas de Carter lograron mover 
algo, porque, como hemos recordado, la década de 1970 fue un período de despertar 
general de las opiniones públicas, un momento de creciente atención hacia los temas 
de derechos humanos, y el simple hecho de que el presidente de los Estados Unidos 
destacara, incluso en detrimento de sus intereses económicos, la violación de los dere-
chos humanos en un país aliado resonó en las conciencias mundiales. Captar la aten-
ción del mundo entero significó una mayor actividad de las ONG, de los periodistas, 
de las organizaciones internacionales y, por lo tanto, un menor margen de maniobra 
para la dictadura argentina.

En conclusión, podemos identificar la presidencia de Carter como un preludio in-
ternacional a la democratización argentina gracias a la visibilidad que logró darle al 
contexto argentino, permitiendo así un mayor espacio de acción también para las ini-
ciativas nacionales.

BIBLIOGRAFÍA

Basualdo, Victoria (2011). “Nuevas aproximaciones al estudio de la última dictadura militar: 
sus aportes y limitaciones para la historia de la clase trabajadora”, IV Seminario internacio-
nal sobre Políticas de la Memoria.

Bradley, Mark Philip (2016). “The Origins of the 1970s Global Human Rights Imagination”, en 
The ‘Long 970s’: Human Rights, East-West Détente and Transnational Relations, ed. Poul 
Villaume, Rasmus Mariager, y Helle Porsdam. New York: Routledge, 15-32.

Carminati, Andrés (2012). “‘Algo habrán hecho’. La historia de los trabajadores durante la últi-
ma dictadura militar (1976-1983) Un repaso historiográfico”, Historia Regional, 1.30: 13-34.

Carter, Jimmy Earl (1977). Public Papers of the Presidents of the United States: James E. Carter, 
Jr., Book I. Washington, D.C.: Government Printing Office.

Camarero, Hernan, Pozzi, Pablo, y Schnejder, Alejandro (2000). De la revolución libertadora al 
menemismo. Historia social y política argentina. Londres: Ediciones Imago Mundi.

D’Antonio, Débora (2006). “Las Madres de Plaza de Mayo y la apertura de un camino de resis-
tencias. Argentina, última dictadura Militar 1976-1983”, Revista Nuestra América, 2: 29-40.

Derian, Patricia Murphy (1979). “Human Rights and American Foreign Policy”, Universal Hu-
man Rights, 1: 3-9.

Fontana, Andrés (1984). Fuerzas Armadas, Partidos Políticos y Transición a la Democracia en 
Argentina. Buenos Aires: Estudios CEDES.

Jensen, Steven (2016). The making of international human rights: the 1960s, decolonization, and 
the reconstruction of global values. St. Ives: Cambridge University Press.

Lisińska, Magdalena (2019). Argentine Foreign Policy during the Military Dictatorship, 1976-
1983. Between a Nationalist and Pragmatic Approach. Cham: Palgrave Macmillan.

Morgan, Michael Cotey (2010). “The Seventies and the Rebirth of Human Rights”, en The Shock 



	 Influencias internacionales en la transición hacia una Argentina democrática	 29

of the Global. The 1970s in Perspective, ed. Niall Ferguson, Manela Erez, y Daniel J. Sargent. 
Cambridge-London: The Belknap Press of Harvard University Press, 240-250.

Munck, Ronaldo (1985). “Democratization and Demilitarization in Argentina, 1982-1985”, Bu-
lletin of Latin American Research, 4: 85-93.

Muravchik, Joshua (1986). The Uncertain Crusade: Jimmy Carter and the Dilemmas of Human 
Rights Policy. Lanham: Hamilton Press.

Navarro, Marysa (2023). “The Personal Is Political: Las Madres de Plaza de Mayo”, en Power and 
Popular Protest, ed. Susan Eckstein. Berkeley: University of California Press, 241-258.

Novaro, Marcos, y Avenburg, Alejandro (2009). “La CIDH en Argentina: Entre la democratiza-
ción y los derechos humanos”, Desarrollo Económico, 49: 61-90.

Pevehouse, Jon C. (2002). “Democracy from the Outside-In? International Organizations and 
Democratization”, International Organization, 56: 515-549.

Ranis, Peter (1986). “The Dilemmas of Democratization in Argentina”, Current History, 85: 29-33.
Schmidli, William Michael (2013). The Fate of Freedom Elsewhere: Human Rights and U.S. Cold 

War Policy toward Argentina. Ithaca: Cornell University Press.
Severiano Teixeira, Nuno (2008). The International Politics of Democratization Comparative 

perspectives. New York: Routledge.
Sikkink, Kathryn (1996). “The Effectiveness of US Human Rights Policy, 1973-1980”, en The 

International Dimensions of Democratization. Europe and the Americas, ed. Laurence 
Whitehead. New York: Oxford University Press.

Sheinin, David (2006). Argentina and the United States: An Alliance Contained. Athens: Univer-
sity of Georgia Press.

Tulli, Umberto (2012). “Whose rights are human rights? The ambiguous emergence of human 
rights and the demise of Kissingerism”, Cold War History, 12: 573-59.

Tulli, Umberto (2013). Tra diritti umani e distensione. L’amministrazione Carter e il dissenso in 
URSS. Milano: Franco Angeli.

Valacchi, Maddalena (2023). “Desideri e realtà. L’Amministrazione Carter e la Junta Militar di 
Videla, 1977-1980”, Nuova Rivista Storica, 107: 913-942.

Videla, Jorge Rafael (1979). “Videla en 1979: No está muerto ni vivo… está desaparecido”, La 
Voz. <https://www.lavoz.com.ar/noticias/politica/videla-1979-no-esta-muerto-ni-vivo-es-
ta-desaparecido/> (3 de septiembre de 2024).

Wieviorka, Annet (2006). The Era of Witness. Ithaca: Cornell University Press.

Fecha de recepción: 24/10/2024
Fecha de aceptación: 15/6/2025





DOI: https://doi.org/vol. 2/10.37536/aielat.2026.2.2747
Vol. 2 (2026), pp. 31-46, ISSN: 3045-6894

31

UNA CIUDAD EN TRANSICIÓN: LOS DEBATES SOBRE EL PASADO 
RECIENTE EN LA MUNICIPALIDAD DE ROSARIO (1983-1989)

A CITY IN TRANSITION: THE DEBATES ABOUT THE RECENT PAST
 IN THE MUNICIPALITY OF ROSARIO (1983-1989)

Joaquín Baeza Belda
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas

Universidad Nacional de Rosario
baeza@usal.es

RESUMEN: Lejos del silencio de procesos similares, la transición argentina se caracterizó por su 
debate sobre el pasado reciente, que también se dio en el nivel local. El objetivo de este artículo 
es precisamente analizar estos debates políticos de la última transición argentina en Rosario. 
Nuestra intención es analizar cómo los distintos grupos políticos interpretaron y usaron el pa-
sado reciente (particularmente, la década entre 1973 y 1983) en el debate político. De esa forma, 
el texto está dividido en tres secciones: el debate sobre la gestión técnica de la ciudad durante la 
intendencia demoprogresista, las discusiones sobre el papel de los civiles durante la dictadura y 
la memoria sobre el periodo 1973-1976 y su violencia política. Desde la metodología de la his-
toria reciente, acudiremos a la prensa local de la época (La Capital, Rosario, Democracia) y a los 
diarios de sesiones del Concejo Municipal de la ciudad.

PALABRAS CLAVE: Gestión de la memoria, Política municipal, Transición argentina, Argenti-
na, Rosario.

ABSTRACT: Far from the silence of similar processes, the Argentine transition was character-
ized by its debate on the recent past. These issues could be observed at the national level, but 
obviously they also occurred at the local level. The aim of this article is precisely to analyze 
these political debates of the last Argentine transition in Rosario. Our intention is to analyze 
how different political groups interpreted and used the recent past (particularly the decade 
between 1973 and 1983) in the political debate. The text is divided into three sections: the 
debate on the technical management of the city during the democratic-progressive adminis-
tration, the discussions on the role of civilians during the dictatorship, and the memory of the 
period 1973-1976 and political violence. Based on the methodology of recent history, we will 
use the local press of the time (La Capital, Rosario, Democracia) and the debates of the city’s 
Municipal Council.
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1.   �INTRODUCCIÓN

“La historia tiene que estar presente y la mejor forma es precisamente recordando el 
pasado”,1 insistía el concejal peronista rosarino Roberto Martelli en un debate munici-
pal en marzo de 1986. Al contrario que en otras transiciones a la democracia en las que 
el olvido por parte de la política institucional se convirtió en una marca casi definitoria, 
como pueden suponer los casos de España o Uruguay,2 la revisión del pasado estuvo 
muy presente en el último proceso de democratización argentino, como demuestran la 
cita anterior, la llamada ley de autoamnistía de 19833 o el Juicio a las Juntas de 1985 
(Acuña y Smulovitz, 1995). Sin embargo, como no podía ser de otra manera, coexistie-
ron en ese país diversas interpretaciones, en ocasiones contradictorias, de lo ocurrido 
durante los años 70 y la última dictadura, que dieron lugar a distintas batallas por la 
memoria y el sentido del pasado.4

Resulta obvio que la lógica de las Fuerzas Armadas, que interpretaba lo ocurrido du-
rante el periodo entre 1976 y 1983 como un legítimo triunfo en lo que consideraban como 
la guerra contra la subversión,5 iba a chocar con la visión de los distintos organismos de 
Derechos Humanos, siempre firmes en su exigencia por esclarecer los crímenes cometi-
dos por los uniformados (Alonso, 2022).6 No obstante, más allá de estas posiciones que 
podríamos considerar polares, se encontraba un gran número de interpretaciones y mati-

1. Diario de Sesiones (DS) del Concejo Municipal de Rosario, 24 de marzo de 1986
2. Por supuesto, eso no equivale a decir que lo ocurrido en el pasado reciente no estuviera presente en la 
mente de los políticos de la Transición española: muy al contrario, en ese caso resulta evidente que la 
mayoría de las decisiones se tomaron para evitar el, desde su perspectiva, contraejemplo de la década de 
los años 30. Al mismo tiempo, medidas como la amnistía de 1977 o el tímido impulso gubernamental en 
la conmemoración del 50 aniversario del inicio de la guerra civil mostraban el escaso interés oficial por el 
debate sobre el pasado reciente.
3. Oficialmente conocida como Ley de Pacificación Nacional, la autoamnistía fue promulgada por los 
militares en septiembre de 1983, poco antes de su salida del poder. Fue la primera ley derogada en demo-
cracia, lo que habla de la voluntad de no cancelar el pasado con la que se abrió el nuevo periodo.
4. Un repaso a esas distintas batallas por la memoria del pasado reciente en Argentina se puede encontrar 
en Lvovich y Bisquert (2008). Por supuesto, Argentina no es el único lugar que ha debido gestionar una 
memoria traumática. Una comparación sobre estos procesos en países como la República Federal Alema-
na o la Unión Soviética se puede encontrar en Cuesta Bustillo (1998). De la misma autora, para el caso 
español, se puede destacar Cuesta (2007). Argentina, a su vez, ofrece distintos casos provinciales, como 
se ocupó de investigar Kotler (2008). Desde un punto de vista más general, para temas de memoria se 
puede acudir a Jelin (2002).
5. Para comprender cómo se desarrolló la represión en Argentina se puede consultar Pontoriero (2022). Como 
obras más generales sobre la dictadura, en las que se puede seguir la evolución del discurso militar sobre la 
represión, se puede acudir a Novaro y Palermo (2003); Águila (2023b); Canelo (2008) o Canelo (2016).
6. Para el caso específico del movimiento de Derechos Humanos en Rosario contamos con Scocco (2021).
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ces que, en parte, tuvieron su eco en los distintos partidos políticos. También entre esas 
miradas partidistas encontraremos silencios, discursos exculpadores y distintos recortes 
temporales que configuraron visiones sobre un pasado complejo y traumático. De esa 
forma, si se pudo arribar a un cierto consenso, hegemónico, pero no total, sobre la respon-
sabilidad de los militares y la autoría de sus crímenes, no existió tanta conformidad sobre 
el papel de las llamadas organizaciones armadas, el rol de los civiles durante la dictadura, 
las causas del golpe de marzo de 1976 o el significado del periodo 1973-1976.

Al mismo tiempo, si a nivel nacional estos primeros años de la recuperada democracia 
argentina estuvieron teñidos por el discurso del presidente Raúl Alfonsín7 y por la llamada 
teoría de los dos demonios,8 cabría preguntarse en cambio qué ocurría en otros niveles, 
como el provincial o el local, donde las lógicas y las narrativas podían ser alternativas por 
las distintas experiencias vividas y por los diferentes equilibrios de poder.9 De ahí que el 
objetivo de este texto sea, precisamente, rastrear los debates sobre el pasado reciente que 
se dieron entre distintos partidos políticos en la ciudad de Rosario entre 1983 y 1989.

Este recorte, por supuesto, requiere de ciertas puntualizaciones. En primer lugar, 
nos hemos centrado en los partidos y sus políticos por personificar, obviamente, unas 
figuras centrales de la escena política10 que, sin embargo, no han recibido la misma aten-
ción en los estudios sobre memoria como la han tenido los organismos de Derechos 
Humanos. Pese a ello, centrarnos en los partidos resulta atractivo ya que expresaron 
puntos de vista diversos y porque, en realidad, no dejaron de ser protagonistas de lo 
ocurrido a lo largo de los años 70 y los primeros 80.

El recorte temporal coincide, además y no por casualidad, con el primer gobierno 
democrático de Raúl Alfonsín y con las gestiones municipales encabezadas por el inten-
dente Horacio Usandizaga,11 ambos de la Unión Cívica Radical (UCR). Como todas las 

7. Sobre la figura de Alfonsín, su concepción de los Derechos Humanos podemos consultar sus propias 
memorias políticas (Alfonsín, 2004), así como a Crenzel (2014) o Nino (2015).
8. Con tal nombre se conoce a la idea de que a fines de los 70 se desarrolló en Argentina una lucha entre 
dos terrores: el desatado por las Fuerzas Armadas y el de las organizaciones guerrilleras. Ambas violen-
cias serían equivalentes según esta teoría, con una sociedad civil inerme entre ellas. La teoría de los dos 
demonios nunca fue expresada como tal, pero siempre se asocia a ella el prefacio del informe Nunca Más 
y, en general, a la concepción sobre el problema del gobierno de Alfonsín.
9. A pesar de que los estudios sobre la historia argentina se han caracterizado por una mirada excesiva-
mente centrada en la ciudad y la provincia de Buenos Aires, las últimas décadas se han mostrado suma-
mente fructíferas en lo relacionado con la perspectiva subnacional. De esa forma, temas clásicos como el 
surgimiento del peronismo (Tcach y Macor, 2003) o la represión dictatorial (Águila, 2008), por citar solo 
dos ejemplos, experimentaron una interesante renovación. Los estudios sobre transiciones a la democra-
cia también se han visto influidos por el uso de diferentes juegos de escalas de observación, por supuesto, 
no solo en Argentina (Quirosa-Cheyrouze y Fernández, 2010).
10. Sobre los partidos políticos en la época de la transición, podemos consultar Baeza Belda (2016) y 
Águila (2019).
11. Horacio Usandizaga se había desempeñado como concejal en el período 1963-1966 y el ejercicio de 
la presidencia del bloque radical entre 1965-1966. Afiliado al partido desde los 18 años, había ejercido 
también presidente del club Gimnasia y Esgrima de Rosario en la etapa 1978-1982. Pese a esa trayectoria, 
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fronteras temporales, se trata de límites subjetivos y no necesariamente precisos, pero 
no deja de ser cierto que la llegada de Carlos Menem a la presidencia en 1989 confirma, 
sobre todo a partir de los indultos decretados, una nueva fase del tratamiento de los 
crímenes de la dictadura que subrayó la tendencia hacia la clausura de la vía judicial 
iniciada con las leyes de Punto Final y Obediencia Debida.12 A su vez, la inédita llegada 
del socialismo a la intendencia de Rosario de la mano de Héctor Cavallero, también en 
ese 1989, abre asimismo un periodo de nuevos equilibrios políticos en la ciudad.

En tercer lugar, haber seleccionado el caso de Rosario tampoco resulta inocente. Se 
trata de una de las mayores ciudades del país, con algunas características que la aseme-
jan a Buenos Aires, como su tejido industrial y la importancia de su puerto; pero que al 
mismo tiempo está muy conectada con el interior y con las zonas rurales de la región 
pampeana (Suárez, 2021). Para nuestros intereses, puede resultar más significativo el 
hecho de que Rosario era considerada de manera popular como la capital del peronis-
mo. A pesar de ese tópico, que fue utilizado incluso en campaña electoral de 1983, la 
UCR se hizo con la intendencia en ese año de la mano de Usandizaga: de manera aná-
loga a los resultados nacionales, donde hasta entonces el justicialismo nunca había sido 
derrotado en unos comicios libres, también en la ciudad la victoria radical parecía abrir 
una nueva etapa política en la ciudad.

Finalmente, otra característica que resultó fundamental en los debates que nos ata-
ñen fue la gestión de la ciudad por civiles pertenecientes al Partido Democrático Pro-
gresista (PDP) durante los últimos años de la dictadura, entre 1981 y 1983. Esta colabo-
ración con los militares, como se verá, constituyó una fuente constante de críticas del 
resto de formaciones políticas y una ocasión para la introspección por lo actuado du-
rante la coyuntura dictatorial.

En definitiva, por todas las razones expuestas, Rosario se conforma como un obser-
vatorio, que, si bien no es único ni excluyente, sí que ofrece notas que contrastan con lo 
que ocurría a nivel nacional.13

Para trazar estas cuestiones hemos acudido a dos grupos de fuentes. Por un lado, a 
fuentes hemerográficas locales, como los diarios La Capital, Democracia o Rosario.14 
Por otro lado, ha resultado muy fructífero el repaso a las actas del Diario de Sesiones del 

su incidencia dentro del partido y en la política era reducida en 1983 y su candidatura tenía más que ver 
con un compromiso ante las pocas expectativas electorales del radicalismo en Rosario.
12. El presidente Carlos Menem decretó dos rondas de indultos entre 1989 y 1990. Entre los más de mil 
beneficiados estuvieron incluidos los miembros de las Juntas militares condenados en 1985 (Lozano, 
2019).
13. Para un contexto más amplio de lo que sucedía en Rosario en esa coyuntura se puede consultar Águila 
(2023a). Para un repaso de la historia de la memoria en la provincia de Santa Fe, se puede acudir a Alonso 
(2011).
14. La Capital, de carácter netamente conservador, es uno de los diarios decanos de la prensa argentina. 
Resulta significativo que precisamente durante el último proceso de democratización surgieron en la 
ciudad nuevos proyectos editoriales, de raíz más progresista, como los citados Democracia o Rosario. 
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Concejo Municipal rosarino, donde se reproducen taquigráficamente los debates que se 
desarrollaron en la sala legislativa de la ciudad.15

De acuerdo con todo ello, para las próximas páginas hemos seleccionado una serie 
de tópicos y debates sobre el pasado reciente que se sucedieron entre los políticos rosa-
rinos en la coyuntura que nos ocupa. En primer lugar, la polémica sobre la gestión de la 
ciudad por parte del PDP. A continuación, y muy relacionado con lo anterior, el debate 
sobre la responsabilidad de los civiles durante el golpe de 1976 y la subsiguiente dicta-
dura. Por último, trataremos el papel del peronismo a lo largo del periodo 1973-1976 y 
la cuestión de la violencia revolucionaria.

2.   �LA GESTIÓN DE LA CIUDAD DURANTE LA DICTADURA

Es sabido que, al menos hasta la derrota en la guerra de Malvinas en junio de 1982 y al 
menos públicamente, las críticas hacia el gobierno militar por parte de los partidos po-
líticos estaban vertebradas principalmente por las cuestiones económicas, con la de-
nuncia de los crímenes perpetrados ocupando un lugar secundario (Feld y Franco, 
2015). La ciudad de Rosario no resultó ajena a esa tendencia e incluso tras el retorno a 
la democracia el nuevo intendente Horacio Usandizaga usó las diferencias en la gestión 
económica como la frontera fundamental sobre la que construir su identidad política.16

En el fondo, el debate que se tejió al respecto obedecía a un planteamiento muy sen-
cillo. Por una parte, Alberto Natale,17 el antiguo intendente de facto, y sus compañeros 
del PDP reivindicaron su actuación durante los dos últimos años de la dictadura.18 En 
contraste, los radicales criticaron duramente la gestión anterior, no solo, como veremos 
en el apartado siguiente, por su colaboración con los militares, sino principalmente por 
lo que consideraban errores en su ejecución.

Natale había imaginado su paso por la intendencia rosarina como un trampolín 
para que el PDP se hiciera en las elecciones de octubre de 1983 con la provincia de San-

15. Desgraciadamente, estos libros de actas, que se conservan en la Biblioteca General San Martín de la 
ciudad, no se encuentran disponibles para los años 1984 y 1985, por lo que nuestro análisis abarca solo los 
años posteriores. Por otra parte, el poder municipal en Argentina reproduce en cierta manera y a escala 
local el sistema presidencialista, con elecciones separadas para el Ejecutivo, encarnado en la figura del 
intendente, y para los concejales que conforman el Concejo Deliberante, el Legislativo municipal.
16. Sobre el concepto de frontera política, se puede consultar Aboy Carlés (2001).
17. Alberto Natale, del PDP, fue intendente de facto de Rosario entre 1981 y 1983. Abogado, anteriormen-
te había ejercido como concejal de esa ciudad entre 1963 y 1966 y como asesor del ministerio de Interior 
durante la dictadura de Agustín Lanusse, entre 1971 y 1973.
18. No es casual que los militares aceptaran la gestión civil de Rosario y de otras localidades a partir de 
1981, ya que en ese año, con la llegada a la presidencia de facto del general Roberto Viola se experimenta 
una relativa apertura del régimen y una mayor participación de civiles en los diversos niveles de poder 
(Canelo, 2008).
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ta Fe y, de nuevo, con el poder ejecutivo de la ciudad más importante de esta. Los resul-
tados de los comicios mostraron, sin embargo, que el tirón de los demoprogresistas era 
bastante más escaso de lo que imaginaban y solo cosecharon una representación resi-
dual en el Concejo.19 No extraña entonces que el antiguo delegado municipal (tal fue 
oficialmente su cargo entre 1981 y 1983), por entonces sin responsabilidad pública, pero 
con gravitación en el partido, subrayara la importancia de pasar página y no preocupar-
se tanto por el pasado. Desde su perspectiva, era “hora de dejar de hablar y empezar a 
trabajar por Rosario” y criticaba que “al gobierno comunal le interesa más mirar hacia 
atrás que proyectarse en el futuro” (Rosario, 8 de marzo de 1984).

A pesar de ese escaso interés por la revisión del pasado, Natale trató constantemente 
de defender la gestión que protagonizó.20 Durante la campaña electoral de ese último año, 
subrayó que, en apenas 22 meses, la mitad del periodo del que suele gozar un intendente, 
nunca se había hecho tanto en tan poco tiempo (Democracia, 20 de octubre de 1983). 
También Elbio Martínez,21 que tras las elecciones se convirtió en el único concejal propio 
del PDP, se encargó de responder a las críticas que llegaban desde el radicalismo. Incidió, 
por ejemplo, en que “al término de su gestión dejó todas las deudas saldadas y ningún 
compromiso con las cajas jubilatorias y demás” (Democracia, 26 de enero de 1984).

Resulta curioso cómo los demoprogresistas, que hacían gala de la gestión técnica de 
la ciudad, dejando a un lado otros aspectos y valores, eran reprobados por ello por 
Usandizaga y su círculo, ya que precisamente el nuevo intendente democrático insistió 
en la importancia de las obras y los resultados por encima de la ideología y los debates 
políticos.22 A pesar de ese hilo que los unía, la crítica de la etapa anterior conformó una 
nota característica de los primeros años en democracia, como muestran, por ejemplo, 

19. Como ya hemos expresado, Usandizaga y el radicalismo se hicieron con la intendencia de la ciudad en 
1983, en unos comicios marcados por la escasa diferencia obtenida respecto al peronismo. Algo similar 
ocurrió en la provincia, donde el justicialismo accedió a la gobernación tras unos resultados tan reñidos 
que dieron lugar a sospechas de fraude. En cuanto al Concejo rosarino, de 38 concejales, este quedó 
configurado de la siguiente manera: 18 respondían al radicalismo, los mismos que al peronismo. De esa 
forma, el bloque de dos concejales de la Alianza conformada por el PDP y el PSD, pese a su escaso tama-
ño, obtuvo cierto protagonismo al ser clave para los desempates. En las elecciones de 1985, el Concejo 
adquirió una composición más variada. Tras esa renovación parcial, 19 concejales se identificaban con 
la UCR, 13 con el PJ, tres con la Unidad Socialista (una alianza entre el PSP y el PSD), dos con el PDP y 
uno con el Partido Intransigente.
20. Natale abandonó ese cargo de delegado municipal para no interferir en una campaña en la que se 
presentaba como candidato a gobernador provincial de Santa Fe. Durante esos meses de 1983, hasta la 
asunción de Usandizaga en diciembre, fue sustituido por Víctor Cabanellas, también del PDP.
21. Martínez tenía una trayectoria como periodista político en la ciudad, siendo parte de un conocido 
programa de radio. Durante la intendencia de Natale ejerció como secretario de Promoción Social.
22. Llama la atención que las críticas que lanzó Usandizaga sobre las continuidades con la dictadura se 
volvieron sobre él cuando concejales opositores criticaron su estilo poco dialogante. En un comunicado 
firmado por la mayoría de los partidos, estos censuraron su soberbia y la continuidad del poco transpa-
rente sistema de contrataciones heredado del periodo anterior (Rosario, 28 de junio de 1984).
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las declaraciones del concejal radical Rubén Martínez, quien señaló que “los colabora-
dores del Proceso23 […] no hicieron ni un buen gobierno ni una buena administración”. 
Una administración, que, además, según su perspectiva, estaba saturada de agentes no 
elegidos por nadie (Democracia, 6 de febrero de 1984).

El escrutinio de la gestión de la ciudad durante la dictadura no se limitó a lo decla-
rativo, sino que se crearon comisiones que investigaron ciertas concesiones a empresas 
privadas realizadas en esa coyuntura. El caso más conocido lo protagonizó la empresa 
Genaro García S.A., que consiguió terrenos que pertenecían a Ferrocarriles Argentinos 
en la zona el puerto de la ciudad en una decisión no consultada y ocultada: la concesión 
quedó bajo el foco de la opinión pública tras la explosión de uno de sus silos en 1984, en 
una polémica que llevó a la creación de una comisión investigadora. El propio Natale 
fue uno de los llamados a declarar en ella, si bien a la altura de 1987 todavía no había 
finalizado sus investigaciones.

A pesar de que, como acabamos de ver, estuvo presente desde un inicio, no fue la 
gestión económica la cuestión fundamental de los debates partidarios que se desarrolla-
ron sobre el pasado reciente rosarino. En el próximo apartado subrayaremos que la 
propia participación del PDP en el gobierno municipal constituyó el vector fundamen-
tal de una polémica que incluyó a nuevos actores partidarios y donde lo político y lo 
moral tuvieron un peso preponderante.

3.   �LA RESPONSABILIDAD DE LOS CIVILES DURANTE LA DICTADURA

Como hemos indicado, la llamada teoría de los dos demonios nunca fue formulada 
como tal ni detentó un corpus argumental acabado y único. Sin embargo, varias de las 
premisas que se le han atribuido, como la idea de un enfrentamiento entre dos polos 
opuestos, pero igualmente nocivos (los militares y las organizaciones guerrilleras), sí 
impregnaron discursos y acciones del gobierno de Alfonsín (Angelone, 2018). De ello 
dan cuenta, por ejemplo, los decretos por los que en diciembre de 1983 se ordenó enjui-
ciar a las Juntas militares y a los dirigentes de esas organizaciones armadas o el mensaje 
televisado del ministro del Interior Antonio Tróccoli previo a la presentación del infor-
me Nunca Más.24 En ese esquema, el resto de la sociedad quedaba como espectadora o 
víctima de unas fuerzas de las que era totalmente ajena y quedaba exculpada de toda 
responsabilidad.

Sin embargo, lo experimentado en Rosario durante la dictadura mostraba, sin dema-
siado esfuerzo, que el papel de los civiles había resultado mucho más complejo que esa 

23. Proceso de Reorganización Nacional fue el nombre eufemístico que los militares dieron a la dictadura.
24. Nunca Más fue el título que recibió el informe emitido por la Comisión Nacional sobre la Desapari-
ción de Personas (CONADEP). Sobre su concepción y redacción, se debe acudir a Crenzel (2008).
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imagen de desconocimiento y pasividad. Incluso si solo nos circunscribimos a las figuras 
políticas, se dio un amplio abanico de actitudes que fueron desde la colaboración activa 
hasta el silencio pasivo o la resistencia. Precisamente, el hecho de que el PDP se prestara a 
colaborar con el gobierno militar y asumieran la administración de la ciudad dio lugar a 
numerosos debates a lo largo de los años siguientes. Al respecto, no llama excesivamente 
la atención que en la jornada de constitución del Concejo en marzo de 1984 Elbio Martí-
nez fuera recibido con gritos y pitidos. Y al mismo tiempo, decía mucho de los nuevos 
tiempos en democracia que el propio concejal demoprogresista se presentara entonces 
como una víctima de la dictadura, a la vez que reprendía la actuación de otros partidos: 
“yo arriesgué mi pellejo en los años del proceso. Mientras que ellos, los que hoy integran 
la patota [grupo violento] radical ayudaron al régimen para servir sus intereses particula-
res. Algunos de ellos, con patotas armadas, tomaron radios y algunas entidades. Alguien 
también se llevó una máquina de escribir” (Democracia, 27 de marzo de 1984).

Quizás el más interesante de los debates que se escucharon al respecto en el legisla-
tivo rosarino se desarrolló el 24 de marzo de 1986, décimo aniversario del golpe que 
inició el autodenominado Proceso de Reorganización Nacional.25 Ese día se trató en el 
Concejo una declaración presentada por la Unidad Socialista26 en la que, con un len-
guaje bastante institucional, se recordaba la efeméride con dolor y se subrayaba el com-
promiso con el sistema democrático. Lo que parecía un texto con apenas aristas, que 
recibió además un generalizado apoyo del resto de grupos, fue, sin embargo, contestado 
por el ya citado concejal demoprogresista Elbio Martínez. En su crítica, Martínez soste-
nía que resultaba muy sencillo condenar el golpe a diez años vista, sin valorar el conflic-
tivo contexto que sufría el país en 1976 y defendía su posición apelando a una serie de 
declaraciones de otros líderes partidarios (como el justicialista Ítalo Luder o el radical 
Ricardo Balbín27) que parecían defender la actuación de los militares. El representante 
del PDP trataba con estos argumentos de licuar el rol de su partido durante el gobierno 
militar: por una parte, subrayando el momento de emergencia que supuso marzo de 
1976; por otra, señalando que otros partidos también habían justificado el golpe.

25. Todas las referencias a este debate, que seguirán en las siguientes páginas, se pueden encontrar en DS, 
24 de marzo de 1986.
26. La Unidad Socialista conformó una alianza electoral entre el Partido Socialista Popular (PSP) y el 
Partido Socialista Democrático (PSD) que funcionó electoralmente a partir de 1985. A pesar de que cada 
partido conservó su estructura e identidad, supuso un paso fundamental para lograr la unidad de un 
socialismo fuertemente dividido desde 1958.
27. En las declaraciones que señala Martínez, el líder de la UCR Balbín señalaba a la guerrilla por poner 
en peligro la estabilidad del país, a la vez que definía a las Fuerzas Armadas como las más meritorias que 
había conocido. Por su parte, Luder fue presidente de la Cámara de Senadores entre 1975 y 1976 y ejerció 
como presidente provisional durante septiembre y octubre de 1975 por la baja de Isabel Perón. De él se 
rescataban unas declaraciones realizadas pocos días después del golpe en las que reconocía que “se termi-
na un ciclo de errores [del que había sido protagonista] y todos los argentinos sabemos que no podemos 
caer sobre los mismos”.
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El argumento del demoprogresista provocó, no obstante, la respuesta de la mayoría 
del resto de bloques. Luis Pablo Quaranta, concejal radical, criticó que Martínez utiliza-
ra el argumento de la culpa colectiva e igualara las responsabilidades de todos los civi-
les: si todos eran culpables, todos, en consecuencia, lo eran en la misma medida. Asu-
miendo la cuota de responsabilidad que le cabía a la UCR por no haber sabido detener 
el golpe, subrayaba, por el contrario, que, a la altura de 1981, cuando el PDP consiguió 
la intendencia, los crímenes de la dictadura eran suficientemente conocidos como para 
saber qué suponía ligarse a los militares: “¿quién no sabía en este país de los muertos, de 
los desaparecidos, de los campos de concentración?”. Si bien este argumento fue lanza-
do ya años después de haberse terminado la dictadura, cuando la evidencia de sus crí-
menes era abrumadora, da pistas sobre el grado de conocimiento que poseían los civiles 
sobre la profundidad de la represión a la altura de 1981, mucho más alto de lo que la 
censura de la época podía reflejar.

Frente a esa igualación de responsabilidades defendida por Martínez, Quaranta sos-
tenía que la UCR había tenido una actitud combativa contra la dictadura, que supuso la 
cárcel y la muerte para varios de sus compañeros: “no todos actuamos igual, no todos 
adquirimos el mismo nivel de compromiso y ni siquiera todos lo hicieron en el mismo 
momento”. Ello a su vez abre la puerta a preguntarnos cuál fue exactamente el grado de 
resistencia opuesto por los políticos durante la dictadura: cada vez existe más evidencia 
de que la mayoría de los partidos desarrolló de algún modo actividades (Baeza Belda, 
2023), a pesar de la suspensión y la represión que pesaba sobre ellos (Águila, 2019), pero 
todavía es mucho lo que desconocemos al respecto.

Por su parte, Rubén Lenti, de la Unidad Socialista, formación que había impulsado 
la declaración, daba quizás la clave de su iniciativa: la propuesta no iba destinada tanto 
hacia la reelaboración del pasado como a mandar el mensaje claro a las nuevas genera-
ciones de que un golpe no volvería a ver a los civiles separados y enfrentados, como, 
según admitía, sí había ocurrido en 1976.

El texto fue finalmente aprobado por el Concejo, pero el debate mostró que tres años 
después del retorno a la democracia quedaban aún muchas cuentas pendientes por lo 
ocurrido en los siete años de dictadura. Lejos del silencio y de una interpretación ama-
ble con el rol de los civiles, los políticos rosarinos asumieron responsabilidades, pero 
también criticaron duramente comportamientos ajenos. Y, como veremos a continua-
ción, la cronología del pasado a revisar no se limitó a los años de la dictadura, sino que 
también se extendió a la convulsa etapa democrática anterior.

4.   �EL DEBATE SOBRE EL PERONISMO Y LA VIOLENCIA DEL PERIODO 1973-1976

Aunque puede ser considerada como un ínterin democrático en medio de dos periodos 
dictatoriales, la breve etapa entre 1973 y 1976, que coincidió con el tercer gobierno pe-
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ronista, estuvo distante de suponer un periodo de normalidad.28 A la acción de grupos 
paramilitares, algunos financiados desde el mismo gobierno, como la Triple A, habría 
que sumar que a partir de 1975 las Fuerzas Armadas ensayaron la metodología aplicada 
a partir del golpe en lugares como la provincia de Tucumán o el cinturón industrial de 
Rosario (Águila, Garaño y Scatizza, 2016). El violento enfrentamiento entre diversas 
ramas del peronismo, personificadas en parte en Montoneros,29 el ministro López Rega30 
y los sindicatos, dejó cicatrices por curar no solo al interior del movimiento político, 
sino en todo el sistema democrático.

Las responsabilidades por lo ocurrido en ese trienio fueron discutidas tanto al inte-
rior como al exterior del peronismo rosarino y ello resulta llamativo en la medida de 
que es mucho más difícil rastrear debates similares si elevamos la mirada al nivel nacio-
nal.31 En ese sentido, el renombramiento de un distrito de la ciudad de Rosario como 
Barrio Rucci supuso una buena ocasión para debatir sobre la violencia de 1973 y sobre 
quién merecía incluirse bajo la etiqueta peronista.32 José Ignacio Rucci había sido secre-
tario general de la central sindical Confederación General de Trabajadores (CGT) y era 
muy próximo, en la coyuntura de los primeros 70, al líder del movimiento Juan Domin-
go Perón. A pesar de su posición, Rucci fue asesinado poco después de las primeras 
elecciones de 1973: la autoría del crimen todavía sigue siendo un misterio, aunque 
siempre se ha sospechado que fue baleado por Montoneros y así ha aparecido en inves-
tigaciones periodísticas y testimonios. Como mínimo, su muerte fue leída políticamen-
te como el punto de ruptura entre Perón y las organizaciones revolucionarias.33

28. Para un panorama del periodo entre 1973 y 1976, consultar Anzorena (1988).
29. Montoneros fue la organización armada más grande de signo peronista. Una obra clásica sobre su 
formación y recorrido es Gillespie (1998).
30. José López Rega fue ministro de Bienestar Social entre 1973 y 1975. Parte del círculo íntimo de Perón 
y su última esposa durante su exilio en Madrid y relacionado con prácticas esotéricas, fue promotor de la 
Triple A, grupo paramilitar afín a la ultraderecha peronista.
31. El debate sobre lo que se entendía como una derrota del proyecto revolucionario del peronismo seten-
tista estuvo muy presente en el exilio y en publicaciones como Testimonio Latinoamericano o Resumen. 
También se puede rastrear en la revista Unidos, ya editada en la Argentina democrática. Sin embargo, 
es mucho más difícil de identificar entre las principales figuras del peronismo posterior a 1983, quizás 
por la inconformidad que comportaba. Ni siquiera la corriente conocida como la Renovación peronista 
fomentó un tratamiento a fondo de lo ocurrido en los años 70.
32. El Barrio Rucci es un barrio ubicado en el norte de la ciudad, construido entre 1973 y 1978. Su inau-
guración se realizó, por tanto, en dictadura y, por las implicaciones políticas que acarreaba el apellido de 
un conocido sindicalista peronista, la gestión militar decidió rebautizar el lugar como Barrio Primero de 
Mayo. Rucci tenía además una vinculación emocional con Rosario, ya que había pasado allí su adolescen-
cia. Por otra parte, estos debates pueden enmarcarse en los debates sobre la historia pública. Al respecto, 
se puede consultar Brittan (1998).
33. El asesinato de Rucci se produjo el 25 de septiembre de 1973, apenas dos días después de las elecciones 
que dieron un tercer mandato presidencial a Perón y supuso un duro golpe político y personal para este. En 
el número 5 de la revista Evita Montonera, órgano oficial de Montoneros, de junio/julio de 1975 sí aparece 
explícitamente la autoría de la organización. Tampoco se debe obviar que Montoneros conformaba un ente 
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Quizás por esas sospechas, la iniciativa de volver a bautizar el citado distrito como 
Barrio Rucci fue una manera de demostrar el repudio a la violencia setentista y a expul-
sar definitivamente a Montoneros y otras organizaciones similares de la identidad pero-
nista. En un contexto en el que el valor de la democracia era fundamental y donde el 
respeto por los Derechos Humanos estaba por encima de cualquier proyecto político, 
esta operación cobraba un mayor significado. Un ejemplo de ello lo encontramos en el 
concejal justicialista Luis Fernando Lizondo (DS, 25 de septiembre de 1986), para quien 
los autores del asesinato del sindicalista suponían simplemente “grupos minoritarios” 
que no representaban al verdadero justicialismo.

En un contexto tan caótico como había sido el del justicialismo setentitsta, la cues-
tión de quién representaba al verdadero peronismo se conformaba como sumamente 
compleja y fue retomada, entre otros, por el concejal Luis Rubeo. Desde su perspectiva, 
el auténtico peronismo no solo no había sido responsable del fin de la democracia en 
1976, sino que había sido víctima de las tensiones que producían aquellos que, falsa-
mente, se decían peronistas. “Nosotros tuvimos que sufrir en carne propia también a la 
Triple A, también a los montoneros, pero los verdaderos militantes justicialistas fuimos 
los primeros en cambiar desde adentro este tipo de situaciones” (DS, 27 de octubre de 
1988). Porque al mismo tiempo, ese verdadero justicialismo había generado una con-
ciencia suficiente como para poder señalar y expulsar, ya antes del golpe, a los falsos 
peronistas: “Cuando los justicialistas tuvimos un ministro de Economía —Celestino Ro- 
drigo— que, a nuestro entender no representó los intereses del partido, de nuestro go-
bierno” lo interpelamos (DS, 27 de octubre de 1988).

Que la izquierda revolucionaria había sido expulsada del campo peronista en el dis-
curso de los concejales rosarinos quedó en evidencia por el repudio que hacía de ella 
Mario Brebbia, con un pasado cercano la Juventud Peronista y a los sectores del pero-
nismo revolucionario. Como siempre, sin embargo, el ejercicio de la memoria supone 
asimismo un ejercicio de olvidos y silencios y en todas esas declaraciones se omitían 
hechos como el papel del propio Perón o las actuaciones de la presidenta María Estela 
“Isabel” Martínez de Perón, que asumió tras la muerte del anterior en julio de 1974. A 
su vez, todo ello corroboraba quiénes habían sido los vencedores de la lucha al interior 
del justicialismo a mediados de los 70 y cómo se desarrollaba el equilibrio de poder 
intraperonista una vez recuperada la democracia: incluso a pesar de la derrota electoral 
en las presidenciales y las fuertes críticas lanzadas por el sector de la Renovación (Baeza 
Belda, 2016; Ferrari y Mellado, 2016), los grupos del sindicalismo ortodoxo seguían 
siendo fuertes en Rosario y su provincia, como había demostrado la elección de Vernet 
como gobernador de Santa Fe en 1983 (Mainá, 2023; Lascurain, 2022).

complejo que justo en ese momento se encontraba en un momento de fusión con las llamadas Fuerzas Arma-
das Revolucionarias, por lo que existían en su interior distintas concepciones y pujas sobre la política a seguir. 
Para más interpretaciones sobre la muerte de Rucci se puede acudir a Gillespie (1998) y a Reato (2011).
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Resulta, por otra parte, indicativo del sistema de valores de la nueva etapa demo-
crática que casi todo el arco político repudiara la violencia setentista. También lo hizo, 
por supuesto, el PSP34 del concejal Héctor Cavallero, que condenó el terrorismo en 
estos términos: “El terrorismo es siempre malo, la violencia extrema siempre es mala” 
(DS, 4 de diciembre de 1988). Desde su punto de vista, ese periodo anterior a la dic-
tadura ya estaba caracterizado por haber sustituido la convivencia por el terror y por 
el hecho de que las columnas fundamentales de la Nación habían sido atacadas por 
este último. Lo cual ofrece una serie de llamativas claves: en primer lugar, por el pro-
pio uso del concepto de terrorismo, apenas usado en las décadas siguientes para defi-
nir el accionar de los grupos guerrilleros. En segundo lugar, porque el PSP, pese a 
provenir de la llamada nueva izquierda (Tortti, 2007), era coherente en el rechazo a la 
violencia del que había hecho gala desde sus orígenes (Suárez, 2021). En última ins-
tancia, porque, desde el punto de vista de Cavallero, entre esas columnas fundamen-
tales nacionales amenazadas por los ataques terroristas estaban también incluidas las 
Fuerzas Armadas y la Iglesia.

Este último punto enlaza con un debate interesante. Si Alfonsín trazó la frontera 
política entre democracia y autoritarismo, entre civiles y militares (Aboy Carlés, 2001), 
grupos como el PSP, teóricamente a la izquierda del radicalismo, desafiaban esa línea y 
proponían una que separara al pueblo contra los imperialismos y su burguesía aliada.35 
Desde su punto de vista, y la acción de las Fuerzas Armadas en Malvinas en 1982 qui-
zás fue el mejor ejemplo de ello, existían entre los militares grupos que debían ser in-
cluidos en el campo popular, que guardaban un sentido nacional y sanmartiniano, 
como en el pasado lo habían tenido Mosconi o el propio Perón36 (DS, 4 de diciembre 
de 1988). Tal perspectiva cobraba, además, un sentido más profundo ya que fueron 
expresadas en el contexto de diciembre de 1988, cuando se estaba produciendo el ter-
cer levantamiento carapintada y la democracia argentina sufría un nuevo episodio de 
desestabilización.37

Así pues, el trienio anterior al comienzo de la última dictadura seguía interpelando, 
por su complejidad, a los distintos partidos rosarinos de los años 80. Lo hacía, sin duda, 

34. Si dedicamos tanta atención al PSP, en esos momentos de mediados de los 80 un partido relativamente 
modesto, es precisamente porque a partir de 1989 la formación se haría cargo de la intendencia de Ro-
sario bajo la figura de Héctor Cavallero. Con distintas coaliciones, el socialismo mantuvo la intendencia 
hasta 2019. Por su parte, también la gobernación de la provincia de Santa Fe estuvo en manos socialistas 
desde 2007 a 2019. 
35. Este esquema no era en absoluto exclusivo del PSP y se puede rastrear en todo lo que se considera 
como campo nacional y popular, incluyendo al peronismo.
36. El general Enrique Mosconi era reivindicado como el primer presidente de Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF) y como icono de la independencia energética. Por su parte, teniendo en cuenta el fuerte 
antiperonismo del que hizo gala el socialismo argentino en los años 40 y 50, su reivindicación, que empe-
zó en un sector del partido a partir de los 60, suponía un cambio casi total en sus planteamientos. 
37. Para una síntesis de los levantamientos carapintadas (Robledo, 2013).
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al Partido Justicialista, el gran protagonista de ese periodo 1973-1976, pero también 
operaba como indicador de los principios y la ideología de otros como el PSP, mostran-
do límites y ambigüedades respecto al pasado reciente.

5.   �CONCLUSIONES

El pasado reciente seguía muy vivo en las discusiones políticas del Rosario de los 80. 
Lejos de tratar de clausurar una etapa marcada por el trauma o de realizar una lectura 
autocomplaciente y autojustificatoria, los distintos grupos políticos criticaron o contex-
tualizaron las acciones realizadas antes del golpe y durante la dictadura. La gestión eco-
nómica fue uno de los vectores de esa revisión crítica, pero no faltó en absoluto el exa-
men de la responsabilidad que cupo a cada partido en la llegada de la dictadura y a lo 
largo de esta última.

Aunque fue reivindicado como un ejemplo de gestión, el paso del PDP por la inten-
dencia de Rosario entre 1981 y 1983 fue duramente atacado por el resto de formaciones, 
quienes consideraban inaceptable esa colaboración con los militares. Al contrario, los 
valores democráticos estaban tan instalados a la altura de mediados de los 80 que existía 
un cierto consenso de repudiar toda la actuación de las Fuerzas Armadas o de convali-
dación de la violencia revolucionaria. Al mismo tiempo, tampoco faltaron las autocríti-
cas sobre el rol de los civiles a lo largo del autodenominado Proceso. En ese sentido, 
Rosario parecía estar lejos de lo estipulado por la teoría de los dos demonios y la imagen 
de una sociedad civil inocente y sin responsabilidades.

A pesar de estar fuera de la cronología dictatorial, el convulso periodo anterior entre 
1973 y 1976 también fue debatido en esos años por los políticos rosarinos. Sobre todo, 
por parte del peronismo, partido en el gobierno durante ese trienio, hubo espacio para 
la instrospección, aunque solo fuera para subrayar la censura a la violencia política y a 
grupos como Montoneros o el ministro López Rega.

En todo caso, las conmemoraciones y el examen del pasado sirvieron no solo para 
plasmar ese compromiso con la democracia de la mayoría de los partidos, sino también 
para solidificar sus identidades respectivas.

Por supuesto, nuestro análisis dista de ser completo. Para serlo faltaría, por ejemplo, 
una comparación más profunda entre los discursos que se manejaban en Rosario y los 
que se podían encontrar en el nivel nacional. También enriquecería el estudio el uso de 
otras fuentes como las orales. A pesar de ese carácter incompleto, hemos podido com-
probar, no obstante, la riqueza con la que a orillas del Paraná se discutió sobre lo ocu-
rrido durante la dictadura poco después de ser recuperada la democracia.
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RESUMEN: Este trabajo analiza el papel de la Iglesia católica en Argentina durante la última 
dictadura cívico-militar (1976-1983), con énfasis en la minoría disidente que defendió los 
Derechos Humanos, a partir del estudio de Jaime de Nevares, primer obispo de Neuquén. Su 
trayectoria y compromiso social influyeron en la resistencia al terrorismo de Estado y en la 
articulación del movimiento de Derechos Humanos, inicialmente marginal hasta el retorno 
de la democracia. La investigación busca responder cómo la acción de De Nevares contribuyó 
a sostener las denuncias por desapariciones forzadas y a cimentar procesos de memoria, para 
lo cual se emplea la teoría de la acción colectiva de Gamson (1992) y el marco de Pitarch 
(2009) sobre la “redención de la memoria”, adaptado al caso argentino. Se concluye que su 
labor fue clave para legitimar y constituir redes de Verdad y Justicia, así como para anticipar 
la incorporación de la memoria en la agenda estatal, efectuada con la asunción de Néstor 
Kirchner. De este modo, el trabajo visibiliza el legado de De Nevares y revaloriza el rol de un 
sector minoritario de la Iglesia en la defensa de los Derechos Humanos desde un enfoque 
territorializado y periférico.

PALABRAS CLAVE: Iglesia católica, Jaime de Nevares, Derechos Humanos, Néstor Kirchner, 
memoria irredenta.

ABSTRACT: This study analyzes the role of the Catholic Church in Argentina during the last 
civic-military dictatorship (1976-1983), with an emphasis on the dissenting minority that 
defended Human Rights, based on the case of Jaime de Nevares, the first bishop of Neuquén. 
His career and social commitment influenced resistance to state terrorism and the organiza-
tion of the Human Rights movement, initially marginal until the return of democracy. The 
research aims to answer how De Nevares’s actions contributed to sustaining denunciations of 
forced disappearances and to laying the foundations for memory processes. To this end, it 
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employs Gamson’s (1992) theory of collective action and Pitarch’s (2009) framework on the 
“redemption of memory,” adapted to the Argentine context. It is concluded that his work was 
key in legitimizing and establishing networks of Truth and Justice, as well as in anticipating 
the incorporation of memory into the state agenda, which was later enacted with the presi-
dency of Néstor Kirchner. In this way, the study highlights De Nevares’s legacy and revaloriz-
es the role of a minority sector of the Church in defending Human Rights from a territorial-
ized and peripheral perspective.

KEYWORDS: Catholic church, Jaime de Nevares, Human Rights, Néstor Kirchner, Unredeemed 
memory.

1.   �PLANTEAMIENTO INICIAL: EL PAPEL DE LA IGLESIA CATÓLICA ARGENTINA  
DURANTE LA DICTADURA (1976-1983)

La Iglesia católica en Argentina ha ostentado gran influencia en el poder político desde 
la segunda mitad del siglo xx. En el contexto de la Guerra Fría y la aplicación de la Doc-
trina de Seguridad Nacional, en un clima atravesado por la radicalización y normaliza-
ción de la represión en los diferentes ámbitos, la Iglesia colaboró con todos los gobier-
nos de facto (Catanzaro Román, 2015: 295).

Sin embargo, determinar que las posturas en el seno de la Iglesia fueron homogé-
neas, y el apoyo manifiesto, supondría caer en un maniqueísmo impropio. Para Azco-
negui (2012), es posible delimitar al menos tres grupos, tomando en cuenta las actitudes 
de los obispos conformantes del Episcopado argentino durante la dictadura: avalistas, 
actores pasivos y opositores. Estos últimos, fueron los únicos que públicamente conde-
naron y denunciaron los actos que se estaban produciendo, a la vez que protegían a 
víctimas y familiares.

En ellos y en sus respectivas diócesis, la sociedad argentina halló un respaldo moral 
y colaboración, que les era negada por el resto del cuerpo episcopal. Empero, este sector 
era minoritario, pues estaba compuesto por cuatro de los más de ochenta prelados en 
funciones: Enrique Angelelli, obispo de La Rioja, asesinado por el ejecutivo castrense 
(Barrera, 2014); Miguel Hesayne, obispo de Viedma y Jaime de Nevares de Neuquén, 
ambos integrantes de la Asamblea Permanente por los Derechos Humanos (APDH); y 
Jorge Novak, obispo de Quilmes (Mignone, 1986).

La elección de la figura de Jaime de Nevares se sustenta en su papel como actor in-
telectual, fáctico y público durante la dictadura y transición, tanto a nivel regional como 
nacional. Si bien el movimiento de derechos humanos en Argentina ha sido objeto de 
numerosos estudios, la mayoría se ha centrado en organismos y agentes radicados en la 
Capital Federal, lo que ha dado lugar a una errónea “historia oficial de la resistencia a la 
dictadura” (Jelin, 2017: 102). El propósito del presente trabajo es fomentar el reconoci-
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miento de actores, sucesos y procesos que ostentan un bajo grado de atención académi-
ca y mediática.1

Por esta razón, se contextualizará en primer lugar la trayectoria de monseñor De Ne-
vares, desde sus orígenes hasta su actuación en el ámbito local y nacional, reconociendo a 
los diversos actores que lo acompañaron y cuya contribución no debe ser soslayada.

A continuación, se analizará, desde una perspectiva histórica, cómo se abordó el pasa-
do represivo durante la transición y consolidación democrática, con especial atención a los 
procesos de reparación y a las disputas que los atravesaron, en las cuales el obispo intervino 
guiando su acción por principios éticos por encima de consideraciones pragmáticas.

Por último, se propondrá una lectura crítica del primer kirchnerismo, inicialmente 
presentado como redentor de las atrocidades del pasado autoritario, pero cuya agenda 
memorialista fue perdiendo impulso con el tiempo.

2.   �JAIME DE NEVARES: UN LEGADO DE JUSTICIA SOCIAL Y COMPROMISO  
HUMANITARIO

Durante la dictadura, la Iglesia católica en Neuquén se distinguió por ser de las menos 
conservadoras de la red episcopal y una de las más confrontativas con la jerarquía eclesiás-
tica. El obispo de la diócesis, Jaime de Nevares, se distinguió por su cercanía, compromiso 
e implicación con la comunidad, especialmente en un contexto histórico que exigía el 
posicionamiento de los actores más influyentes, lo que ha derivado en la asociación de su 
figura con valores como la ética, la justicia, el derecho y la democracia, contribuyendo así 
a su poliédrico legado (De Nevares, 1990; Mombello y Nicoletti, 2005).

Jaime Francisco de Nevares Casares (1915-1995), nació en el seno de una distingui-
da familia de la Ciudad de Buenos Aires.2 Estudió Derecho en la Universidad Nacional 
de Buenos Aires y se colegió como abogado en 1940. Tras cinco años de ejercicio, pasó 
a integrar la Congregación salesiana, donde se profesó en 1945 (De Nevares, 1990). Su 
vocación religiosa le llevó a convertirse en el primer obispo de la diócesis de Neuquén 
en 1961. Durante esta etapa, fue popularmente conocido como Monseñor de Nevares o 

1. En este sentido, en 2023 se publicó la trilogía “La verdad nos hará libres”, impulsada por la Conferen-
cia Episcopal Argentina y elaborada por la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina. 
A pesar de que la obra pretendía mostrarse como una serie de trabajos vanguardistas respaldados por 
documentación desclasificada, De la Serna (2023) sostiene que esta se encuentra determinada por la 
institución financiadora, lo cual la impregna su parcial sesgo.
2. Victorio Manuel Bonamín, con quien Don Jaime tuvo varios desencuentros por su apoyo a la acción 
militar, sostuvo que la posición privilegiada de Monseñor le impedía “agachar la cabeza” cuando era 
“necesario”, generando tensiones con la jerarquía eclesiástica (Martín, 2013: 99). Sin embargo, quienes lo 
conocieron resaltaron su sencillez y su compromiso con la justicia social, evidenciando su conciencia de 
clase al presentar a su propia familia acaudalada como el modelo a evitar en una sociedad justa (Diario 
LMNeuquén, 2023).
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Don Jaime,3 en señal de respeto y admiración (Mombello y Nicoletti, 2005; Nicoletti y 
Navarro Nicoletti, 2023).

Para comprender su propósito de acción y compromiso social, resulta crucial desta-
car la formación que moldeó la figura de Don Jaime, en un período en el que la Iglesia 
católica se hallaba inmersa en un proceso de profunda transformación a nivel mundial. 
Estos eventos fueron: el Concilio Vaticano II (1962-1965), la II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano celebrada en Medellín (1968) y la Conferencia de Puebla 
(1969) (Navarro Nicoletti y Nicoletti, 2019).

De estas conferencias, adoptó una postura permeable hacia la realidad social en su 
diócesis, promoviendo la participación activa de los miembros de la Iglesia católica en 
la esfera política, y fomentando la creación de medios de comunicación propios como 
herramienta esencial para brindar un servicio efectivo a la comunidad. La implementa-
ción de estas pautas apenas encontró resistencias pues la diócesis acababa de confor-
marse (Navarro Nicoletti, 2016).

Desde la década de 1970, el obispo se involucró activamente en las causas sociales 
locales mediante un ejercicio constante de escucha, destacándose su rol como mediador 
en la huelga obrera conocida como El Choconazo, considerada “el momento a partir del 
cual la figura del obispo se instala en el espacio público” local (Mombello, 2003: 220). Su 
defensa de los derechos humanos y laborales favoreció la consolidación de una red de 
solidaridad regional, en sintonía con lo señalado por Rossi (2006: 249), para quien la 
existencia de una trama colectiva preexistente y comprometida constituye condición de 
posibilidad para la emergencia de cualquier forma de desafío colectivo.

2.1.   �Las raíces de la acción colectiva y conciencia política en Neuquén: un enfoque 
desde Gamson (1992)

Para analizar la formación de la conciencia política y acción colectiva, en torno a los 
derechos humanos en Neuquén, se tomará de referencia el marco conceptual propuesto 
por Gamson (1992). Este modelo postula que, al analizar los movimientos sociales, se 
deben considerar tres elementos: sensación de perpetuación de injusticias, percepción 
de agencia y construcción de una identidad colectiva.

Respecto al primer factor, la apreciación por parte de Don Jaime de injusticias sociales 
durante la dictadura, bajo la firme convicción de que no podía permanecer impasible, fue 
inmediata. Este enfoque lo manifestó desde la primera Asamblea del Episcopado tras el gol-
pe de 1976, en la que varios obispos, entre ellos él, expusieron las extraordinarias situaciones 
que estaban percibiendo con el cambio de ejecutivo (Verbitsky, 2006). Paralelamente, recu-

3. Este apelativo le fue dado por sus compañeros de la orden salesiana, quienes otorgan por costumbre 
el “don” a todos los sacerdotes de la congregación, siguiendo la tradición establecida por Don Bosco. El 
apodo evidencia su relevancia para la comunidad neuquina (Mombello y Nicoletti, 2005).
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rrió al envío de cartas públicas en las que denunciaba, ante las autoridades competentes, 
prácticas tales como detenciones arbitrarias, negación de información a los familiares o la 
supresión total del derecho a la defensa de los detenidos (De Nevares, 1990: 120).

Como ya hubiese sucedido durante la huelga en el Chocón, el obispo declinó oficiar 
el Te Deum al que asistirían militares durante su visita a Neuquén en 1977. Su decisión 
se fundamentó en la creencia de que, participar en eventos con presencia castrense po-
dría ser interpretado como una alianza con el gobierno y sus prácticas represivas (De 
Nevares, 1990).

Esta situación, entronca directamente con el segundo elemento, la percepción de 
agencia. Dicha capacidad de transformación guardó estrecha relación con la APDH. 
Esta fue una organización nacional, institucionalizada en 1975 por personalidades de 
diversas afiliaciones religiosas, profesionales y políticas —como Adolfo Pérez Esquivel, 
Alicia Moreau de Justo, Susana Pérez Gallart, Jorge Novak y el propio obispo—, consti-
tuida con el compromiso de brindar asistencia a las víctimas de la sistematicidad repre-
siva estatal (M. S. Astudillo, comunicación personal, 22 de noviembre de 2023).

La provincia del Neuquén, a pesar de haber sido clasificada como “zona fría”, no per-
maneció exenta de la represión. En este escenario, la APDH estableció la delegación Neu-
quén a mediados de 1976, en torno a personalidades como Jaime de Nevares y Noemí 
Labrune, quienes fueron “la columna vertebral” del organismo (W. Pérez, comunicación 
personal, 30 de noviembre de 2023). En este proceso, la Iglesia neuquina desempeñó un 
papel fundamental al ceder sus espacios físicos como lugar de reunión clandestino. Cir-
cunstancia que denotaba la estrecha vinculación de la red relacional del obispo con los 
movimientos sociales provinciales. No obstante, hubo quienes consideraban que el prela-
do se estaba extralimitando en sus funciones4 (Azconegui, 2012; 2023).

El tercer rasgo, se trata de la formación de la identidad colectiva. Este fenómeno tan 
amplio, que ligó a Neuquén con los derechos humanos (Mombello, 2003), estuvo in-
fluenciado por diversos factores: la notable diversidad cultural de la región; la hegemo-
nía del Movimiento Popular Neuquino (MPN) o el proyecto comunicacional encabeza-
do por De Nevares. Este último, constituye un aspecto poco explorado, sobre el cual se 
llevará a cabo un detallado acercamiento a continuación.

2.2.   �Estrategias comunicativas innovadoras para la promoción social de los dere-
chos humanos en Neuquén

En toda dictadura, uno de los elementos nucleares para legitimar sus prácticas repro-
chables radica en el control de los medios de comunicación, con el objetivo de proyectar 

4. La histórica convivencia con las autoridades militares en la región, quienes contribuyeron a la génesis 
y expansión de la provincia, dificultó el reconocimiento social de su responsabilidad en la represión (Az-
conegui, 2023).
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una apariencia de normalidad social. Partiendo de esta premisa, surgió desde la clan-
destinidad un proyecto comunicacional liderado por Don Jaime, que operó en las regio-
nes de Neuquén y el Alto Valle del río Negro. Este proyecto se distinguió por su enfoque 
popular y contrahegemónico, contribuyendo significativamente al proceso de socializa-
ción regional (Navarro Nicoletti, 2016).

Materializado en 1980 con el lanzamiento del primer número de la revista Comuni-
dad, sentó las bases para la creación de la radio “Comunidad Enrique Angelelli” en 
1987. Ambas iniciativas lograron insertarse en la sociedad neuquina, caracterizada por 
su notable movilidad social, en un momento crítico marcado por la censura (Navarro 
Nicoletti y Nicoletti, 2019). Se trataba de posicionarse en el convulso contexto como 
señaló la editorial n° 6 (marzo de 1982): “definirse, o con él [Evangelio] o contra él, no 
hay una tercera posición […], la indiferencia no existe, es negativa”.

Una vez retornada la democracia, incorporó un subeditorial titulado “Habla Jaime”, 
en el cual el propio obispo se dirigía directamente a su comunidad, ahondando en una 
diversidad de temáticas (Nicoletti y Navarro Nicoletti, 2023). No obstante, el boletín 
contuvo desde su creación secciones de carácter pedagógico en las que se empleaba un 
lenguaje mundano para conectar con el lector, pero que atañían al conjunto de la comu-
nidad desde una perspectiva integradora basada en la fe y el principio social de la Igle-
sia.5 Incluso se autodefinió como el “medio de comunicación de las comunidades” (Co-
munidad, editorial nº 16, noviembre-diciembre de 1984).

Todos estos componentes desempeñaron un papel crucial en la formación de una 
identidad, contrastándola con la otredad y etiquetando a este como el “responsable de 
toda indignación moral y situación de injusticia” (Paredes, 2013: 21-22). En este senti-
do, Mombello (2003) afirmó que la comunidad de Neuquén hubo experimentado una 
reconfiguración durante el período dictatorial, creando nuevos lazos de pertenencia 
que moldearon identidades.6

Su popularidad, cimentada en el compromiso con sus convicciones y principios, lo 
llevó en 1993 a encabezar como candidato independiente la lista del Frente Grande para la 
Convención Constituyente por la provincia de Neuquén, convocada tras el acuerdo entre 
Carlos Menem y Raúl Alfonsín del “Núcleo de Coincidencias Básicas” (NCB), conocido 
como el Pacto de Olivos (Navarro Floria, 2012). Desde su elección manifestó con firmeza 
la intención de modificar lo pactado en Olivos, apelando a la excedencia de los límites 
constitucionales; sin embargo, al no lograr su propósito, renunció en 1994, gesto que lo 
consagró como un verdadero “principista entre pragmáticos” (Navarro Floria, 2012).

5. Para un estudio exhaustivo sobre este tema, ver Nicoletti y Navarro Nicoletti, 2023.
6. Aunque la revista dejó de publicarse tras la renuncia de Don Jaime, durante quince años se consolidó 
como un canal fundamental para difundir información inédita en la provincia y promover los Derechos 
Humanos (Navarro Nicoletti y Nicoletti, 2019).
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3.   �TRATAMIENTO DEL PASADO DURANTE LA TRANSICIÓN Y LA DEMOCRACIA

En junio de 1982, tras meses de conflicto bélico, la Guerra de las Malvinas llegó a térmi-
no y con ella el descrédito de los militares, deviniendo en el colapso del régimen (O’Don-
nell, Schmitter y Whitehead, 1988). De acuerdo con Fernández Peychaux (2010), exis-
ten dos tipos ideales para abordar la cuestión del pasado dictatorial desde el Estado en 
democracia: la vía pragmática y la judicial. Mientras que la primera presupone que, ante 
la inestabilidad y fragilidad institucional, la prioridad debe ser la forja del nuevo sistema 
político, en la vía judicial, destaca la perspectiva legalista de juicio y castigo, con arreglo 
a la legislación nacional e internacional en materia de derechos humanos. Esta perspec-
tiva enfatiza la rendición de cuentas legal, al considerar las resoluciones judiciales actos 
pedagógicos y ejemplares.

Tras el retorno a la senda democrática, Alfonsín adoptó una estrategia pragmática al 
crear, en los primeros cinco días de su gobierno, la Comisión Nacional sobre la Desapa-
rición de Personas (CONADEP), encargada de elaborar un informe exhaustivo sobre 
los crímenes de la dictadura. Para ello convocó a De Nevares, entre otros, sosteniendo 
que la cuestión de los derechos humanos excede a los poderes públicos y concierne 
tanto a la sociedad civil como a la comunidad internacional (Decreto 187/83, 1983).

Acerca de este informe, Don Jaime expresó su deseo de que la investigación fuese el 
inicio de una serie de estudios, subrayando que los familiares siempre deberán conser-
var el derecho a conocer la verdad, sin limitaciones temporales ni materiales (Comuni-
dad, nº 13, julio de 1984: 16). Además, abogó por la necesidad de una reconciliación 
basada en la verdad, en la justicia y en el amor, más nunca en el olvido (Tiempo Argen-
tino, 12 de diciembre de 1983).

Las conclusiones fueron publicadas un año después en lo que se conoció como 
“Nunca Más”, dando lugar al “Juicio a las Juntas”. Sin embargo, una serie de levanta-
mientos militares, en pleno contexto de fragilidad institucional, fueron suficientes para 
la promulgación de las leyes de Punto Final (23.521) y Obediencia Debida (23.492). La 
primera, establecía un límite temporal de sesenta días para la presentación de denun-
cias, mientras que la segunda, eximía de responsabilidades legales a aquellos que hubie-
ren seguido órdenes de sus superiores (De Nevares, 1990).

La aprobación de estas, en términos de monseñor De Nevares, representaron “una 
rendición del gobierno ante la extorsión y la fuerza”, suponiendo en “una democracia 
debilitada, un ataque directo a la vigencia del derecho, una herida a la justicia, una pér-
dida de confianza del pueblo en sus gobernantes” (De Nevares, 1990: 154). Asimismo, 
este episodio provocará la escisión de algunas delegaciones de la APDH nacional, como 
la neuquina (M. S. Astudillo, comunicación personal, 22 de noviembre de 2023).

A pesar de ser los derechos humanos “un principio fundante de la transición políti-
ca” argentina (Jelin, 2017: 47), los mandatos de Alfonsín y Menem atravesaron condi-
ciones socioeconómicas que dejaron procesos sin culminar (Caruncho, 2023) y “me-
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morias irredentas”. Pitarch define este término como aquellas memorias que permanecen 
“sin redimir, sin libertar o excarcelar”, siendo, por lo tanto, toda “memoria no rescatada, 
no restituida o reparada. Que fue aherrojada, y aún no ha sido recuperada en toda su 
dignidad” (2009: 86).

Esta labor se buscará retomar en el siglo xxi, aunque sin la presencia del obispo, 
quien fallece en el año 1995. No obstante, se sostiene la tesis de que nuevos actores asu-
mirán el testigo de su legado, comprometiéndose inicialmente con la redención de las 
memorias de las víctimas, aunque su dedicación se termine diluyendo.

4.   �EL CAMBIO DE SIGLO: NÉSTOR KIRCHNER Y EL ESTADO ANTE LOS VIEJOS  
DESAFÍOS (2003-2007)

El cambio de siglo en Argentina estuvo determinado por la crisis del 2001, vinculada a 
una crisis de representación política. En este escenario, las elecciones nacionales de 
2003 culminaron con la asunción de Néstor Kirchner, luego de la renuncia de Menem a 
participar en el balotaje (Peruzzotti, 2012).

Esta limitada legitimidad de origen, en términos de Andriotti Romanin (2014), de-
terminó la inclusión de nuevos paradigmas al sistema político, hasta entonces margina-
dos, entre los que se encontraba el movimiento de derechos humanos. Pese a que Kir-
chner carecía de experiencia en este ámbito, buscó enarbolarse como el representante 
de la generación diezmada por la dictadura, construyendo su propia cadena de equiva-
lencias laclausiana (Laclau, 2015).

Retomando los tipos ideales propuestos por Fernández Peychaux (2010), la autora 
argumenta que Kirchner incorporó una “perspectiva proyectiva” durante su mandato, 
manifestando un involucramiento personal predominante en las etapas iniciales de la 
lucha contra la impunidad, en la que combinó la vía política y la judicial.7

Tesis perceptible desde el primer discurso como presidente nacional “Formo parte 
de una generación diezmada, castigada con dolorosas ausencias […]. Llegamos sin renco-
res, pero con memoria [énfasis agregado] […], vengo a proponerles un sueño que es la 
construcción de la verdad y la justicia” (Casa Rosada Presidencia, 2003).

Discurso precedido a la derogación de ciertas normativas que obstaculizaban el 
enjuiciamiento de los responsables, incluidas la ley de Obediencia Debida (23.492), 
Punto Final (23.521) y un gran número de indultos (Fernández Peychaux, 2010).

Pese a la remoción de las trabas legales, según Cabrera Pérez-Armiñan (2014), el 
aspecto simbólico es tan esencial como el esclarecimiento de la verdad y la justicia, ya 
que su impacto colectivo es nuclear para la restauración de su memoria. Puesto que “sin 

7. Con todo, durante su gestión se produjeron claroscuros como la desaparición de Julio López.
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memoria, no hay identidad. Somos lo que recordamos” (Pitarch, 2009: 91). En este mar-
co, y como parte del intento de conformar una identidad colectiva renovada, Kirchner, 
en el primer aniversario del golpe, ordenó retirar los retratos de Videla y Bignone del 
Colegio Militar de Campo. Seguidamente, pronunció el histórico discurso en la Escuela 
de Mecánica de la Armada (ESMA), anunciando su conversión en un Espacio para la 
Memoria y, al mismo tiempo, pidiendo perdón en nombre del Estado “por la vergüenza 
de haber callado durante 20 años de democracia” (Casa Rosada Presidencia, 2004).

Para Jelin (2017: 90), este suceso representó un gran logro, ya que el Estado asumió 
finalmente “las tareas que el movimiento [de los derechos humanos] reclamaba”, forta-
leciendo a su vez la legitimidad del Estado de Derecho mediante el imperio de la ley 
frente a las graves vulneraciones. Esta situación permitió la reactivación de algunos 
procesos judiciales que habían quedado paralizados (Sikkink y Booth Walling, 2024).

En cuanto a la Iglesia católica, el caso más destacado fue el de Enrique Angelelli, 
obispo de La Rioja durante la dictadura, que marcó la primera vez que esta institución 
se presentó como querellante en un caso de crímenes de lesa humanidad, aportando 
desde la Santa Sede documentos inéditos fundamentales para el proceso judicial. La 
sentencia impuso prisión perpetua a los exmilitares Benjamín Menéndez y Luis Fernan-
do Estrella, restaurando la dignidad de Angelelli y eliminando los estigmas que le ha-
bían impuesto al haberle arrebatado “hasta su manera de morir” (Barrera, 2014); años 
más tarde, con la venia del Papa Francisco, Angelelli y sus colaboradores fueron beatifi-
cados (Uranga, 2019). Este caso demuestra que la redención de la memoria se funda-
menta en la preservación y reconocimiento de la dignidad de las víctimas.

No obstante, la literatura señala que, aunque la memoria fue incorporada al debate 
público, devino en un asunto partidario, instrumentalizado por los distintos bloques 
políticos, y se alejó de la pretensión estatal originaria de preservar y redimir la dignidad 
de las víctimas (Saferstein y Goldentul, 2019).

5.   �CONCLUSIONES

El 30 de octubre de 2023, Argentina conmemoró los cuarenta años de recuperación de 
las instituciones democráticas, un período en el que el país se consolidó como referente 
regional en el enjuiciamiento de responsables por violaciones de derechos humanos y 
en los procesos de verdad y reparación. Si bien la literatura ha enfatizado el papel de las 
organizaciones civiles y del poder judicial, este trabajo se centra en un actor histórica-
mente marginado, cuyo liderazgo permitió trascender las fronteras eclesiásticas y pro-
vinciales en la promoción y defensa de los derechos humanos.

Asimismo, se analiza la recepción inicial del testigo por parte de Néstor Kirchner, 
quien incorporó de manera pionera la cuestión de la memoria en la agenda estatal, aun-
que con el tiempo su presencia como política pública se diluyó.



56	 La iglesia argentina y su defensa de los Derechos Humanos en la historia reciente

En conjunto, la experiencia argentina permite examinar el rol de figuras religiosas 
en la resistencia al autoritarismo en América Latina. Comparar esta experiencia con 
otros referentes, como la figura de Óscar Romero en El Salvador, permitiría enriquecer 
la comprensión de las formas en que la religión ha operado como espacio de disputa, 
contención y compromiso político en contextos represivos

La victoria de la fórmula Milei-Villarruel, quienes han despreciado y banalizado 
públicamente el proceso de justicia transicional y los consensos alcanzados, representa 
un riesgo para los avances logrados por las administraciones anteriores (Bertoia, 2025). 
Estos logros, que consolidaron a la República Argentina como un caso paradigmático, 
podrían verse amenazados, por lo que resulta imperiosa una reafirmación de los valores 
cívicos en un contexto de cambio epocal y de expansión de movimientos radicales 
(CELS y Memoria Abierta, 2024).
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EN TIEMPOS DE DEMOCRACIA KIRCHNERISTA. 

EL EJEMPLO DEL MURALISMO CONTEMPORÁNEO

REFLECTION ON CULTURAL POLICIES IN TIMES OF KIRCHNERRIST 
DEMOCRACY. THE EXAMPLE OF CONTEMPORARY MURALISM
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RESUMEN: El muralismo en Argentina resurgió tras la posdictadura, inicialmente desde espa-
cios autogestionados. La crisis económica, política y social de 2001 le otorgó nueva fuerza, al 
convertirse en un medio para expresar las preocupaciones de la población. Con el tiempo, el 
interés institucional creció y, durante los gobiernos kirchneristas (2003-2015), se consolidaron 
colaboraciones entre los artistas y el Estado. Las políticas de memoria impulsadas por Néstor 
Kirchner promovieron un muralismo comprometido con los derechos humanos, financiado y 
respaldado oficialmente. Este artículo examina cómo los muralistas de la nueva generación 
participaron en la construcción de la memoria democrática y cómo establecieron lazos con 
instituciones culturales y estatales para consolidar un movimiento artístico orientado a la de-
fensa de los derechos humanos. Para ello, se analizan cuatro murales en distintas ciudades del 
país, destacando sus dimensiones simbólicas, estéticas y políticas.

PALABRAS CLAVE: Muralismo, Activismo artístico, Kirchnerismo, Espacio público, Siglo xxi.

ABSTRACT: Muralism in Argentina experienced a resurgence after the post-dictatorship peri-
od, initially emerging from self-managed spaces. The economic, political, and social crisis of 
2001 gave it new strength, as it became a means to express the population’s concerns. Over time, 
institutional interest grew, and during the Kirchner governments (2003-2015), collaborations 
between artists and the state were consolidated. The memory policies promoted by Néstor 
Kirchner encouraged a form of muralism committed to human rights, officially supported and 
funded by the state. This article examines how a new generation of muralists contributed to the 
construction of democratic memory and how they established connections with cultural and 
state institutions to consolidate an artistic movement focused on the defense of human rights. 
To illustrate these dynamics, four murals from different Argentine cities are analyzed, high-
lighting their symbolic, aesthetic, and political dimensions.
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1.   �INTRODUCCIÓN Y PRESENTACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN

Por su historia, el muralismo argentino ha ocupado tradicionalmente una posición no 
lineal dentro del panorama artístico oficial. Surgido en 1933 con el Equipo Poligráfico, 
dirigido por el mexicano David Alfaro Siqueiros, este movimiento artístico y político se 
fue institucionalizando gradualmente a partir del primer gobierno de Juan Domingo 
Perón. Efectivamente, este apoyó la creación de murales en las sedes de los sindicatos, 
como el Sindicato de Obreros del Vestido en Tucumán, donde Ricardo Carpani pintó el 
mural Primero de Mayo en el hall de entrada en 1964.

Posteriormente, el muralismo quedó prácticamente silenciado durante la dictadura 
de 1976-1983. Esta situación era previsible en el contexto más amplio de la Guerra Fría, 
cuando se perseguían ideologías de izquierda (como el comunismo, el socialismo o el 
marxismo), así como corrientes de la Nueva Izquierda latinoamericana (entre ellas el 
castrismo, el peronismo revolucionario y el sandinismo), mediante la implementación 
de medidas liberticidas. Por ejemplo, la Ley Nacional 22.285, sancionada en 1980 por 
las Fuerzas Armadas, asignó al Comité Federal de Radiodifusión el control de los me-
dios de comunicación. Mientras se secuestraba, detenía y hacía desaparecer a los prota-
gonistas de los movimientos revolucionarios de izquierda radical peronista, se censura-
ban las artes y la literatura consideradas transmisoras de “subversión”. Esta censura 
afectó tanto al espacio público, lugar principal de la creación muralista, como a los 
centros de formación académica. En consecuencia, un memorándum del 18 de octubre 
de 1976, dirigido a Carlos Aragón, decano de la Facultad de Bellas Artes de la Universi-
dad Nacional de La Plata, declaró la carrera de “Pintura Mural” en estado de extinción:

Comunicar que por Resolución nº 2813/76 de la Universidad ha sido declarada en estado de 
extinción la carrera de ‘Pintura Mural’, manteniéndose a nivel de materia complementaria 
en las carreras plásticas que correspondan, que la inscripción de alumnos a la carrera de 
Pintura Mural cierra definitivamente a partir del año 1977 y que ha sido fijado el 31 de di-
ciembre de 1982 como fecha de cesación del funcionamiento de la carrera.

Mientras muchos muralistas emblemáticos del siglo xx cesaron su producción, otros, 
como Ricardo Carpani, se exiliaron en Europa para continuar su obra. Además, Franco 
Venturi, miembro del colectivo muralista Movimiento Espartaco y partidario del peronis-
mo revolucionario, fue el primer artista plástico desaparecido en Mar del Plata; Juana Elena 
Diz, integrante del mismo grupo, también estuvo entre los desaparecidos. Como señala 
Marcelo Carpita: “La última dictadura militar atacó sistemáticamente a los trabajadores de 
la cultura y a su obra, obligándolos al exilio o ‘desapareciéndolos’” (Carpita, 2011: 47).



	 Reflexiones sobre las políticas culturales en tiempos de democracia kirchnerista	 61

Aunque el muralismo no volvió a ser reconocido como título académico hasta el 
primer mandato de Cristina Fernández de Kirchner en 2006, experimentó una renova-
ción significativa a partir del retorno a la democracia. En este artículo nos centraremos 
en esta nueva producción, que comenzó en los años 1980 y se aceleró a principios del 
siglo xxi. Analizaremos cómo los artistas se organizan para generar nuevos corpus y 
qué tipo de relaciones desarrollan con las autoridades gubernamentales.

La investigación combina un enfoque histórico y teórico, respaldado en estudios de 
historia del arte, historia, estudios culturales y urbanos, con un trabajo de campo reali-
zado en 2022 en cinco provincias argentinas: Salta, Jujuy, Rosario, Buenos Aires y Tierra 
del Fuego. Durante esta experiencia se recopiló un archivo iconográfico de 1.193 mura-
les contemporáneos, que permitió realizar un análisis cuantitativo complementado con 
entrevistas a artistas, con el objetivo de contrastar los datos con material cualitativo.

2.   �RESURGENCIA Y RENOVACIÓN DE LA TRADICIÓN MURALISTA

Antes de examinar el estado actual del muralismo posdictatorial, es indispensable re-
cordar algunos elementos contextuales respecto al movimiento del siglo xx. En efecto, 
no es posible entender el lugar que hoy ocupa la práctica artística y política sin explicar 
los retos de su nacimiento. El muralismo tuvo su primera expresión en México. En 
1921, el país americano estaba socialmente dividido. Después de treinta y cinco años de 
Porfiriato y diez de guerra civil, la identidad mexicana necesitaba ser consolidada.

A este gran desafío se sumó el problema del analfabetismo, que en aquel momento 
afectaba, según el Censo General de Habitantes de 1921, al 65,27% de la población. Con-
vencido de que una nueva política educativa ayudaría a reducir este índice y a reavivar el 
sentimiento patriótico, el gobierno de Álvaro Obregón creó una Secretaría de Educación 
Pública. Apenas nombrado, el primer secretario José Vasconcelos reconoció el potencial 
pedagógico de la pintura mural, una práctica artística que él puso al servicio del proyecto 
político. Contrató al Doctor Atl y, más tarde, a José Clemente Orozco, Diego Rivera, David 
Alfaro Siqueiros, Jean Charlot y Rufino Tamayo para que pintaran composiciones monu-
mentales en los muros de edificios públicos. El contenido de las obras se centraba en los 
acontecimientos de la Guerra de Independencia y la Revolución Mexicana, exaltando la 
herencia de las civilizaciones prehispánicas y enalteciendo a los héroes nacionales. Fue el 
inicio del muralismo en América, un movimiento artístico y político cuyas directrices se 
recogieron en un manifiesto posterior escrito en 1923 y publicado en 1924.

A pesar de un auge rápido, la producción decayó a partir de los años treinta al mul-
tiplicarse los desacuerdos ideológicos entre artistas y las autoridades gobernantes. Por 
ello, los muralistas intentaron exportar su estética más allá de las fronteras nacionales, 
para que se arraigara en nuevas zonas del continente. Mientras Diego Rivera y José Cle-
mente Orozco viajaron a Estados Unidos para responder a encargos oficiales, fue en 
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Argentina donde David Alfaro Siqueiros impulsó el advenimiento de un nuevo mura-
lismo nacional.

Sin embargo, su discurso revolucionario y antiburgués fue tan mal recibido por el 
gobierno local que le prohibió dejar su huella pictórica en la capital. En 1933, Siqueiros 
consiguió finalmente pintar el mural Ejercicio Plástico gracias al apoyo de su amigo uru-
guayo y periodista Natalio Botana, que puso a su disposición las paredes del sótano de 
su quinta localizada en Don Torcuato. Verdadero manifiesto visual, esta obra brindó al 
muralista pionero la oportunidad de formar a jóvenes vanguardistas argentinos en el 
arte del muralismo. A lo largo del siglo xx, el movimiento se consolidó con la forma-
ción de varios colectivos locales como el Movimiento Espartaco,1 el Taller de Arte Mu-
ral o la Brigada Castagnino, cuyas producciones acompañaron, entre otras cosas, el ac-
tivismo de los sindicatos de trabajadores. Por consiguiente, a diferencia de la experiencia 
mexicana, el muralismo argentino fue fruto de una actividad autogestionada, a veces 
subvencionada por círculos militantes.

Ahora bien, el golpe militar de 1976 puso fin al impulso creativo. La sistematización 
del terrorismo de Estado y la censura artística e intelectual obligaron a los muralistas a 
exiliarse o a recurrir a medios más pequeños y clandestinos como la pintura de caballe-
te, el grafiti o el esténcil. No fue hasta el retorno de la democracia en 1983 cuando el 
muralismo se reanudó, esta vez como resultado de la militancia de las Madres de Plaza 
de Mayo, las mujeres que habían visto desaparecer a sus hijos durante la dictadura mi-
litar. En efecto, se formaron nuevos colectivos, como MuroSur, que prepararon el terre-
no para la nueva generación de artistas activistas que finalmente salió de manera masi-
va a la calle en 2001.

Con el cambio de milenio, Argentina se vio sacudida por una crisis económica, po-
lítica y social sin precedentes. El 21 de diciembre de 2001, dos días después de declarar-
se el estado de sitio, el presidente Fernando De La Rúa huyó del país en helicóptero. En 
el espacio de dos semanas, cinco presidentes intentaron, en vano, frenar la deuda exter-
na. Según el Instituto Nacional de Estadística y Censos, el 35,9% de la población vivía 
por debajo del umbral de pobreza, y las protestas populares seguían multiplicándose. 
Ante un futuro incierto, la nueva generación, sin experiencia previa en movimientos 
sociales a gran escala, optó por expresar su rabia y preocupación en el espacio urbano 
de la ciudad de Buenos Aires, que inmediatamente se vio saturada de cientos de inscrip-
ciones y composiciones figurativas.

Aunque al principio los artistas preferían el esténcil por su facilidad de uso y su bajo 
coste, muchos se decantaron más tarde por el muralismo, una práctica que ofrecía un 
campo más amplio de exploración técnica. Estos artistas contemporáneos siguen los 
pasos de sus predecesores, inspirándose en una tradición nacional y continental. Sin 

1. En 1962, el Movimiento Espartaco pasó a llamarse Grupo Espartaco tras la expulsión de Ricardo Carpani.
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embargo, sus preocupaciones sociales son diferentes y reflejan los debates públicos de 
su época. Durante más de veinte años, los nuevos muralistas han participado en la cons-
trucción de una estética vinculada con los derechos humanos, pero también con la pre-
servación de las culturas de los pueblos originarios, la denuncia de la violencia de géne-
ro y los femicidios o las problemáticas medioambientales:

Desde hace varias décadas los muros de la ciudad vienen narrando aspectos inherentes a nues-
tra historia social, política y cultural. A pesar de la importancia de los murales realizados, no 
hemos detectado un estudio relacionado tanto con el registro y particularidades de estas pro-
ducciones, como con su valoración estética (Di María, Sánchez Pórfido, y González, 2011: 37).

Como lo mencionan Graciela Di María, Elisabet Sánchez Pórfido y Silvia González, 
pocos estudios académicos se han dedicado al muralismo del siglo xxi. Su nacimiento 
en un contexto autogestionado, su carácter efímero y su evolución al margen del mer-
cado del arte convencional lo convierten en una práctica popular (Shusterman, 1991). 
En efecto, el muralismo no se expone en espacios cerrados, como las pinturas o las es-
culturas en los museos. Se produce en espacios públicos, tanto en las ciudades como en 
las zonas rurales, lo que plantea también la cuestión de su legalidad. La legislación pue-
de diferir de un país a otro, incluso a nivel provincial y municipal. En el caso de la Ciu-
dad Autónoma de Buenos Aires, por ejemplo, el Código Contravencional estipula:

Artículo 83 - Usar indebidamente el espacio público. […] No constituye contravención la 
venta ambulatoria en la vía pública o en transportes públicos de baratijas o artículos simila-
res, artesanías y, en general, la venta de mera subsistencia que no impliquen una competen-
cia desleal efectiva para con el comercio establecido, ni la actividad de los artistas callejeros 
en la medida que no exijan contraprestación pecuniaria (Gobierno de la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires).

Por el contrario, la ciudad de La Plata endureció en 2021 sus normas sobre la ocu-
pación del espacio público bajo la gestión de Julio Garro, con la aprobación del Código 
de Convivencia ciudadana. El capítulo II, titulado “Degradación visual del entorno ur-
bano”, se refiere a las intervenciones urbanas que pueden dar lugar a una multa:

Artículo 206: El que realizare todo tipo de grafito, pintada, mancha, garabato, escrito, inscrip-
ción o grafismo, con cualquier materia (tinta, pintura, materia orgánica, o similares) o bien 
rayara la superficie, sobre cualquier elemento del espacio público, así como en el interior o el 
exterior de equipamientos, infraestructuras o elementos de un servicio público e instalaciones 
en general, equipamientos, mobiliario urbano, árboles, jardines y vías públicas en general, será 
sancionado con multa de 100 a 1500 módulos y/o arresto de hasta 15 días. Serán sancionados 
con multa de 200 a 3000 módulos y/o arresto de hasta 30 días, cuando se realicen en:
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a) �Paradores del transporte público de pasajeros, ya sean de titularidad pública o privada.
b) �Elementos de los parques y jardines públicos.
c) �Fachadas de los inmuebles públicos o privados, colindantes con parques y jardines 

públicos.
d) �Señales de tráfico o de identificación vial, o de cualquier elemento del mobiliario 

urbano, cuando implique la inutilización o pérdida total o parcial de funcionalidad 
del elemento.

e) �Monumentos o edificios protegidos.

Algunos gobiernos locales promueven la criminalización de ciertas prácticas artís-
ticas, como el muralismo, lo que genera preocupaciones adicionales, especialmente re-
lacionadas con el registro, la preservación y la valorización a largo plazo de las obras. 
Mientras que el muralismo mexicano de los años veinte se encuentra actualmente en un 
proceso de patrimonialización en espacios académicos e institucionales, el muralismo 
contemporáneo argentino —y latinoamericano en general— no parece gozar del mismo 
grado de legitimidad:

Tanto el arte público como el muralismo actual carecen de apoyo dentro de los planes y 
proyectos culturales del gobierno nacional. El único interés demostrado apunta, en buena 
hora, al relevamiento y restauración del patrimonio muralístico histórico en la ciudad de 
Buenos Aires, pero no a promover desde la educación su apreciación ni su producción en 
forma activa (Carpita, 2007: 55).

No obstante, sería incorrecto sugerir una única hipótesis sobre la relación entre los 
artistas y las autoridades públicas. Cada gobierno implementa nuevas políticas culturales 
que constantemente hacen evolucionar las modalidades del movimiento. Aquí, nos cen-
traremos en un período reciente de la historia política del país que coincide con la apari-
ción de la última generación de muralistas, el kirchnerismo. En efecto, observaremos qué 
lugar ocupó el muralismo en el ámbito cultural bajo los mandatos de Néstor Kirchner 
(2003-2007) y Cristina Fernández de Kirchner (2007-2011, 2011-2015, y 2019-2023).2

3.   �MURALISMO CONMEMORATIVO

Creada en 1948 bajo el gobierno de Juan Domingo Perón, la Secretaría de Cultura se 
reintegró al aparato presidencial en 2002 (Zamorano, 2016). Un año después, Néstor 
Kirchner confió sus responsabilidades a Torcuato Di Tella, quien, entre otras tareas, 

2. También incorporamos obras pintadas bajo la presidencia de Alberto Fernández y la vicepresidencia 
de Cristina Fernández de Kirchner.
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trabajó para desarrollar la industria cinematográfica nacional. En 2007, cuando Cristi-
na Fernández Kirchner accedió a la Presidencia de la Nación, sucediendo a su marido, 
se tomó la decisión de elevar la Secretaría de la Cultura3 al rango de ministerio. Este 
ascenso fue acompañado de un aumento sustancial del presupuesto destinado a la pro-
moción de las artes, la literatura y la cultura:

El seis de mayo de 2014, Cristina Fernández de Kirchner crea por decreto, por primera vez 
en la historia del país, un año y medio antes de finalizar su mandato, el Ministerio de Cul-
tura. Si bien la Secretaría de Cultura funcionaba hasta entonces con rango ministerial, su 
elevación al rango de Ministerio constituía hasta entonces una “deuda histórica”. Artista 
comprometida, militante y docente, detentora de diversas formas de legitimidad artística, 
política y vinculadas a la gestión cultural, Teresa Adelina Sellares, más conocida como Te-
resa Parodi, es nombrada a la cabeza del ministerio. Reconocida “cantora popular” y com-
positora de música “nacional, popular y latinoamericana”, Parodi había sido Directora Ge-
neral de Música entre 2005 y 2007 en el Ministerio de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires, 
y directora del Espacio Cultural Nuestros Hijos (ECuNHI), relacionado a Madres de Plaza 
de Mayo y organismos de derechos humanos. También ha ocupado cargos de responsabili-
dad en la Sociedad Argentina de Autores y Compositores (SADAIC), y en la Asociación 
Argentina de Intérpretes (ADI) (Gorr y Mongis, 2022: 76).

Además, el gobierno de Kirchner demostró un interés destacado por la práctica del 
muralismo. Uno de los ejemplos más relevantes de esta preocupación es la preservación 
de la obra Ejercicio Plástico. En efecto, en 1941, con el fallecimiento de Natalio Botana, 
surgió la cuestión de la herencia de su quinta y, en consecuencia, de la composición 
mural. Varios propietarios se sucedieron hasta que la casa fue finalmente abandonada 
en la década de 1960. No fue sino hasta finales de los años 1980 que el mexicano Manuel 
Serrano inició un proceso de restauración de la obra. Este proyecto consistió en extraer 
la composición de su lugar de origen para exhibirla en diferentes países del mundo. Para 
ello, el mural fue seccionado en siete partes. Sin embargo, esta intervención provocó 
una batalla jurídica entre los gobiernos mexicano y argentino. Al tratarse de una obra 
coordinada por Siqueiros y pintada en suelo argentino, las autoridades nacionales no 
lograron llegar a un acuerdo sobre quién debía asumir la restauración. La imposibilidad 
de resolver el conflicto derivó en que el mural permaneciera inmovilizado dentro de 
contenedores, almacenados durante 16 años consecutivos en un depósito en la ciudad 
argentina de Villa Luzuriaga.

Los cambios de temperatura, la alta humedad y el proceso de corrosión causaron 
múltiples fisuras en la obra. Hubo que esperar al año 2001 para que el mural fuera de-
clarado Patrimonio Cultural de la Provincia de Buenos Aires y, en 2003, el presidente 

3. Hasta entonces, la Secretaría pertenecía al Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología.
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argentino Néstor Kirchner lo designó como Bien de Interés Histórico-Artístico, lo que 
permitió resolver las disputas. En 2008, bajo la presidencia de Cristina Fernández de 
Kirchner, se inició un proyecto binacional de restauración y conservación y, finalmente, 
en 2011, se decidió que la composición Ejercicio Plástico sería exhibida en el nuevo Mu-
seo del Bicentenario, ubicado en la ciudad de Buenos Aires. Ahora bien, el gobierno de 
Cristina Fernández de Kirchner también mostró una clara voluntad de fomentar el mu-
ralismo contemporáneo producido por las nuevas generaciones de artistas.

A modo de ejemplo, en 2013, el Ministerio de Desarrollo Social publicó un docu-
mento titulado Material para la producción del lenguaje mural, destinado a promover 
esta práctica artística. Asimismo, en 2015 se celebró, en el Centro Cultural Kirchner, el 
1er Congreso Nacional de Muralismo y Arte Público. Este evento reunió a numerosos 
muralistas argentinos e investigadores de áreas como la historia del arte, las artes visua-
les, la sociología, la filosofía y la psicología social. Entre los resultados del congreso 
destacó la redacción de un manifiesto que fue presentado personalmente a Teresa Paro-
di, entonces ministra de Cultura. Fue también durante el primer mandato de Néstor 
Kirchner, en 2006, cuando se reabrió la carrera de muralismo en la Universidad Nacio-
nal de La Plata. En efecto, Cristina Terzaghi obtuvo la titularidad de la cátedra de Dibu-
jo en la Facultad de Bellas Artes y creó la “Cátedra de muralismo y arte público monu-
mental Ricardo Roque Carpani”. Gracias al apoyo del decano Daniel Belinche y al 
acuerdo del Ministerio de Educación, se reactivó el curso, suspendido desde 1977.

Dado el contexto cultural en la primera década del 2000, los muralistas actuales 
desarrollaron un corpus relacionado con la última dictadura militar. En efecto, la repre-
sentación de los desaparecidos —que da lugar a una verdadera reflexión plástica sobre 
la ausencia—, las Madres de Plaza de Mayo o incluso algunos episodios históricos del 
período 1976-1983 ocupan los esquemas compositivos. Observamos que esta tendencia 
se manifiesta desde el final de la dictadura. El Grupo Escombros, fundado en 1988 e 
integrado por sus miembros Luis Pazos, Héctor Puppo, Raúl García Luna, Jorge Puppo, 
Angélica Converti, Oscar Plasencia, Claudia Puppo y Mónica Rajneri, se inscribió en 
una dinámica en la que los ciudadanos argentinos buscaban recuperar sus espacios pú-
blicos, que durante siete años sucesivos fueron controlados y organizados por las juntas 
militares. De hecho, el nombre del colectivo refleja la destrucción del ideal democrático, 
mientras que su apodo “Artistas de lo que queda” hace referencia a los artistas víctimas 
del terrorismo de Estado. Por consiguiente, en su primer manifiesto, el Grupo Escom-
bros llega a presentar al artista como un “superviviente”: “El artista de hoy es un sobre-
viviente. Lo que sobrevivió de una cultura que fue reducida a escombros” (Grupo Es-
combros, 1989).

En 1996 creó un mural titulado Promesa. Su objetivo era rendir homenaje a los 
profesores y estudiantes de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional de La 
Plata que fueron secuestrados y desaparecidos por las juntas militares. Sin embargo, 
el boceto de la obra fue rechazado por el decano de la Facultad. Simbólicamente, y 
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como respuesta a este acto de censura que nos recuerda que la transición a la demo-
cracia no es sinónimo de un retorno inmediato a la libertad de expresión artística, los 
artistas decidieron reproducir a escala real el dibujo del mural en hojas de papel. Dos 
años más tarde, en 1998, el Grupo Escombros realizó una de sus obras más emblemá-
ticas en la ciudad de La Plata. Titulada Teoría del Arte, representa a cuatro figuras que 
intentan sostener un muro agrietado. La obra simboliza una sociedad argentina frac-
turada, cuyas instituciones democráticas han sido debilitadas. A pesar de todo, las 
figuras resisten y consiguen, mediante la fuerza del colectivo, impedir el derrumbe del 
muro, o más bien del lienzo urbano en el que los artistas se expresaron para desafiar 
el orden establecido.

Paralelamente, en 1997, nace el Grupo de Arte Callejero (G.A.C.). Formado inicial-
mente por un grupo de estudiantes de la Escuela Nacional de Bellas Artes Prilidiano 
Pueyrredón, el G.A.C. realizó una serie de murales —entre otras formas creativas— 
vinculados a la defensa de los derechos humanos. Siguiendo los pasos de sus predece-
sores, los artistas abogaron por una auténtica fusión entre arte y política, negándose a 
que una categoría supere a la otra. Por ello, se distanciaron de los partidos políticos 
oficiales y prefirieron colaborar con organizaciones militantes como Hijos e Hijas por la 
Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.):

No creemos que la política tenga que ejercerse necesariamente a través de las “herramientas 
clásicas”. Ni la política como tema, contenido o referencia externa del llamado “arte políti-
co”, ni la estetización de la política: se trata de “crear un espacio en donde lo artístico y lo 
político formen parte de un mismo mecanismo de producción” (Carras, 2009: 12).

Por tanto, las iniciativas del G.A.C. son autogestionadas, aunque hay que matizarlo. 
La obra del colectivo forma ya parte del patrimonio nacional. Muchas de sus obras están 
expuestas en el Parque de la Memoria de la ciudad de Buenos Aires, erigido por Néstor 
Kirchner en 1998 tras la promulgación de la Ley 46 en homenaje a los detenidos muer-
tos durante el último régimen dictatorial. Esto explica que varios murales relacionados 
con los derechos humanos y realizados en la década del 2000 hayan sido inaugurados 
oficialmente. Tal es el caso de esta composición (Fig. 1) pintada en 2015 por Ángeles 
Crovetto en la localidad entrerriana de Paraná.

Imagen 1. Ángeles Crovetto, Argentina soberana: Malvinas argentinas, Paraná, 2015. 
© Ángeles Crovetto
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La obra fue presentada por el Ministro de Defensa de la Nación Agustín Rossi, que des-
pués fue Ministro de Defensa bajo la presidencia de Alberto Fernández. El mural se basa en 
un esquema cromático complementario: violeta con amarillo, verde con rojo y naranja con 
azul, algunos colores que se mezclan perfectamente logrando llamar la atención del tran-
seúnte que no está condicionado a recibir obras artísticas como si estuviera en un museo. A 
continuación, se organiza según un sentido de lectura horizontal favorecido por la arquitec-
tura del muro, pero también por las miradas y posturas de las figuras anónimas. La indu-
mentaria de los personajes nos da al menos algunas pistas de interpretación. Las figuras 
masculinas son soldados que, como lo sugieren varios símbolos tales como el casco, el traje 
militar, un estandarte con los colores nacionales y una representación cartográfica de las 
Malvinas, habrán participado en la Guerra de las Malvinas contra el Reino Unido en 1982.

La cifra exacta de soldados argentinos fallecidos en el conflicto permanece indetermi-
nada. Sin embargo, la asociación de las Madres de Plaza de Mayo aboga por la concesión 
del estatus de desaparecido para aquellos soldados que, en su mayoría, fueron secuestra-
dos por las fuerzas británicas. Al representar a personajes anónimos, es probable que la 
muralista intente devolverles a los desaparecidos cierta corporeidad. En esta perspectiva, 
se incorporaría a una extensa tradición de activismo artístico nacional, destacada por 
iniciativas como el “Siluetazo” o la “Marcha de las Máscaras Blancas” (Longoni, Bruzzone, 
2008), las cuales tenían como finalidad cuantificar el número de desaparecidos en el espa-
cio público mediante un enfoque que combina protesta y conmemoración.

Siguiendo la tipología delineada por Olivier Dabène en su obra Street Art and Democra-
cy in Latin America (2020), el contexto de creación y recepción artística previamente men-
cionado se clasificaría como un ejemplo de “gobernanza colaborativa”. Tras un trabajo de 
campo realizado entre 2001 y 2002 en las ciudades de Bogotá, São Paulo, Valparaíso, Oaxaca 
y La Habana, el investigador francés observó diferentes niveles de relación entre las autori-
dades municipales o nacionales y los artistas. Comienza distinguiendo entre “gobernanza 
colaborativa” y “gobernanza no colaborativa”. En el primer caso, la colaboración se basaría 
en el consenso en la medida en que el artista, aunque a veces responda a un encargo, conser-
va un extenso margen de libertad de expresión, tanto en relación con el boceto, como con las 
dimensiones de la obra o la técnica empleada. En el caso contrario, al menos se establece un 
diálogo con la institución que le permite al artista expresar su personalidad artística. Ade-
más, suele recibir una remuneración por su trabajo, lo que conlleva un reconocimiento 
institucional de la práctica y, a su vez, asegura la preservación a mediano plazo de la obra.4 
Por el contrario, la colaboración es inexistente cuando la relación entre artistas y autoridades 
públicas es “conflictiva” o jerárquica. De hecho, en ciertos casos puede establecerse una rela-
ción de dominación, como en tiempos de dictadura marcados por actos de censura.

4. No podemos hablar de conservación a largo plazo en el caso de un arte producido en el espacio público 
y expuesto a la deterioración natural (condiciones meteorológicas, paso del tiempo).
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No obstante, el esquema de Dabène es mucho más complejo y matizado que eso, 
porque incluso cuando hay colaboración, puede, según el autor, deslizarse hacia una 
forma de “recuperación”. Este punto de vista recuerda el concepto de “tolerancia repre-
siva” acuñado por Herbert Marcuse en 1965. En efecto, nos podemos preguntar en qué 
medida el interés que muestra el Estado por las prácticas artísticas populares y militan-
tes como el muralismo les permite a las instituciones políticas controlarlas mejor o, al 
menos, darles una orientación ideológica.

Desde el surgimiento del kirchnerismo, se ha observado la manifestación de una 
serie de murales que tienen como protagonistas a la pareja presidencial. Con frecuen-
cia, se establece una comparación entre dicho dúo y el matrimonio Perón, a través de 
representaciones imaginarias que involucran a los cuatro personajes (Prévost, 2021). 
Los artistas que participan en la creación de estos murales, muchos de los cuales se 
identifican como peronistas, conciben el kirchnerismo como una continuación política 
del legado dejado por el peronismo basado en el principio de justicia social. Así, los 
trabajadores y empleados de los servicios públicos como los investigadores, los auxilia-
res, los profesores y los periodistas son los protagonistas de las obras. En la ciudad de 
Buenos Aires, este tipo de murales suele encontrarse en las paredes exteriores de minis-
terios y secretarías. Del mismo modo que se le pide a un arquitecto que diseñe la forma 
de un edificio institucional, se contrata a muralistas para vestir las fachadas de edificios 
institucionales como el Ente Nacional de Comunicaciones (ENACOM) o el Ministerio 
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (Fig. 2).

Imagen 2. David Correa, Luis Martínez, Leonardo Salas, Jorge Fuentes, Mariana de Paoli, 
Sans titre, Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, 2015.

© Caroline Prévost
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En estas obras, los artistas suelen otorgar un lugar importante a la representación 
del saber hacer artesanal, la explotación de las riquezas naturales del país, así como la 
transmisión intergeneracional de conocimientos y habilidades. Los niños, en particu-
lar, simbolizan un futuro nacional innovador y competitivo, encarnado en elementos 
como las nuevas tecnologías, los microscopios, los libros y los engranajes. Los mura-
listas también están comprometidos con la edificación de una sociedad inclusiva al 
incluir en sus composiciones a individuos de diversas edades y orígenes, tanto hom-
bres como mujeres.

Ahora bien, el kirchnerismo también se manifiesta de forma más explícita y 
personificada, mediante el uso de retratos de la pareja presidencial. En el caso de 
Néstor Kirchner, los muralistas mantienen la imagen de un héroe político que obró 
por la nación. A menudo se lo representa junto a niños, con los que parece desarro-
llar una tierna relación. En el mural esgrafiado del colectivo Nereidas R. (Fig. 3), 
aparece vestido de paisano, y el contacto físico que establece con el personaje del 
primer plano lo convierte en un expresidente cercano al pueblo o incluso, un Padre 
de la Patria.

Una anciana, un obrero y una adolescente también están dibujados, haciendo de 
Néstor Kirchner un ferviente defensor de los derechos humanos, independiente-
mente del género, la edad o la categoría social de los individuos. En otras palabras, 
el muralismo contribuye a la mitificación del hombre político fallecido en 2010. 
Respecto a Cristina Fernández de Kirchner, la orientación iconológica adoptada es 
diferente. Así lo ilustra la obra pintada en 2019 por Nereidas R. (Fig. 4) en la loca-
lidad de Merlo.

Imagen 3. Nereidas R., Mural homenaje a Néstor Kirchner, Merlo, 2019.© Nereidas R.
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El retrato ocupa casi toda la superficie vertical de la pared, dividida en tres secciones 
principales. En el centro, los engranajes, la llave inglesa y los puños en alto heredados de la 
estética carpaniana de los años sesenta encarnan, por su parte, a la clase trabajadora. Por otro 
lado, nuevos motivos como la wiphala, el pañuelo verde y el símbolo femenino hacen refe-
rencia a los retos políticos del siglo xxi marcado por un fuerte activismo de los pueblos 
originarios y las feministas del movimiento “Ni una menos”. Cristina Fernández de Kirchner 
aparece entonces como una aliada de estos grupos minoritarios capaz de contrarrestar las 
ideas más conservadoras representadas por el pulpo o el gorila. Este último animal tiene 
además una carga simbólica muy fuerte ya que el término gorila proviene del argot militante.

Asociado al peronismo, y reutilizado posteriormente bajo los gobiernos kirchneris-
tas, el concepto adquirió diferentes significados (Retamozo y Schuttenberg, 2016). Desde 
fuera del movimiento kirchnerista, el gorila puede referirse a las clases dominantes que 
promueven el imperialismo y se oponen al proyecto de justicia social heredado del pe-
ronismo. Sin embargo, dentro del kirchnerismo, puede designar a cualquier persona 
que se aleje de las líneas directrices del movimiento, es decir, a toda persona cuya ideo-
logía diverge de la del kirchnerismo, independientemente de su posición en el tablero 
político. En este sentido, el gorila también puede aludir a aquellos considerados antio-
breros y que a menudo se alinean con la rama más conservadora del peronismo, un 
movimiento complejo que abarca un amplio espectro ideológico.

4.   �CONFLICTOS ÉTICOS DEL COMPROMISO POLÍTICO

Los ejemplos de colaboraciones institucionales evidencian un proceso de kirchneriza-
ción del muralismo contemporáneo o, al menos, la consolidación de una tendencia con 

Imagen 4. Nereidas R., Sans titre, Merlo, 2019. © Nereidas R.
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rasgos estéticos y políticos claramente definidos. La adhesión de una parte significativa 
de los muralistas del siglo xxi al kirchnerismo no resulta sorprendente, pues las políti-
cas culturales impulsadas durante los gobiernos de Cristina Fernández de Kirchner y 
Alberto Fernández respondieron, en buena medida, a las principales reivindicaciones 
laborales y simbólicas del sector artístico.

Esa afinidad se mantuvo incluso durante y después de la ruptura política provo-
cada por la llegada al poder del gobierno de centroderecha de Mauricio Macri, que 
transformó profundamente las dinámicas culturales. Entre las medidas más signifi-
cativas, destaca la degradación del Ministerio de Cultura al rango de Secretaría en 
2018, gesto que simbolizó un cambio en la jerarquía institucional y en la valoración 
del arte como política de Estado. Otro hecho emblemático fue la decisión del nuevo 
gobierno de cubrir, apenas asumido, el mural que desde 2011 decoraba la fachada 
de la Casa Patria Grande Néstor Carlos Kirchner. La obra, encargada por Pablo Vila 
—entonces director ejecutivo de la institución— y realizada por un colectivo enca-
bezado por Diego De Luca y Juan Olguín, rendía homenaje al expresidente Néstor 
Kirchner.

Tras estas diversas etapas políticas, los artistas argentinos continúan reclamando 
el reconocimiento de su práctica como un trabajo cultural legítimo, tal como lo ex-
presan en sus textos, declaraciones y manifiestos. La Asamblea de Muralistas de Ro-
sario declaró, por ejemplo: “Nos organizamos para conseguir nuestros derechos como 
trabajadores del arte y de la cultura. ¡No a la precarización laboral!” (2020), mientras 
que el Colectivo Político Ricardo Carpani afirmó: “Quienes formamos parte de este 
colectivo nos reconocemos como trabajadores y trabajadoras del muralismo y el arte 
público” (2020). En este sentido, los muralistas argentinos buscan desarrollar un espí-
ritu cada vez más corporativo. Son algunas reflexiones que la crisis sanitaria de la 
Covid-19 aceleró al evidenciar la fragilidad del estatus laboral de los artistas, quienes, 
durante las cuarentenas sucesivas, no siempre fueron elegibles para recibir un apoyo 
financiero del Estado.

Así, durante el “1er Encuentro Virtual de Muralismo y Arte Público”, que tuvo lugar 
en 2020, surgieron diversas propuestas a favor de la creación de una sólida red de artis-
tas mediante un Instituto Nacional de Arte Público Argentino (INAPU), así como una 
asociación latinoamericana de muralismo, la AMAPUNA (Asociación de Muralismo y 
Arte Público de Nuestra América). En este marco, en 2022, varios artistas argentinos 
presentaron a la Cámara de Diputados de la Nación un proyecto de ley titulado Ley 
Nacional de las Artes Plásticas y Visuales.

Este proyecto, elaborado desde el ámbito artístico, tiene como objetivo regla-
mentar las prácticas y proteger a sus creadores. Sus pilares principales son la for-
mación de los artistas, la promoción de la investigación artística, la educación a 
través del arte y la patrimonialización de las obras. De manera similar a la propues-
ta anterior, esta ley propone la creación de un Instituto Nacional de las Artes Plás-
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ticas y Visuales (INAPV), donde se agruparían diversos practicantes (pintores, di-
bujantes, grabadores, escultores, fotógrafos, ceramistas, muralistas, tejedores, 
creadores digitales, escenógrafos y performers) bajo la categoría de trabajadores de 
las artes plásticas y visuales.

Aunque las políticas culturales kirchneristas han dinamizado la producción de obras 
con contenido ideológico y la consolidación de una red organizada de artistas, aparecen 
nuevos dilemas éticos relacionados con la profesionalización del muralismo, pero tam-
bién con la integración del movimiento en una vertiente política claramente identifica-
da con el poder gobernante. Sin embargo, esta posible restricción de la libertad artística 
debe matizarse, ya que los muralistas comprometidos suelen elegir pintar en autoges-
tión o participar voluntariamente y de manera puntual en convocatorias o becas muni-
cipales y nacionales.

Por lo tanto, son ellos quienes deciden asumir públicamente una postura política 
que coincide con sus convicciones personales. Esto se demuestra por el hecho de que 
este corpus no se detuvo con la llegada, en 2023, de Javier Milei, presidente conservador 
que se autodefine como “anarcocapitalista” y principal opositor al kirchnerismo. Desde 
su elección, los colectivos anteriormente financiados por el Estado continuaron pintan-
do de forma autogestionada.

Un ejemplo destacado es la cantidad de murales realizados en 2024 con motivo del 
50º aniversario del asesinato del Padre Mugica. Carlos Mugica (1930-1974) fue un sa-
cerdote católico argentino conocido por su labor a favor de los sectores más humildes 
de Buenos Aires. Con el tiempo, se afilió al peronismo, convirtiéndose en un símbolo de 
justicia social para los militantes y en un defensor de los derechos de los más vulnera-
bles, como los trabajadores, los niños, los pobres y los jubilados. Dos años antes del 
inicio de la dictadura militar, el 11 de mayo de 1974, Mugica fue asesinado por miem-
bros de la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina). Así, en 2024, en homenaje a este 
hombre, cuya figura ha sido mitificada como un mártir defensor de los oprimidos y 
estandarte del peronismo, los muralistas tomaron sus pinceles.

Por ejemplo, el colectivo Nereidas R. realizó una obra titulada Homenaje al obispo 
Novak y al Padre Mugica en una de las fachadas del Departamento de Sociales de la 
Universidad Nacional Arturo Jauretche (UNAJ). Los muros de las universidades se pre-
sentan, especialmente en este período, como soportes de resistencia cultural e ideológi-
ca frente al gobierno recientemente establecido.

Para terminar, no se debe olvidar que los murales pintados desde el nuevo milenio 
en Argentina no se limitan exclusivamente a un contenido kirchnerista, sino que tam-
bién abordan debates públicos diversos, calificados como altermundistas (feminismos, 
preocupaciones ecológicas, preservación de las culturas originarias), enmarcándose en 
un activismo más amplio y no necesariamente partidario.
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5.   �CONCLUSIONES

En este artículo hemos procurado demostrar que las formas de creación, producción y 
difusión del muralismo argentino han experimentado una evolución constante desde 
sus inicios en 1933. Este movimiento, con casi un siglo de historia, ha oscilado entre la 
autogestión, la institucionalización y la censura, despertando progresivamente el interés 
de los gobiernos kirchneristas. De esta manera, las condiciones de trabajo de los artistas 
mejoraron gracias a la implementación de contratos, becas y financiamientos públicos. 
Sin embargo, esta profesionalización también dio lugar a una serie de encargos oficiales 
orientados a la construcción de una iconografía política.

De allí surgen interrogantes fundamentales en torno a la libertad de expresión y a 
los dilemas éticos de los artistas, especialmente en lo que respecta a la frontera entre una 
remuneración justa y la instrumentalización política, así como a la conciliación entre 
activismo y producción por encargo. Las respuestas de los muralistas son diversas: 
mientras algunos se dedican principalmente a proyectos institucionales, otros logran 
articular ambas prácticas, diferenciando sus modos de producción, sus objetivos e in-
cluso sus costos.

También cabe recordar que, tras el primer ciclo de los gobiernos kirchneristas, la 
llegada de Mauricio Macri al poder en 2015 marcó una transformación significativa del 
paisaje urbano de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. El gobierno de centroderecha 
no impulsó un muralismo político propio, sino que promovió intervenciones de carác-
ter decorativo, particularmente visibles en barrios como La Boca, San Telmo o Palermo. 
Estas producciones, más que vehicular un mensaje social o reivindicativo, parecen res-
ponder a una lógica de embellecimiento y gentrificación del espacio público.

En contraste, el muralismo autogestionado ha mantenido su vitalidad y continúa 
desarrollándose bajo el actual gobierno de Javier Milei, reafirmándose como una herra-
mienta de resistencia y transformación del espacio urbano. No obstante, convive con 
otras formas de intervención más rápidas y accesibles, como el esténcil y el grafiti, que 
han ganado presencia desde la última campaña presidencial. Por otro lado, el muralis-
mo institucional enfrenta un escenario incierto.

La llegada de Milei ha supuesto la renovación de varios equipos de gestión cultural, 
como el del Centro Cultural Recoleta (CCR), actualmente dirigido por Maximiliano 
Tomás. Su proyecto busca, entre otros, poner fin al ciclo de murales iniciado durante la 
presidencia de Alberto Fernández y restaurar los colores originales del edificio, recupe-
rando el tono rojo pompeyano concebido por el arquitecto napolitano Clorindo Testa 
en 1980. Este gesto, simbólico y político a la vez, parece marcar el cierre de una etapa en 
la relación entre el muralismo y el Estado, abriendo una nueva fase de posibles tensio-
nes para el arte público argentino.
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EN CINCO PELICULAS SOBRE LA DICTADURA MILITAR. 
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CINEMATIC MEMORY: DIVERGENT PERSPECTIVES 
ON ARGENTINA’S MILITARY DICTATORSHIP IN FIVE FILMS
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RESUMEN: A f﻿ines de 1983 con la recuperación de la democracia se realizaron una serie de fil-
mes que recrearon los hechos ocurridos durante la dictadura militar. Mi propuesta se basa en un 
análisis audiovisual y narrativo de cinco largometrajes argentinos realizados entre 1983 y 2022: 
La historia oficial, Un muro de silencio, Kamchatka, El secreto de sus ojos y Argentina, 1985. El 
corpus evidencia una evolución significativa en las representaciones cinematográficas de la dic-
tadura militar: desde la construcción de una memoria oficial consensual durante la transición 
democrática (La historia oficial, 1985), pasando por la reflexión crítica sobre el olvido institucio-
nal en los años menemistas (Un muro de silencio, 1993), la despolitización nostálgica de la me-
moria en el contexto de crisis neoliberal (Kamchatka, 2002), la reactivación judicial de la memo-
ria durante el kirchnerismo (El secreto de sus ojos, 2009), hasta la reivindicación institucionalista 
de la democracia en el contexto de polarización contemporánea (Argentina, 1985, 2022). Cada 
película no solo refleja las coyunturas políticas específicas de su producción, sino que participa 
activamente en la construcción de memorias hegemónicas diferenciadas: de la reconciliación 
nacional a la militancia setentista, del olvido programático a la justicia transicional, revelando 
cómo el cine argentino ha funcionado como arena de disputa por los sentidos del pasado trau-
mático en el marco de procesos de transnacionalización de la industria cinematográfica.

PALABRAS CLAVES: Cine argentino, memoria histórica, dictadura militar, democracia.

ABSTRACT: Following the restoration of democracy in Argentina at the end of 1983, a series of 
films emerged that depicted events from the military dictatorship era. This study presents an 
audiovisual and narrative analysis of five Argentine feature films produced between 1983 and 
2022: La historia oficial, Un muro de silencio, Kamchatka, El secreto de sus ojos, and Argentina, 
1985. These films offer diverse perspectives and approaches to a complex and traumatic past 
that profoundly impacted Argentine society. The analysis reveals that these works not only pres-
ent varying interpretations of historical events but also reflect the political, economic, and social 
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contexts of their production and exhibition. Furthermore, the study examines how these films 
engage with broader processes of globalization and transnationalization, providing insight into 
the evolving cultural memory of Argentina’s recent history.

KEYWORDS: Argentinean cinema, historical memory, military dictatorship, democracy.

1.   �INTRODUCCIÓN: LA RECONSTRUCCIÓN DE UN PASADO EN TIEMPO PRESENTE, 
NUEVOS SIGNIFICADOS E INTERPRETACIONES

Con el retorno de la democracia en diciembre de 1983, tras siete años de dictadura mi-
litar conocida como el Proceso de Reorganización Nacional (1976-1983),1 el cine argen-
tino experimentó una renovación significativa después de haber estado sometido a es-
trictos mecanismos de censura, control ideológico y limitaciones presupuestarias 
durante el régimen autoritario. En este período de transición democrática, se realizaron 
una serie de películas que hoy pueden ser consideradas como el punto de partida de los 
múltiples enfoques cinematográficos que recrearon y aún recrean los acontecimientos 
ocurridos durante los años de la dictadura militar.

Mi propuesta se basa en un análisis audiovisual y narrativo de cinco largometrajes 
argentinos, realizados entre los años 1985 y 2022: La historia oficial (Puenzo, 1985), Un 
muro de silencio (Stantic, 1993), Kamchatka (Piñeyro, 2002), El secreto de sus ojos (Cam-
panella, 2009) y Argentina, 1985 (Mitre, 2022). Desde 1983, el cine argentino ha produ-
cido más de cincuenta largometrajes de ficción que abordan directa o tangencialmente 
el período 1976-1983, configurando un corpus heterogéneo que incluye desde produc-
ciones de denuncia inmediata hasta reinterpretaciones contemporáneas. Ante esta 
abundante producción, la selección de estos cinco largometrajes específicos responde a 
criterios metodológicos precisos que permiten analizar la evolución de las representa-
ciones cinematográficas sobre la dictadura militar argentina a lo largo de cuatro déca-
das democráticas.

Esta selección privilegia aquellas producciones que funcionaron como pelícu-
las-evento, es decir, obras que no solo representaron el pasado traumático, sino que in-
tervinieron activamente en los debates sociales sobre memoria, justicia y reconciliación 

1. El denominado “Proceso de Reorganización Nacional” (PRN) fue una dictadura cívico-militar que 
gobernó Argentina desde el golpe de Estado del 24 de marzo de 1976 hasta la entrega incondicional 
del poder a un gobierno elegido por los ciudadanos el 10 de diciembre de 1983. Adoptó la forma de un 
Estado burocrático —autoritario— siguiendo la conceptualización de O’Donnell (2009) caracterizado 
por establecer un plan sistemático de terrorismo de Estado que incluyó asesinatos, secuestros, torturas, 
desapariciones forzadas y apropiación de bebés, al tiempo que implementaba políticas económicas orto-
doxas y neoliberales que favorecían a las fracciones superiores de una burguesía altamente oligopólica y 
transnacionalizada. 
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en sus respectivos contextos. Para ello, se consideraron tres dimensiones analíticas 
complementarias que estructuran la pertinencia de cada film dentro del corpus.

En primer lugar, desde una perspectiva temporal estratégica, las cinco películas 
marcan momentos clave de inflexión en las políticas públicas de memoria y en los ciclos 
políticos argentinos. La historia oficial (1985) coincide con el juicio a las Juntas y la con-
solidación de la transición democrática; Un muro de silencio (1993) se sitúa en el perío-
do de los indultos menemistas y el llamado “eclipse de la memoria”; Kamchatka (2002) 
emerge durante la crisis institucional de 2001 que antecede a las nuevas políticas de 
derechos humanos; El secreto de sus ojos (2009) se produce en pleno auge de la rea-
pertura de los juicios por crímenes de lesa humanidad durante el kirchnerismo; y 
Argentina, 1985 (2022) aparece en el contexto conmemorativo de los cuarenta años de 
democracia. Esta distribución temporal permite observar cómo las representaciones 
cinematográficas dialogan con las coyunturas políticas específicas.

En segundo lugar, el criterio de recepción e impacto social resulta fundamental para 
comprender cómo estos films participaron en la construcción de memoria colectiva. 
Las cinco producciones alcanzaron masividad y reconocimiento tanto nacional como 
internacional,2 obteniendo premios internacionales significativos. Este éxito de audien-
cia las convierte en referencias culturales que trascienden el ámbito cinematográfico 
para insertarse en los debates públicos sobre el pasado reciente.

Finalmente, desde una perspectiva de representatividad estética, el corpus abarca 
diferentes géneros y modalidades narrativas que ilustran la diversidad de estrategias 
para representar el trauma histórico. El melodrama familiar de La historia oficial, la 
metaficcionalidad reflexiva de Un muro de silencio, el coming-of-age de Kamchatka, el 
thriller judicial de El secreto de sus ojos y el drama procesal de Argentina, 1985 ofrecen 
un panorama heterogéneo de aproximaciones cinematográficas que permite analizar 
cómo distintos lenguajes audiovisuales construyen sentidos sobre el pasado traumático.

La decisión de centrar el análisis exclusivamente en el cine de ficción responde a 
objetivos analíticos específicos. Mientras que el documental argentino sobre la dictadu-
ra, desde Juan, como si nada hubiera sucedido (Echeverría, 1987) hasta Los rubios (Carri, 
2003), ha privilegiado estrategias testimoniales y de investigación periodística, la fic-
ción construye representaciones que operan mediante la identificación emocional y la 
dramatización narrativa.

El cine de ficción sobre la dictadura cumple funciones específicas en la construcción 
de memoria que lo distinguen del documental: elabora marcos interpretativos a través 
del melodrama y el suspenso; propone identificaciones subjetivas con personajes que 
representan distintas posiciones sociales ante la represión; y utiliza recursos dramáticos 
que facilitan la transmisión intergeneracional de experiencias traumáticas. Estas caracte-

2. En menor medida Un muro de silencio.
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rísticas lo convierten en un objeto de estudio particular para analizar cómo se constru-
yen y transmiten las memorias colectivas a través de narraciones audiovisuales masivas.

Este corpus específico se inscribe dentro de un panorama más amplio que incluye 
aproximadamente cincuenta largometrajes de ficción argentinos que abordan la dicta-
dura desde 1983. Entre estas producciones se encuentran films de denuncia inmediata 
como Los chicos de la guerra (Kamin, 1984), exploraciones intimistas como La noche de 
los lápices (Olivera, 1986), aproximaciones alegóricas como Sur (Solanas, 1988), y reela-
boraciones contemporáneas como Crónica de una fuga (Caetano, 2006).

La selección realizada no pretende abarcar la totalidad de esta producción, sino 
identificar aquellas obras que funcionaron como películas-evento: producciones que no 
solo representaron el pasado traumático, sino que intervinieron activamente en los de-
bates sociales sobre memoria, justicia y reconciliación en sus respectivos contextos de 
producción y recepción. Mi argumento es que cada uno de estos textos fílmicos no solo 
constituye diferentes miradas sobre un pasado traumático, sino que interviene activa-
mente en los conflictos específicos sobre la memoria que atravesaban la sociedad argen-
tina en sus respectivos contextos de producción.

El cine es considerado hoy como fuente de un saber histórico oficial o alternativo, al 
tiempo que construye memorias históricas colectivas e individuales (Ferro y Planchais, 
1997; Landy, 2000; y Rosenstone, 2000). Por ello, los filmes aquí considerados no sólo 
presentan diferentes versiones de una misma historia, sino que se hacen eco de las co-
yunturas políticas, económicas y sociales en las que fueron producidos y exhibidos, en 
el marco de procesos de globalización y transnacionalización. Siguiendo los postulados 
de Maurice Halbwachs (1950), la memoria colectiva se construye socialmente en el pre-
sente y responde a las necesidades e intereses de los grupos que la articulan. En el con-
texto argentino, esto implica reconocer que las representaciones cinematográficas de la 
dictadura militar participan activamente en lo que Elizabeth Jelin (2002) denomina 
luchas por la memoria, donde coexisten y compiten diferentes narrativas: las memorias 
oficiales promovidas desde el Estado, las memorias militantes de los organismos de 
derechos humanos, las memorias denegatorias de sectores vinculados a la dictadura, y 
las memorias generacionales de quienes no vivieron directamente los hechos.

Cada película analizada se inscribe en configuraciones históricas particulares donde 
determinadas narrativas sobre el pasado adquieren hegemonía cultural. En el contexto 
argentino, Emilio Crenzel (2008) identifica diferentes regímenes de memoria que se 
han sucedido desde 1983, cada uno caracterizado por políticas estatales específicas ha-
cia el pasado dictatorial y por la predominancia de ciertos marcos interpretativos. La 
noción gramsciana de hegemonía resulta crucial para entender cómo estos films no 
solo reflejan, sino que contribuyen a construir consensos sociales sobre el significado de 
la experiencia dictatorial. En ese sentido, las películas analizadas constituyen uno de los 
campos culturales donde la memoria se edifica teniendo en cuenta los códigos de la 
comunicación, y las limitaciones sociales dentro de las cuales se practica esta particular 
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reconstrucción del pasado, desde un presente que lo recontextualiza y le confiere nue-
vos significados e interpretaciones.

Las películas que se analizaran en este ensayo fueron seleccionadas tomando en cuen-
ta las siguientes pautas: 1. Contexto histórico, político y social en que fueron producidas y 
emitidas. 2. Criterios de producción: producción nacional o coproducción y por ende si 
se trata de una producción concebida para un público nacional o internacional. 3. Condi-
ciones de recepción (criterio que se desprende del anterior) y se refiere al impacto del film 
en Argentina, en el exterior y por parte de la crítica especializada (Kellner, 1995).

Por esta razón, se trata de un análisis extra-textual de los films seleccionados, traba-
jando el concepto de paratexto definido por Genette como “un conjunto de produccio-
nes de soporte verbal, icónico, audiovisual u otro que rodean, refuerzan y acompañan 
un texto literario, fílmico o de otra naturaleza, lo presentan y preparan su recepción y 
su consumo bajo la forma de libro, film u soporte” (Genette, 2001: 7-8).

2.   �MEMORIA OFICIAL, MEMORIA NEGADA, MEMORIA RECUPERADA

La transición democrática de 1983 eliminó las restricciones que impedían a los intelec-
tuales y creadores culturales argentinos analizar críticamente el período dictatorial. 
Con el gobierno de Raúl Alfonsín (UCR, 1983-1989), el cine argentino vivió una nueva 
época de gran afluencia de espectadores y de un importante reconocimiento en distin-
tos festivales y certámenes internacionales. Como otras manifestaciones culturales, el 
cine dio testimonio del pasado reciente y a través de imágenes, participó en el proceso 
de incorporación al imaginario colectivo de las transgresiones a los derechos humanos 
y civiles cometidos por la dictadura militar (Ranaletti, 1999).

2.1.   �La historia oficial

La historia oficial fue estrenada en 1985, año en que comenzaron las audiencias del juicio a 
los excomandantes, procesados por violaciones a los derechos humanos. El Juicio a las 
Juntas Militares (22 de abril - 9 de diciembre de 1985), conducido por los fiscales Julio Cé-
sar Strassera y Luis Moreno Ocampo, constituyó el primer precedente internacional de 
juzgamiento civil a comandantes militares por crímenes de lesa humanidad. El proceso 
demostró la existencia de un plan sistemático de represión y concluyó con las históricas 
palabras de Strassera: “Señores jueces, nunca más” (Moreno Ocampo, 2022; y Crenzel, 2008).

En ese contexto sectores de la crítica y analistas interpretaron el film como un rela-
to que actualizaba y hacía suyo la teoría de los dos demonios, aunque esta lectura fue 
debatida y no constituyó una interpretación unívoca. En palabras de Aguilar “no hay 
elementos en el film que afirmen esta posición” (2012: 116). La teoría de los dos demo-
nios fue una suerte de prisma mediante el cual, el gobierno de Raúl Alfonsín propuso, 
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a través de una serie de decretos, una lectura política del pasado reciente y la condena 
de la violencia desde una perspectiva que diferenciaba la legalidad y la legitimidad de 
sus portadores.

Según Alfonsín, tanto “el terrorismo subversivo como el terrorismo de Estado” se-
rían castigados, limitando a las cúpulas de dos actores la responsabilidad de la violencia 
política. Además, planteaba que la sociedad fue ajena y víctima de ambas y explicaba la 
violencia de estado, aunque no sus procedimientos por la violencia guerrillera (Crenzel, 
2008). Sí se puede argumentar que la teoría queda expresada en la idea de una sociedad 
que se percibe a sí misma como inocente.

“Ningún pueblo podría sobrevivir sin memoria. La historia es la memoria de los 
pueblos”, dice Alicia, la protagonista, en su clase de historia en la escuela secundaria 
donde trabaja. Esta afirmación define a mi parecer el tema central del film: la memoria 
y su reconstrucción. La memoria, la historia como fuente de esa memoria, oficial, o la 
memoria que el gobierno democrático intenta construir a partir del Nunca Más y de los 
juicios a las Juntas. La canción de María Elena Walsh, En el país del no me acuerdo, so-
nido diegético que se transforma en extradiegético, sintetiza el proceso atravesado por 
gran parte de los argentinos: aquellos que olvidaron o prefirieron no ver y aquellos que 
fueron obligados a olvidar.

Por ello se puede afirmar que la cuestión del saber y el no saber, el recordar o no 
recordar, se refieren a la reacción de la sociedad argentina en el momento en que los 
crímenes de la dictadura son reconocidos públicamente, que es cuando se realiza el fil-
me. Tomando en cuenta los criterios de producción y en correspondencia con el mo-
mento histórico específico, que es la transición democrática, esta cuestión marca una 
línea de interpretación textual hegemónica que es tributaria con ese contexto (Visconti, 
2010).3 Cabe destacar que el 24 de marzo de 1986, a diez años del golpe militar La his-
toria oficial ganó el Oscar a la mejor película extranjera4 y se transformó en un docu-
mento fílmico de suma importancia y en un emblema de lo acontecido en el período de 
la recuperación de la democracia en el que se desvelaron, como lo hizo la Conadep (Co-
misión Nacional de los desaparecidos) las problemáticas de los hijos de desaparecidos, 
la lucha de las abuelas y el derecho por recuperar la identidad de sus nietos.

3. Machín sostiene que La historia oficial no solo neutraliza los conflictos a través de su narrativa, sino 
que traslada esa neutralización a la propia dimensión estética de la película. De este modo logra hacer 
un éxito comercial razonable que contempla la renovada sensibilidad democrática de las clases medias 
argentinas, la hegemonía de Hollywood y las exigencias del mercado internacional (Machín, 2004). 
4. La película estaba terminada y en condiciones para estrenarse en 1984, pero el mercado local estaba 
saturado de títulos de tinte político; los fracasos de taquilla de Asesinato en el Senado de la Nación y Cuar-
teles de invierno durante ese año llevaron a Puenzo a cambiar la fecha de estreno original, y pasarla a la 
Semana Santa de 1985. El film fue reestrenado el 24 de marzo de 2016, presentando una versión restau-
rada de la película por motivo del 40 aniversario del Golpe Militar. Fue vista por 1.720.000 espectadores. 
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2.2.   �Un muro de silencio

Casi diez años más tarde, en 1993, se estrena Un muro de silencio, dirigida por Lita Stantic, 
en un contexto político radicalmente diferente al de La historia oficial. Mientras que la 
historia oficial se produjo en el marco de la consolidación democrática y el consenso so-
cial en torno al juzgamiento de los militares, Un muro de silencio emerge en pleno eclipse 
de la memoria (Crenzel, 2016): los indultos presidenciales de 1989 y 1990 habían liberado 
a los comandantes condenados en 1985, y la agenda política priorizaba la pacificación 
nacional y la estabilidad económica sobre la justicia transicional. Este cambio de contexto 
es crucial para comprender la propuesta estética y narrativa del film, que establece un 
“diálogo no escrito” con las políticas de olvido menemistas mediante una estructura meta 
fílmica que reflexiona sobre los límites de la representación del trauma.

El film relata el recorrido de Kate, directora de cine británica que llega a Buenos 
Aires para rodar la historia de Silvia cuyo esposo Jaime desapareció durante la dictadu-
ra. Esta estructura narrativa de película dentro de la película permite a Stantic abordar 
simultáneamente dos niveles: la imposibilidad de representar adecuadamente el horror 
dictatorial y la resistencia social contra el olvido institucional. La elección de una mira-
da extranjera (Kate) para abordar el trauma argentino subraya la dificultad de procesar 
internamente una experiencia que la política oficial buscaba enterrar.

Significativamente, Jaime, el verdadero desaparecido, no aparece en ninguna escena 
de la película: solo vemos a Julio, el actor que lo interpreta, quien en una secuencia cla-
ve se encuentra con su propia foto agrandada en un cartel usado por familiares en las 
marchas de Plaza de Mayo. La misma particularmente relevante porque establece un 
diálogo directo entre el espacio diegético y la realidad social contemporánea. Las mar-
chas de las Madres de Plaza de Mayo continuaban realizándose semanalmente en 1993, 
constituyendo uno de los pocos espacios públicos donde persistía la demanda de me-
moria y justicia frente al consenso oficial del olvido.5 Al insertar estos carteles reales en 
la ficción, Stantic no solo documenta la resistencia social, sino que posiciona su pelícu-
la como parte de esa resistencia: el cine como espacio alternativo de memoria cuando 
las instituciones estatales promueven la amnesia.

La ausencia física de Jaime en el relato fílmico funciona así como metáfora de la 
desaparición programática de la memoria dictatorial en el discurso político de los años 
noventa.6 El hecho de que la película sea una coproducción de Argentina, Reino Unido 
y México refuerza esta perspectiva externa sobre los acontecimientos argentinos. Esta 

5. En septiembre de 1989 la Asociación de Madres de Plaza de Mayo y las juventudes políticas organiza-
ron el acto y Festival contra el Indulto, que contó con la participación de artistas de rock y folcklore. El 21 
de octubre de 1990 se llevó a cabo una multitudinaria marcha bajo el lema “No al Indulto”. 
6. La película Un muro de silencio es mencionada por Crenzel (2016) como una excepción a la regla du-
rante el mencionado período.
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mirada desde afuera se materializa particularmente en las escenas no subtituladas don-
de Kate intenta explicar en inglés las atrocidades ocurridas, subrayando tanto la impo-
sibilidad de traducir el horror como el impacto de estos descubrimientos para una au-
diencia internacional.

2.3.   �Kamtchatka

Kamtchatka, el tercer film, dirigido por Marcelo Piñeyro, se centra en las vivencias de 
un niño de diez años y su familia, quienes intentan sobrevivir a la persecución de agen-
tes militares durante los primeros meses de la dictadura. Tal (2005) sostiene que el film 
manifiesta la política de la memoria del discurso hegemónico: infantiliza la memoria y 
despolitiza la historia, en un período histórico de profunda inestabilidad política y eco-
nómica. Esta despolitización opera principalmente a través de la focalización infantil, 
que presenta los acontecimientos políticos como incomprensibles y reduce la experien-
cia dictatorial a una amenaza abstracta, evitando abordar las causas políticas de la re-
presión o las identidades ideológicas de los perseguidos.

La estructura de flashback nostálgico desde la adultez contribuye además a presen-
tar la militancia política como una etapa juvenil superada, alineándose con los discur-
sos desencantados dominantes en el contexto de la poscrisis 2001. La película, copro-
ducción argentino-española, contó con un elenco de actores reconocidos a nivel 
nacional e internacional7 y tuvo un notable éxito de audiencia y fue enviado como com-
petidor en la categoría película extranjera del Oscar 2003. Harry, hijo mayor de la pare-
ja y figura central del film, es aficionado a la popular serie norteamericana de televisión 
“Los invasores”, de cuyo protagonista toma el apodo elegido por su padre. Esta referen-
cia a una narrativa de invasión extraterrestre no es casual, sino que conecta con una 
tradición alegórica argentina que tiene su antecedente más significativo en El Eternauta 
(1957-1959), historieta de Héctor Oesterheld y Francisco Solano López que relata cómo 
Buenos Aires sufre una invasión alienígena mediante una tormenta tóxica que mata a 
gran parte de la población.

La obra de Oesterheld puede interpretarse como una alegoría del contexto político 
argentino de fines de los cincuenta, particularmente tras la Revolución Libertadora de 
1955 que llevó al exilio a Juan Domingo Perón. Esta lectura alegórica del autoritarismo 
como invasión externa se reactualiza en Kamchatka, donde la serie televisiva “Los inva-
sores” funciona como metáfora del golpe militar de 1976. Cabe señalar que en Kamcha-
tka ninguno de los personajes es nombrado por su verdadero nombre sino por los apo-
dos familiares.

7. Como Ricardo Darín, el padre de la familia, Cecilia Roth, la madre, y Héctor Alterio, el abuelo de los 
niños. 
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El protagonista Harry, su hermano menor, El enano, la madre Má o La Roca y el 
padre Pá. Esta elección puede ser interpretada como un recurso de supervivencia de la 
familia en la clandestinidad, que hace referencia a los apodos o nombres de guerra uti-
lizados por miembros de las organizaciones clandestinas con el fin de proteger sus iden-
tidades reales. También como metáfora de la desaparición de personas, parte del plan 
llevado a cabo por el régimen militar que intentó borrar las identidades sociales e indi-
viduales consideradas como peligrosas para el statu quo instaurado en Argentina a par-
tir del golpe.

El tono nostálgico del film refleja a mi parecer lo ocurrido en la sociedad argentina, 
tras diez años de gobierno menemista en el que no solo se banalizó el pasado, sino que 
se contribuyó a apagar la memoria vinculada a la dictadura militar. Se puede considerar 
al film como un punto de inflexión entre el tratamiento de la memoria durante los años 
menemistas y las nuevas políticas de memoria llevadas a cabo por el gobierno de Néstor 
Kirchner durante su mandato, quien anuló las leyes de Punto Final y Obediencia Debi-
da y que recuperó una tradición política nunca antes evocada desde la enunciación 
presidencial: la memoria de los jóvenes militantes peronistas de los años setenta (Mon-
tero, 2012). Esta revalorización construyó una nueva hegemonía cultural que elevó el 
ideologema idealismo setentista a matriz de una argentinidad más auténtica estable-
ciendo una narrativa oficial que reivindicaba la militancia revolucionaria de los años 70 
como antecedente legítimo del proyecto kirchnerista.

2.4.   �El secreto de sus ojos

El secreto de sus ojos, filmada en el 2009, presentó una trama esencialmente melodramá-
tica teñida de elementos de suspenso. Basada en la novela de Eduardo Sacheri y dirigida 
por el cineasta Juan José Campanella, la película relata la historia de un crimen ficticio 
que quedó impune tras el golpe militar. En los años previos a la dictadura, la violencia 
se transformó en una realidad cotidiana. Su expansión y diversificación, en sus modali-
dades, protagonistas, víctimas y expresiones territoriales, dentro de un contexto políti-
co ambiguo, la transformó en un fenómeno que se percibía cada vez más como una 
amenaza descontrolada y en permanente escalada (Franco, 2009).

Este clima es parte integral en esta historia de amor, venganza y responsabilidad. La 
película fue una coproducción mayoritaria de España con Argentina, donde las compa-
ñías españolas proporcionaron el 54% de la financiación participando también produc-
toras locales como 100 Bares Producciones y el INCAA. Esta configuración productiva 
posibilitó a la antigua metrópoli ejercer una hegemonía cultural que le permite partici-
par en la construcción de narrativas sobre los pasados traumáticos de sus excolonias 
(Falicov, 2012). Más allá del éxito comercial, los reconocimientos internacionales obte-
nidos, que incluyen el Oscar y dos premios Goya, evidencian que más de veinticinco 
años después de las dictaduras, los temas de represión estatal y memoria histórica con-
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tinúan siendo centrales tanto en la identidad argentina como en la española, donde 
ambos países comparten procesos paralelos de elaboración de pasados traumáticos.

Los convulsionados acontecimientos previos al golpe militar, el golpe mismo, y los 
años post-dictadura se integran en la trama sin ser el eje central de la misma. De este 
modo, el film refiere a prácticas y mecanismos instalados en la Argentina previa a los 
años de plomo, como la corrupción del sistema judicial y el modus operandi de las fuer-
zas para-policiales como la Triple A (1974-1976), (que asesinó a artistas, sacerdotes y 
religiosos, intelectuales, políticos de izquierda, estudiantes, historiadores y sindicalistas, 
además de utilizar como métodos las amenazas, las ejecuciones sumarias y la desapari-
ción forzada de personas). Para que este escenario quede claro, Campanella recrea par-
te de los acontecimientos históricos e inventa una escena en la que Isidoro Gómez, 
asesino de Liliana Colotto de Morales aparece como agente de seguridad, de María Es-
tela Martínez de Perón “Isabelita”.8 La impunidad del Poder Judicial queda plasmada 
cuando Gómez es liberado por el poder de turno a pesar de que las pruebas de la fiscalía 
marcaban lo contrario.

Al situar los acontecimientos históricos en los años pre-dictatoriales el film sostiene 
que el terrorismo de Estado operaba de modo impune en la sociedad argentina ya en 
años previos a la dictadura. El tiempo presente de la película fueron los años 90 (1990), 
los denominados “años dorados” del gobierno de Menem. Como señala Novaro (2006) 
la victoria electoral del año 1991 marcó el momento de mayor estabilidad del menemis-
mo, que reforzó la voluntad del presidente Carlos Menem de sostener el plan de refor-
mas económicas, como el caso de las privatizaciones de las empresas nacionales.

El Secreto de sus ojos, mediante un lenguaje cinematográfico que adopta códigos 
hollywoodenses no solo recupera partes de la memoria histórica argentina, sino que 
reflexiona sobre la “responsabilidad” o sobre la falta de responsabilidad de aquellos que 
cometieron delitos de lesa humanidad. Como explica Tierney (2018), el melodrama y el 
cine negro fueron medios eficaces para escenificar conscientemente el pasado y plantear 
cuestiones clave de memoria histórica y rendición de cuentas de los crímenes cometi-
dos durante la “Guerra Sucia” de Argentina, permitiendo que la película aborde temas 
complejos a través de géneros populares que facilitan su recepción masiva.

Esta reflexión sobre la impunidad adquiere particular relevancia en el contexto de su 
estreno, cuando el gobierno de Kirchner había reabierto los procesos judiciales y juzga-
do a los responsables de estos delitos, generando intensas discusiones sobre las políticas 
de derechos humanos que dividieron a la sociedad argentina entre quienes apoyaban el 
avance de la justicia transicional y sectores que cuestionaban la reapertura de “heridas 
del pasado” (Boneto y Martínez, 2012; y Barros y Morales, 2017).

8. Se trata de una nota periodística transmitida en uno de los noticieros de la televisión porteña. 
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2.5.   �Argentina, 1985

El año 2022 estuvo marcado por una profunda inestabilidad política y económica que 
evidenció la crisis de gobernabilidad del gobierno de Alberto Fernández. Las medidas 
adoptadas para enfrentar la situación económica y el conflicto social agudizaron las dis-
putas en el interior de la coalición gobernante, erosionando su capacidad de gestión y 
debilitando al presidente. El Frente de Todos, coalición que unió al kirchnerismo, el Fren-
te Renovador de Sergio Massa y sectores de izquierda, comenzó a mostrar tensiones inter-
nas que se intensificaron con la renuncia del ministro de Economía Martín Guzmán en 
julio de ese mismo año.

Los conflictos judiciales contra la vicepresidenta Cristina Kirchner por corrupción 
intensificaron la polarización política, culminando con el intento de asesinato contra 
ella en septiembre, en un clima de creciente confrontación entre gobierno. La llegada de 
Sergio Massa al Ministerio de Economía representó un intento de estabilización que, sin 
embargo, no logró resolver la crisis de gobernabilidad ni las disputas internas de la coa-
lición (Garay y Simison, 2023). En ese contexto, se estrenó, el 29 de septiembre el film 
Argentina, 1985, dirigida por Santiago Mitre, que recrea la historia del juicio a las juntas.

El 15 de diciembre de 1983 Alfonsín creó la Comisión Nacional sobre la Desapari-
ción de Personas (CONADEP),9 que recopiló los testimonios de sobrevivientes y fami-
liares de víctimas de la dictadura. El presidente intentó que fueran los propios militares 
los que juzgaran a los excomandantes, pero finalmente fue la justicia civil —aplicando 
el Código de Justicia Militar— el escenario del juicio.

De este modo, el largometraje reconstruye acontecimientos fundamentales de la his-
toria argentina reciente. En palabras de Mitre: “uno de los objetivos de la película fue, 
re-descubrir estos hechos a generaciones de argentinos que nacieron dando por sentada 
la democracia. Y no recuerdan, no solo el juicio, sino que apenas recuerdan la dictadu-
ra y lo sienten como algo prehistórico”.10 La película se convirtió en un éxito de taquilla, 
a pesar del boicot de las grandes cadenas de cine, que expresaron su desacuerdo con 
Amazon Prime, una de las productoras del film, tras solicitar que la misma estuviese 
más tiempo en las salas de cine antes de llegar al streaming.11

9. La Comisión fue creada a través del decreto presidencial 187 y estuvo integrada por figuras públicas 
prestigiosas en una diversa gama de actividades. Los religiosos representaban a los tres cultos más sig-
nificativos en el país: el católico, el protestante y el judío. El resto eran reconocidas personalidades del 
mundo del periodismo, el derecho, la cultura y la ciencia. Al depender de la Comisión del Ejecutivo, con 
la participación de los legisladores y los representantes de la sociedad, la CONADEP se volvió una inter-
sección entre el Estado y la sociedad civil. Cabe destacar, que las Madres de Plaza de Mayo la rechazaron 
dado su carácter extraparlamentario y por carecer de facultades coercitivas para obligar a los militares a 
declarar (Crenzel, 2008). 
10. Zibell (2022). 
11. Tres semanas después de ser estrenada en los cines locales, Argentina, 1985 estuvo disponible en la 
plataforma de streaming de Amazon Prime Video. Desde su estreno, la película se convirtió en una sen-
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Argentina, 1985 constituye un paradigma de los nuevos modelos de financiamien-
to cinematográfico argentino, caracterizado por esquemas de coproducción interna-
cional en los que predomina la participación de plataformas digitales globales (Car-
boni, 2023). La trama se centra en la construcción de la causa judicial que condenó, a 
través de tribunales civiles, a las cúpulas militares de la dictadura. Propone, mediante 
las figuras del fiscal Julio César Strassera y del fiscal adjunto, Luis Moreno Ocampo un 
relato contextualizado sobre un suceso histórico como fue el juicio, desde la óptica del 
Poder Judicial y de la labor de los funcionarios estatales en la búsqueda de pruebas 
fehacientes sobre un plan sistemático de aniquilamiento por parte de un gobierno 
militar y antidemocrático.

Me detendré en dos aspectos del film relacionados con las condiciones de recepción 
y su impacto en la sociedad. Argentina, 1985 generó intensas discusiones en las que se 
señaló, por un lado, la ausencia de la Conadep y la minimización del papel jugado por 
Alfonsín.12 Por otro, familiares de desaparecidos y referentes de los derechos humanos 
celebraron que, gracias a la película, el juicio a las juntas siga siendo parte de la agenda 
pública argentina.13 Al ser concebido como un thriller político mainstream, el largome-
traje emplea códigos narrativos reconocibles que facilitan la identificación del especta-
dor con los protagonistas, transformando un proceso judicial complejo en una narrati-
va heroica accesible. Esta estrategia genérica no es neutral: al privilegiar la perspectiva 
de los fiscales como héroes reluctantes (D’Olimpio y Levine, 2019) y estructurar el rela-
to según las convenciones del suspense, el film opera una selección específica de qué 
aspectos del proceso recordar y cómo recordarlos. De este modo, cumple una función 
pedagógica en la preservación de cierta versión de la memoria histórica argentina a 
cuarenta años de democracia.

sación nacional, regional e internacional y se adjudicó numerosos premios y nominaciones. El film ganó 
el premio FIPRESCI de la crítica internacional a la mejor película en el Festival Internacional de Cine de 
Valencia (79° edición), el premio del público a la mejor película en el Festival Internacional de Cine de 
San Sebastián (70° edición) y el Globo de Oro a mejor película de habla no inglesa. Además, fue nomina-
da como mejor película extranjera en la 95º edición de los Premios Oscar (Arcangeletti Yacante, 2023).
12. Los medios de comunicación se hicieron eco de este debate que dividió a la sociedad argentina ya 
fragmentada. Nora Morandini, periodista que cubrió el juicio, expresó que si bien el film contribuyó a la 
restitución de la memoria histórica otorgó una escasa relevancia a la Conadep, cuya investigación permi-
tió la acusación de la cúpula militar, minimizó el papel jugado por presidente de la Nación (Alonso, 2022). 
Otras voces subrayaron el carácter didáctico del film, en especial para la joven generación de argentinos 
que nacieron en tiempos de democracia para los cuales los hechos ocurridos durante los primeros años 
de la misma forman parte de los libros de historia y dejan de ser parte de la historia viva (Cinelli, 2023).
13. En ese sentido, cabe destacar que en 1985 la finalización del juicio no bajó el telón, sino que fue el 
comienzo —reiterado en los juicios siguientes, en las restituciones de los niños secuestrados— de múlti-
ples actividades y esfuerzos de diferentes sectores de la sociedad civil para que las causas por la verdad y 
justicia sean tratadas con seriedad y compromiso (Mosca, 2022). 
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3.   �CONCLUSIONES

En conclusión, las cinco películas analizadas no expresan una memoria hegemónica 
unívoca sobre la dictadura militar argentina, sino que revelan disputas activas por im-
poner interpretaciones específicas del trauma dictatorial en diálogo con las coyunturas 
políticas de sus respectivos contextos de producción. El corpus evidencia una sofistica-
da utilización del lenguaje cinematográfico que trasciende el realismo documental. La 
historia oficial construye una alegoría sobre el despertar de la conciencia cívica median-
te referencias intertextuales a la canción En el país del no me acuerdo de María Elena 
Walsh, permitiendo abordar oblicuamente la complicidad civil sin confrontar directa-
mente a las audiencias de la transición. Un muro de silencio emplea la metaficción re-
flexiva para problematizar los límites de representación del trauma, mientras Kamcha-
tka utiliza las referencias a Los Invasores y El Eternauta para construir una alegoría 
despolitizada de la dictadura como invasión extraterrestre. El secreto de sus ojos adopta 
códigos del thriller hollywoodense para hacer accesible la reflexión sobre impunidad, y 
Argentina, 1985 emplea las convenciones del drama procesal para heroizar el proceso 
judicial mientras marginaliza actores clave como la CONADEP y Alfonsín.

Cada película participa activamente en la construcción de regímenes de memoria 
diferenciados: La historia oficial estabiliza una memoria consensual de reconciliación 
nacional; Un muro de silencio resiste el “eclipse de la memoria” menemista; Kamchatka 
refuerza la despolitización nostálgica post-crisis 2001; El secreto de sus ojos reivindica la 
memoria militante kirchnerista; y Argentina, 1985 heroiza las instituciones judiciales 
frente al cuestionamiento institucional contemporáneo.

El análisis de las condiciones productivas revela transformaciones fundamentales: 
desde los esquemas nacionales de La historia oficial y Un muro de silencio, pasando por la 
coproducción hispano-argentina de El secreto de sus ojos (54% de financiamiento espa-
ñol), hasta el paradigma transnacional de Argentina, 1985 dominado por plataformas di-
gitales globales. Esta evolución implica que las representaciones del trauma dictatorial 
deben negociar sus especificidades locales con las demandas de mercados globalizados.

El lenguaje cinematográfico convencional de estos films no constituye una mera 
concesión comercial, sino una estrategia deliberada para amplificar su función como 
vectores de transmisión intergeneracional de experiencias traumáticas. Sin embargo, 
esta accesibilidad implica operaciones de selección que moldean específicamente qué 
aspectos del pasado son recordados y con qué finalidades políticas contemporáneas.

El corpus demuestra que el cine argentino ha funcionado como arena privilegiada 
de disputa por los sentidos del pasado traumático, donde las luchas por la memoria 
constituyen simultáneamente luchas por la hegemonía cultural y política en la Argenti-
na contemporánea. Estas películas no solo documentan el pasado dictatorial, sino que 
participan activamente en la construcción del presente democrático.
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UN HECHO POCAS VECES VISTO: EL JUICIO A LAS JUNTAS DE 1985 
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A RARELY SEEN EVENT: THE 1985 TRIAL TO THE JUNTAS AND 
ITS AUDIOVISUAL REPRESENTATIONS IN THE 21ST CENTURY
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RESUMEN: El Juicio a las Juntas de 1985, en el que la recientemente reinstaurada democracia ar-
gentina juzgó a los militares que habían asaltado el poder entre 1976 y 1983, fue un hecho inédito 
en el contexto de la recuperación democrática de América Latina. A pesar de su singularidad, este 
hecho fue pocas veces representado en la escena audiovisual argentina; por eso decimos que el 
Juicio fue un hecho pocas veces visto, por su escasez de antecedentes en materia jurídico-institucio-
nal, y por las escasas y tardías veces en que fue representado en cine y televisión. Este artículo se 
propone indagar en las razones que llevaron a esta demora en el marco de los 40 años de democra-
cia ininterrumpida en Argentina. Para el análisis, toma como base la película dirigida por Santiago 
Mitre en 2023, que fuera nominada al Oscar como mejor película extranjera, al tiempo que la so-
ciedad argentina iba a las urnas y elegía a Javier Milei y Victoria Villarruel, una fórmula presidencial 
que, por primera vez, cuestiona el consenso democrático construido en la post-dictadura.

PALABRAS CLAVE: Juicio a las Juntas, Argentina 1985, Santiago Mitre, Javier Milei, Victoria 
Villarruel.

ABSTRACT: The 1985 Trial of the Juntas, in which Argentina’s recently reinstated democracy 
prosecuted the military leaders who seized power between 1976 and 1983, was an unprecedented 
event in the context of Latin America’s democratic recovery. Despite its uniqueness, this event has 
been barely represented in Argentina’s audiovisual landscape. Thus, we describe the Trial as a 
“rarely seen” event—not only due to its lack of precedents in the legal and institutional spheres but 
also because of the sparse and belated instances of its depiction in film and television. This article 
seeks to explore the reasons behind this limited audiovisual representation within the broader 
context of 40 years of uninterrupted democracy in Argentina. The analysis centers on the 2023 
film directed by Santiago Mitre, which was nominated for an Oscar for Best International Feature, 
against the backdrop of a presidential election in Argentina where, for the first time, a leading 
candidate openly questioned the democratic consensus established in the post-dictatorship era.



96	 Un hecho pocas veces visto: el Juicio a las Juntas de 1985

KEYWORDS: Trial to the Juntas, Argentina 1985, Santiago Mitre, Javier Milei, Victoria Villarruel.

1.   �INTRODUCCIÓN

Entre abril y diciembre de 1985, a menos de dos años del fin de la última dictadura cí-
vico-militar, los jerarcas del régimen autoritario que había comandado el país entre 
1976 y 1983 fueron juzgados por jueces argentinos. Con la democracia recién recupera-
da, después de medio siglo de golpes de Estado, la Argentina estaba dando una señal de 
que este regreso al sistema republicano debía ir más allá de lo simbólico y dejar sentadas 
las bases, tanto políticas como jurídicas, para la consolidación de la democracia. De este 
proceso judicial, conocido como el Juicio a las Juntas, participaron cientos de testigos, 
decenas de acusados, sus respectivos abogados defensores, dos fiscales y los seis jueces 
que conformaban la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional 
Federal de la Capital Federal, popularmente conocida como Cámara Federal.

En noviembre de 2023, tres de los jueces que condenaron a los dictadores viajaron a 
la ciudad española de Salamanca, donde fueron condecorados por su trabajo y partici-
paron de un debate con estudiantes universitarios. En una entrevista publicada en el 
diario El País en el marco de esa visita, el periodista Carlos Cué afirmó que “la decisión 
de que fuese un juicio público y televisado (…) cambió por completo la historia del 
país” (Cué, 2023). Y, en ese sentido, remarcó:

Mucha gente no conocía las atrocidades de la dictadura. Algunos tenían nociones, pero casi 
nadie, más allá de las víctimas, imaginaba sus atroces dimensiones. Ni siquiera ellos, jueces 
jóvenes que habían sido elegidos para ese tribunal por su indiscutible compromiso demo-
crático, conocían con detalle esos horrores. Y al descubrirlos en la boca de las víctimas, la 
opinión pública argentina fue cambiando por completo (Cué, 2023).

Si bien el juicio fue oral y las audiencias públicas contribuyeron a producir un 
cambio en la opinión pública, lo cierto es que el material no fue transmitido por tele-
visión en directo ni con sonido. Por disposición judicial, los canales sólo estuvieron 
autorizados a emitir tres minutos diarios del juicio, aunque sólo con imágenes, sin la 
voz de ninguno de los oradores, y en breves segmentos informativos (flashes, en jerga 
periodística) a modo de resumen. El grueso de los testimonios fue conocido a través 
de la prensa gráfica, tanto local como extranjera, y tuvieron que pasar muchos años 
para que la sociedad argentina pudiera ver, primero en televisión y luego en cine y 
plataformas de streaming, imágenes y audios de las audiencias. El Juicio a las Juntas 
cambió la historia del país, a pesar de no haber sido televisado, y la historia del juicio 
se sigue reescribiendo ahora, a casi cuatro décadas de la sentencia, precisamente a 
través de las pantallas.
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Al hablar de este proceso judicial, se suele hacer referencia a su singularidad, al he-
cho de que se pudo hacer en condiciones políticas precarias, con unas Fuerzas Armadas 
todavía fuertes en el tablero político, y con legislación y jueces argentinos. En otras pa-
labras, se suele decir que el Juicio a las Juntas fue un hecho pocas veces visto, con pocos 
precedentes en materia de justicia transicional. Podemos afirmar también que el Juicio 
fue un hecho pocas veces visto en un sentido audiovisual, puesto que pasaron casi cua-
tro décadas para que se produjeran dos películas sobre este evento.

En estas páginas, me propongo analizar estas películas: Argentina 1985, la dramati-
zación de Santiago Mitre estrenada en septiembre de 2022, y El Juicio, el documental de 
Ulises de la Orden estrenado unos meses después. Las preguntas que orientan este tra-
bajo son, principalmente, dos: ¿Por qué se tardó tanto en hacer películas sobre un hecho 
tan importante para la historia argentina? y ¿qué discusiones suscitaron en la esfera 
pública estas representaciones, aparecidas en la víspera del 40° aniversario de la recupe-
ración democrática?

2.   �UN JUICIO, POCAS PELÍCULAS

En su estudio seminal sobre la transición democrática argentina, Acuña y Smulovitz 
señalaron que fue un fenómeno “excepcional” debido al “juzgamiento y condena de 
importantes responsables de violaciones a los derechos humanos” (Acuña y Smulovitz, 
1995). La decisión política de exigirle rendición de cuentas a los militares que habían 
tomado el poder con las armas, y la decisión de que los jueces y fiscales fueran argenti-
nos implementando leyes también argentinas, se debió a la voluntad del presidente Raúl 
Alfonsín y al reclamo de los organismos de derechos humanos. Tanto en ese trabajo 
como en otros se puede advertir que el resultado surgió de la cruza entre demandas y 
aspiraciones de distintos sectores políticos, que fueron negociando para llegar a buen 
puerto (Acuña y Smulovitz, 1995; Franco, 2015; y Galante, 2019).

Un juicio de tales características, ausente en las transiciones a la democracia que se 
estaban dando en esa misma época en países como Uruguay, Chile, Brasil, España, Por-
tugal y Sudáfrica (Diamint, 2008) venía acompañado de una serie de temores y riesgos. 
Las Fuerzas Armadas, sentadas ahora en el banquillo de los acusados, habían sido un 
actor decisivo en la vida política argentina del siglo xx. Desde el primer golpe de Esta-
do, en 1930, hasta el último, en 1976, habían actuado como un “árbitro” de las disputas 
de poder entre los civiles (López, 1994).

Guiada por esos temores y por la novedad de una democracia recién recuperada, la 
Cámara Federal decidió que las audiencias del Juicio no fueran televisadas. Mejor di-
cho, estipuló que se pudieran emitir únicamente tres minutos al día, sin sonido alguno. 
Vale remarcar que en 1985 tres canales de aire (Argentina Televisora Color, Canal 11 y 
Canal 13) estaban en manos del Estado nacional y sólo uno, Canal 9, era administrado 
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por un empresario privado, Alejandro Romay. El desarrollo de la televisión por cable 
era incipiente y todavía no había canales de noticias. En este escenario, entonces, el ma-
terial generado en las audiencias llegó a la opinión pública a través de la prensa escrita. 
La Editorial Perfil, por ejemplo, lanzó durante un año El Diario del Juicio, dedicado 
íntegramente a este tema y con una tirada importante (Feld, 2002: 25-32) y el periodista 
Horacio Verbitsky cubrió las audiencias para la revista El Periodista (Moya, 2012). En el 
comienzo del proceso, se habían registrado 241 periodistas gráficos, de 105 medios na-
cionales y extranjeros, para cubrir la noticia (Feld, 2002: 21).

Unos meses antes del inicio del Juicio, en noviembre de 1984, se había publicado en 
formato de libro el Informe Nunca Más, por el que la comisión de notables creada por 
Alfonsín, la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (conocida por sus 
siglas, la Conadep) había documentado miles de violaciones a los derechos humanos 
cometidas durante los años de la dictadura (Crenzel, 2008). El trabajo de la comisión, 
integrada por artistas, periodistas e intelectuales, y la difusión de sus revelaciones, fue 
un paso importante en el esclarecimiento de lo que había ocurrido en los años de plo-
mo, tanto para los camaristas del Juicio como para la opinión pública en general.

La Cámara Federal decidió que los equipos de ATC registraran la totalidad del jui-
cio, con la idea de construir un archivo de los acontecimientos, y con la condición de 
que se emitieran únicamente algunos fragmentos sin sonido al final de cada jornada. La 
potestad de decidir sobre esos fragmentos era de la Secretaría de Cultura, dependiente 
del Poder Ejecutivo nacional (Feld, 2002: 22-23). Para la continuidad informativa de las 
audiencias, regía el límite de tres minutos diarios en silencio: se mostraban imágenes de 
la sala de audiencias y los periodistas acreditados brindaban contexto sobre la jornada 
(Feld, 2002: 22-23).

Tras leer acordadas y entrevistar a varios de los camaristas, la investigadora Claudia 
Feld concluyó que la limitación audiovisual y sonora del Poder Judicial a las transmisiones 
iba en línea con el deseo del presidente Alfonsín de encontrar un equilibrio entre la publi-
cidad de los actos judiciales, con la importancia de que la sociedad en su conjunto se en-
terara de manera cabal de las violaciones a los derechos humanos que habían acontecido 
durante la dictadura, y la “prudencia” ante unas Fuerzas Armadas todavía poderosas y 
reticentes a ser juzgadas por un tribunal civil de cara a la sociedad (Feld, 2002: 36-38). La 
autora también destaca la falta de claridad acerca del origen de esta disposición y la per-
sistencia de la incógnita en torno a si, en los hechos, se trató de una decisión judicial o 
presidencial. Lo que está claro es que prevaleció la idea de que habilitar la transmisión 
televisiva del Juicio, con la voz de los testigos, le podía quitar seriedad al proceso que se 
estaba viviendo. Esto fue así hasta el momento de la sentencia, cuando por la presión de 
periodistas nacionales y extranjeros el gobierno de Alfonsín accedió a que esa lectura fue-
ra transmitida en directo, y con sonido, por radio y televisión (Feld, 2002: 55).

Una vez finalizado el Juicio, el gobierno de Alfonsín le encargó la producción de una 
miniserie documental a la agencia de noticias del Estado, Télam. El proyecto, hecho por 
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el presidente de la institución y el dramaturgo Carlos Somigliana, integrante de Teatro 
Abierto y asistente del fiscal Strassera, consistía en seis episodios de dos horas de dura-
ción cada uno. Por los alzamientos carapintadas de 1987 y el enturbiamiento del clima 
político, ATC nunca emitió el documental, que empezó a circular de manera clandesti-
na e informal entre personas que habían accedido a él (Feld, 2002: 67-77). Ese trabajo 
audiovisual de doce horas fue el insumo con el que la Asamblea Permanente por los 
Derechos Humanos elaboró otro documental más corto, de cuarenta minutos, que dis-
tribuyó de manera artesanal entre su red de militantes y simpatizantes, pero no en cines 
ni televisión (Feld, 2002: 80-87).

La escasez de imágenes en torno al Juicio no fue, sin embargo, una cuestión privati-
va del año 1985. Fue, podemos decir, una persistencia durante gran parte del período 
democrático que siguió a la condena judicial. Así como el Juicio a las Juntas fue un he-
cho poco visto antes, un hecho singular para las transiciones democráticas latinoameri-
canas, también fue un hecho poco visto después, cuando se produjeron pocas represen-
taciones audiovisuales en torno a él.

A diez años del juicio, en 1995, Perfil editó unos volúmenes que combinaban facsí-
miles de su cobertura judicial con fragmentos de videos obtenidos de parte de la Cáma-
ra Federal. Esta edición transmedia se comercializó a través de kioscos de revistas (Feld, 
2002: 113-122). Recién tres años después, en 1998, se pudo ver un documental sobre el 
Juicio en televisión abierta. Producido por la periodista Magdalena Ruiz Guiñazú, que 
había integrado la CONADEP, y dos colegas suyos, se transmitió en Canal 13 y fue visto 
por casi tres millones de personas (Feld, 2002: 123-136).

Amén de los efectos que tuvo en la opinión pública que un recorte del Juicio llegara 
al mainstream televisivo, la transmisión del documental hecho con imágenes en poder 
de la Cámara Federal despertó el interés del Archivo General de la Nación por hacerse 
una copia de las grabaciones (Feld, 2002: 136-138). Una vez más, las pantallas y la rea-
lidad se cruzaron para producir acontecimientos históricos. Quedaban, a partir de este 
momento, tres copias: la de la Cámara Federal, la del Archivo General de la Nación y la 
que los jueces habían alojado en el Parlamento noruego por temor a un ataque en Ar-
gentina (Feld, 2002: 87-89). En 2011 se sumaría una copia más, en manos de la Univer-
sidad de Salamanca (Galante, 2019: 218).

Como señala Gabriela Jonas Aharoni en su texto publicado en este mismo anuario, 
con La historia oficial se inauguró una tradición narrativa que puso el eje en la última 
dictadura (Jonas, 2025). Para el crítico de cine Roger Koza, las películas sobre la dicta-
dura que se hicieron en democracia:

fueron el correlato necesario y el suplemento simbólico de todo lo que comenzó con el Jui-
cio a las Juntas: un lento movimiento de la conciencia hacia la verdad que siempre está 
apremiado y que cuesta realizar (Koza, 2022).
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Esta tradición narrativa, que empezó en el cine y hacia fines de los 90 se trasladó a 
la televisión, produjo una cantidad significativa, primero de películas y luego de teleno-
velas, centradas en temas como la desaparición forzada de personas. De una manera 
algo tímida y lateral, la telenovela 099 Central, de 2002, abordó la apropiación ilegal de 
niños y Montecristo, de 2006, lo erigió como eje argumental de la trama (Jonas, 2015). 
Ese mismo año, Telefe produjo una serie de cortos ficcionales en colaboración con 
Abuelas de Plaza de Mayo, enfocados en personas que habían recuperado el acceso a su 
identidad biológica. Este ciclo se llamó TV x por la Identidad (Laino y Álvarez, 2021).

Unos años más tarde, en 2010, la telenovela juvenil Casi Ángeles, de la productora 
Cris Morena, estructuró su última temporada en torno a una representación alegórica 
de la última dictadura. En una trama ya consolidada, y con historias y sub-historias de 
corte romántico y adolescente, esta telenovela introdujo temas como el de un gobierno 
autoritario que tenía la suma del poder público, la manipulación a través del deporte en 
referencia al Mundial 1978, la apropiación de niños y el posterior enjuiciamiento de 
estos hechos, en una estética que resuenan con la del propio Juicio a las Juntas (Méndez, 
2025). Como dato de color, cabe señalar que uno de los querellantes en ese juicio ficcio-
nal fue el actor Peter Lanzani, quien terminó encarnando al fiscal adjunto Luis Moreno 
Ocampo en Argentina, 1985.

Sin embargo, salvo las excepciones de aquella telenovela juvenil que abordó el tema 
de manera alegórica, al programa de Canal 13 de 1998 y a un documental filmado por 
Miguel Rodríguez Arias que tuvo proyecciones limitadas en el año 2002 (Sirvén, 2023), 
en esa miríada de películas y series de televisión sobre las violaciones a los derechos 
humanos no se dramatizó el Juicio. ¿A qué se debe esta falta de producciones sobre este 
acontecimiento singular, señalado por muchos especialistas como fundante de la insti-
tucionalidad democrática? Podemos señalar la existencia de factores:

Técnicos: la falta de difusión de las grabaciones en 1985 y la dificultad de acceso 
posterior al archivo audiovisual de las audiencias, que hicieron que no exista una me-
moria visual del Juicio en la opinión pública y, a la vez, complicaron el trabajo de direc-
tores y guionistas interesados en el tema;

Narrativos: lo desafiante de narrar un proceso político y judicial lleno de vaivenes 
para una audiencia masiva;

Político-partidarios: el discurso sobre los derechos humanos que se enarboló desde 
la asunción de Néstor Kirchner en adelante. Detengámonos en este último punto, más 
precisamente en el 24 de marzo de 2004.

Aquel día en el que se conmemoraban 28 años del último golpe de Estado, el enton-
ces presidente Néstor Kirchner adoptó dos decisiones de corte simbólico que tuvieron 
un efecto fundador de su movimiento político (Sarlo, 2011: 189). Por la mañana, le or-
denó al jefe del Ejército que descolgara los cuadros de dos dictadores del Colegio Mili-
tar. Y por la tarde, fue el principal orador de creación de un Museo de la Memoria en el 
sitio donde se había montado uno de los centros de detención ilegales más emblemáti-
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cos, la Escuela de Mecánica de la Armada. En ese acto, Kirchner dijo: “Vengo a pedir 
perdón de parte del Estado nacional por la vergüenza de haber callado durante veinte 
años de democracia por tantas atrocidades” (Ginzberg, 2004). Al pararse en ese mo-
mento y posicionarse discursivamente como el primer jefe de Estado que atendía a la 
cuestión de las violaciones de los derechos humanos, estaba ignorando, sobre todo, el 
valor del Juicio a las Juntas de 1985. Sobre este punto, Beatriz Sarlo señaló:

Paradójicamente, Kirchner llegaba para reivindicar la memoria y comenzaba olvidando el 
informe de la CONADEP y el Juicio a las Juntas. Habría podido decir que los efectos de esos 
actos ocurridos durante el gobierno de Alfonsín habían sido cancelados por las leyes de Punto 
Final, Obediencia Debida y el indulto. Pero no dijo eso porque habría sido un reconocimiento 
a Raúl Alfonsín y a la Cámara Federal que juzgó a los comandantes (Sarlo, 2011: 189).

En la lógica de construcción de poder kirchnerista, la omisión del nombre de Alfonsín 
y del peso del Juicio parecían necesarias. Si la estrategia oficial era la de silenciar el rol de 
Alfonsín, era esperable que los sectores más cercanos al kirchnerismo no hablaran del 
Juicio. Lo llamativo fue que la actitud se extendiera a todo el campo cultural argentino.

3.   �UN TANQUE DE HOLLYWOOD Y UN DOCUMENTAL DE FACTURA ARTESANAL

Pasaron 38 años, entonces, entre el juicio en sí y las representaciones cinematográficas 
pensadas para el mainstream. La primera en estrenarse fue Argentina, 1985, producida 
por un consorcio transnacional de empresas con preminencia de Amazon Studios. Se es-
trenó en septiembre de 2022 en el Festival de Venecia y, unas semanas más tarde, llegó a 
cines argentinos. Se estima que, solo en salas nacionales, la película superó el millón de 
espectadores hacia fines de ese mismo año. El dato es todavía más curioso si se tiene en 
cuenta que las principales cadenas, que controlan gran parte del mercado, estuvieron im-
posibilitadas de exhibirla por un conflicto con Amazon: el gigante del streaming les dio 
exclusividad de exhibición a las salas únicamente por un lapso de 21 días y, por ese moti-
vo, las cadenas Cinemark, Hoyts, Showcase y Cinépolis decidieron no exhibirla (Stiletano, 
2022; y Schejtman, 2022). La película también tuvo un circuito de distribución en salas de 
Estados Unidos, España e Italia, entre otros países. Y desde fines de 2022 se sumó al catá-
logo online de Amazon Prime Video, que no comparte sus cifras de visionado.

La película dirigida por Santiago Mitre ganó en 2023 el Globo de Oro a Mejor Pelí-
cula en Idioma Extranjero y compitió en la misma categoría de los premios Oscar. El 
éxito en el circuito de festivales y premios se puede explicar, en parte, por su estructura 
narrativa. Sin dejar de lado ingredientes locales, el guion se nutrió de elementos de las 
películas de juicio de Hollywood y construyó su trama sobre la odisea personal del fiscal 
Julio Strassera y el trabajo de acusación que comandó con su adjunto, Luis Moreno 
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Ocampo. Argentina, 1985 presentó la historia del Juicio contada desde la mirada de los 
fiscales: los obstáculos, las amenazas y las peripecias para reunir las pruebas que les 
permitieran presentar una acusación sólida. Los actores elegidos para esos roles prota-
gónicos fueron, además, dos celebridades con recorrido internacional. El fiscal Strasse-
ra fue interpretado por Ricardo Darín, una figura conocida en España y el mundo his-
panoparlante (Ribke y Bourdon, 2017), y el fiscal Moreno Ocampo fue interpretado por 
Peter Lanzani, conocido también en España y en Israel por las telenovelas juveniles en 
que trabajó (Méndez, 2017). La apelación a una estructura narrativa convencional y la 
decisión de contratar a actores conocidos más allá de las fronteras nacionales le permi-
tieron a la película alcanzar un público más amplio que el nicho que se podría haber 
interesado inicialmente en una historia de este tipo.

En el proceso de preproducción y de escritura del guión, Mitre y su coguionista Lli-
nás se entrevistaron con algunos de los periodistas que habían cubierto el juicio, leyeron 
el diario especial de Perfil (Fontevecchia, 2022) y delegaron parte de la investigación en 
dos ensayistas, que armaron un informe que sirvió de insumo para el guión. Antes de 
todo eso, hicieron un trabajo de campo informal. Llinás salió con una cámara a pregun-
tarle a personas de la cultura cuánto se acordaban del juicio. En palabras de Mitre:

Nosotros teníamos que entender cuando había que contar el Juicio a las Juntas: había que 
contar todo. Había que contar todo de vuelta porque ya los 35 años, casi 40, produjeron una 
especie de mezcla de información en gente que lo vivió, y ni hablar en la gente joven, que no 
saben mucho. Entonces tuvimos que arrancar y contar la película reponiendo información; 
mucha de ella nosotros tampoco la conocíamos (Schejtman, 2022).

Más allá de la circulación del film, las nominaciones y los premios, en Argentina la 
recepción estuvo centrada, como en aquel acto de Kirchner, en la omisión de la figura 
de Alfonsín. En la película de Mitre, centrada en la labor de los fiscales, el personaje de 
Alfonsín aparece únicamente de espaldas en una escena y el único ministro de su go-
bierno es retratado como alguien que se oponía al Juicio. Entre la marea de críticas por 
este retrato del presidente de entonces, se destaca la publicada por el jurista Roberto 
Gargarella, quien participó de una discusión pública, epistolar y online, en la revista 
digital Seúl. Se trata de una revista identificada con el partido de centroderecha Pro, 
fundado por Mauricio Macri, y lo interesante es que ni Gargarella ni el co-guionista 
Mariano Llinás, quien aceptó participar del convite, comulgan con las ideas de ese par-
tido. En ese territorio, entonces, ajeno a ambas partes, Gargarella cuestionó la poca 
importancia que se le da a Alfonsín en la historia:

La principal ausencia que se advierte, la que daña a la vista, es la del expresidente. Raúl Al-
fonsín fue el único héroe real, si es que hubo alguno, en la puesta en marcha del juicio: el 
verdadero motor de esta historia (Gargarella y Llinás, 2022).
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En su texto, Gargarella señala otro elemento que considera equivocado del film y es 
el hecho de que Alfonsín, en lo poco que aparece, es mostrado como alguien que “deja 
hacer” a la Justicia cuando, en realidad, su gobierno tuvo la voluntad política de desar-
mar el andamiaje legal que había dejado la dictadura para auto-indultarse:

Lejos de permitir que la justicia siga, como forma de respetar la separación de poderes, lo 
que hizo el gobierno de Alfonsín fue más bien lo contrario: la construcción política y jurí-
dica del juicio, una construcción que la película no mostró, y tomó, erróneamente, como 
natural supuesto (Gargarella y Llinás, 2022).

La respuesta de Llinás apuntó a explicar las vicisitudes por las que pasó trabajando 
en el guion junto a Santiago Mitre, los hechos que decidieron omitir y los que incluye-
ron en aras de contar una historia en términos cinematográficos. En algunos tramos de 
su carta, le concede algunos puntos a Gargarella, pero se muestra inflexible en el retrato 
que la película hace de Alfonsín. Dice Llinás:

Gargarella interpreta que la decisión de no mostrar el rostro de Alfonsín (a la sazón, de un 
actor disfrazado de Alfonsín) implica una forma de restarle peso en la Historia. Me atrevo a 
decir que para quienes hicimos el film la puesta en escena funciona en el sentido contrario: 
el pudor que transmite esa figura apenas sugerida, esa voz llana y cordial que sólo atina a 
decir vaguedades y que cierra el encuentro diciendo “no tengo ninguna indicación que dar-
le” nos permite entrever el peso de una figura histórica y, tal vez, una forma de ejercer el 
poder. Pero sólo tal vez (Gargarella y Llinás, 2022).

A medida que estas discusiones se iban multiplicando en los medios y que la pelícu-
la iba aumentando su caudal de espectadores, se generó un efecto multiplicador en la 
esfera pública. El diario Perfil decidió relanzar, en formato de libro y en venta en kios-
cos, su Diario del Juicio (Ortiz, 2023); el juez de la Cámara Federal Ricardo Gil Lavedra 
publicó sus memorias de los hechos, centrada en la camaradería que se formó entre los 
jueces (Gil, 2023); el hijo de Alfonsín, en ese momento embajador argentino en España, 
organizó una proyección con debate de la película de Rodríguez Arias (Pintos, 2023); el 
propio Gargarella editó una colección de ensayos, junto a Agustina Ramón Michel y 
Lautaro García Alonso, sobre el juicio (Gargarella, Michel y García, 2025).

En ese clima, que pasó de un olvido bastante extendido a una multiplicación de libros, 
artículos y mesas redondas, se estrenó El Juicio, el documental de Ulises de la Orden. Tras 
diez años de producción y montaje, la cinta se estrenó en la Berlinale de febrero de 2023, 
en abril llegó a algunas salas de Buenos Aires como el MALBA, y desde octubre de 2023, 
tras su paso por el Festival de San Sebastián, está disponible en territorio europeo en la 
plataforma Filmin. Esta es una película documental clásica, en la que la única fuente son 
las audiencias del juicio en sí. El director y su equipo bucearon en las 530 horas de graba-
ción disponibles para armar una película de 3 horas dividida en 18 capítulos temáticos.
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Para poder hacer esta película, De la Orden necesitaba acceder a los archivos de las 
grabaciones hechas en 1985 por ATC. La historia acerca de cómo dio con estos materia-
les probablemente ameritaría otra película, y es clave entenderla porque dice mucho más 
allá de las condiciones de producción. Cuando Ulises de la Orden tuvo la idea de hacer 
un documental sobre este tema, ni la Televisión Pública ni el Archivo General de la 
Nación accedieron a compartir el material con él. Según le contó al periodista Horacio 
Bernades en un reportaje para Página/12, pudo dar con una copia que estaba en manos 
de la organización de la sociedad civil Memoria Abierta, que se sumó al film como pro-
ductora asociada. Como algunas partes se habían perdido o estaban grabadas en mala 
calidad, el director cubrió esa brecha yendo hasta el Parlamento de Noruega.

En Oslo, encontró las partes que le faltaban y, armando un collage entre ambas fuen-
tes, pudo reconstruir la totalidad del Juicio (Bernades, 2023). Y ahora que la película em-
pezó a circular, De la Orden está armando una copia máster en 4K para englobar las dis-
tintas versiones existentes en la mejor calidad posible (Bernades, 2023). Podemos decir 
que el Juicio a las Juntas permitió inaugurar, entre otras cosas, una era de producciones 
audiovisuales sobre la dictadura sin mostrar sus propias huellas en las pantallas, y ahora 
son las pantallas las que le devuelven la centralidad perdida. Y las pantallas son también 
las que contribuyen a la supervivencia del archivo documental de sus audiencias.

4.   �CONCLUSIONES

Los tiempos de la industria audiovisual, con sus trabajos de preproducción e investiga-
ción, búsqueda de presupuestos, jornadas de rodaje y edición, son, al igual que en el 
mundo académico, necesariamente lentos. Entre que la idea de una película empieza a 
girar en las cabezas de productores, directores y guionistas y el momento en que se es-
trena, suelen pasar años. Y el momento de la recepción es el que da un cierre a ese pro-
ceso; es un momento que está por fuera del control de los creadores y, sin embargo, in-
cide en la forma en que los films son leídos. Como vimos, Argentina, 1985 se estrenó a 
fines de 2022 y El Juicio a principios de 2023. Ambas llegaron a los festivales, a las salas 
de cine y a las pantallas de streaming en las vísperas del cuarenta aniversario del resta-
blecimiento de la democracia y en las vísperas de las elecciones presidenciales de 2023.

Las elecciones de 2023, resueltas en una segunda vuelta en noviembre, fueron gana-
das por la fórmula compuesta por el economista libertario Javier Milei y la abogada 
católica de familia militar Victoria Villarruel. Ambos habían llegado juntos apenas dos 
años atrás a la Cámara de Diputados de la Nación y ahora, con un partido político nue-
vo y un despliegue territorial débil, llegaban a la primera magistratura de la nación. Esta 
no fue la única novedad que introdujeron en el sistema político argentino; otra novedad 
importante tiene que ver con el posicionamiento que han tomado respecto a la última 
dictadura militar argentina y al rol de Alfonsín.
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En el debate presidencial del 1 de octubre de 2023, cuando las películas bajo análisis 
ya habían recorrido festivales y llenado salas de cine, Milei negó que los desaparecidos 
en la dictadura fueran 30.000 personas y alegó que, en todo caso, los crímenes del terro-
rismo de Estado constituyeron “excesos” (Bertoia, 2023). Apenas unos días después, el 
25 de octubre de 2023, la entonces candidata a vicepresidenta Villarruel reprodujo un 
tuit de otro usuario que decía: “Los cadetes del Colegio Militar obligatoriamente verán, 
mañana a la tarde, la película pro-terrorista Argentina, 1985. Lo ordenó Eduardo Jozami 
del Ministerio de Defensa (militante del Partido Comunista, el que cede tierras milita-
res para homenajes terroristas). Esto también se vota en el balotaje”.1

Este es, entonces, el telón de fondo sobre el que se estrenaron las dos películas bajo 
análisis. Un escenario que podríamos denominar como de profundización del deshielo del 
consenso alfonsinista del que ya alertaba Marcelo Leiras en 2017. En ese texto, que popula-
rizó el concepto de Consenso del 83 o Consenso del Nunca Más, el reconocido politólogo 
lo definía como una serie de puntos en los que los actores políticos estaban de acuerdo:

La validez de las acciones de los gobiernos no deriva de sus objetivos, sino de sus orígenes, 
y hay un solo origen válido para los gobiernos: las elecciones. Lo único que las Fuerzas Ar-
madas pueden hacer dentro de las fronteras es prepararse para defenderlas. Ningún objeti-
vo político interno justifica el ejercicio de la violencia. La protección de la integridad física 
de las personas es la primera responsabilidad del Estado, es universal e incondicional. La 
expresión es libre (Leiras, 2017).

El Juicio a las Juntas fue un parteaguas de la democracia argentina, un momento que 
cristalizó un cambio de época y el intento de que la ley se imponga sobre todos, incluso 
sobre los que habían sido los más fuertes hasta hacía muy poco tiempo. Las dificultades 
de su realización, que llevaron a que no se pudiera televisar, primero, y los juegos y tri-
quiñuelas de la política partidaria, después, contribuyeron a diluir su peso en la discu-
sión política argentina. Hasta que llegaron estas dos películas, una ficción y un docu-
mental, a devolverle su lugar, en un momento en que el consenso que permitió que 
sucediera pareciera estar en peligro de disolverse. Como señala Marina Franco, desde la 
pandemia somos testigos de un proceso que muestra la “fragilidad” de este consenso 
(2024: 248). Esto suma una nueva hipótesis a nuestra pregunta central acerca de la de-
mora en representar el Juicio en las pantallas: ¿será que acaso así somos los argentinos, 
o así somos los humanos, que sólo aprendemos a valorar algo cuando pensamos que 
estamos a punto de perderlo?

1. El autor de ese tuit había sido el periodista de Canal 26 Bryan J. Mayer. Por las críticas recibidas, y por 
el retuit de la entonces candidata a vicepresidenta, el tuit ha sido eliminado, pero se preservan capturas de 
pantalla y registros de que existieron tanto el mensaje como su difusión por parte de Victoria Villarruel.
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RESUMEN: La mala costumbre, de Alana S. Portero, ha despertado en el campo literario nuevas 
voces narrativas marginalizadas en la sociedad, poniendo el foco en una mujer transgénero que 
constantemente cuestiona los modelos de feminidad impuestos. Este estudio se centra en dos 
cronotopos: la infancia en San Blas, donde sus referentes son las madres obreras sometidas al 
arquetipo del “ángel de hogar”, y en la adolescencia, cuando conoce a las prostitutas trans del 
centro de Madrid, mujeres atravesadas por las exigencias estéticas en los cuerpos no normativos 
y la interseccionalidad. Conforme avanza el relato, la narradora construye un bosque feérico 
plagado de seres femeninos idealizados para evadir la crudeza de la realidad. No obstante, el 
paso de la infancia a la madurez oscurece progresivamente ese bosque, subvirtiéndolo en una 
realidad santoral.

PALABRAS CLAVE: transexualidad, roles de género, clase obrera, ángel del hogar, prostitución.

ABSTRACT: Bad habit, by Alana S. Portero, has awakened in the literary field new narrative 
voices, marginalized by society, focusing on a transgender woman who constantly questions the 
imposed models of femininity. This work focuses on two chronotopes: childhood in San Blas, 
where her referents are mothers subjected to the “Angel of home” archetype, and in the adoles-
cence, when she meets transgender prostitutes in the city center of Madrid, traversed by the 
aesthetic demands in no-normative bodies and intersectionality. As the narration progresses, 
the narrator builds a fae’s forest, full of feminine beings, to evade the crudeness of reality. How-
ever, the transition of childhood to maturity progressively darkens said forest, subverting it into 
a saint’s reality: fairies show their real wings, as they transform into working-class women mar-
tyred by precariousness and subjected to work to subsist.

KEYWORDS: transgender, gender roles, working class, Angel of home, prostitution.
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1.   �INTRODUCCIÓN

La mala costumbre de Alana S. Portero ha conseguido que una bildungsroman narrada 
por la voz de una mujer transgénero sea el foco de atención del panorama literario ac-
tual. Este fenómeno ha puesto de nuevo en tela de juicio el planteamiento del sistema 
sexo-género, la supuesta naturalidad de los roles de género y qué se considera “mascu-
lino” o “femenino” dentro de los moldes de la sociedad.

Por tanto, en este artículo nos centraremos en contestar a la hipótesis siguiente: ¿cómo 
se articulan los modelos de feminidad con los que se identifica la narradora tanto en su 
infancia como en su adolescencia: las mujeres obreras de San Blas y las prostitutas trans 
del centro de Madrid? Durante la novela, el bosque feérico que la narradora construye en 
su infancia irá progresivamente oscureciéndose, dando paso a una realidad santoral: ya no 
hay hadas ni ninfas, solo mujeres obreras que se sacrifican y martirizan por el trabajo, 
como las santas a las que rezan. A través de esta progresión, el análisis de la novela profun-
diza en la configuración del rol de género femenino y cómo afecta a algunas de las mujeres 
que aparecen en la novela. En el caso de las madres de San Blas, el siguiente estudio se 
focaliza en el arquetipo del ángel del hogar, mientras que en el apartado acerca de las mu-
jeres trans, profundizaremos en la prostitución y las exigencias estéticas.

Los objetivos por los que se quiere ahondar en estas premisas son la confirmación 
del género como un constructo cultural en un contexto social e histórico concreto: el 
periodo de transición española en el Madrid de la década de los 80 y 90; y cómo afectan 
los roles de género en la configuración de la identidad femenina de la narradora y en los 
modelos con los que se siente identificada.

La metodología con la que se ha elaborado el trabajo es close reading o “lectura atenta” 
de la novela, por lo que el marco teórico y las reflexiones pertinentes se relacionan con 
extractos escogidos del relato. El marco teórico que se ha empleado para la construcción 
del género es El género en disputa. El feminismo y la subversión de la identidad de Judith 
Butler (2007), así como el artículo de Córdova Quero (2020), Hacia un breve glosario 
queer: algunas nociones acerca del género, la sexualidad y la teoría queer; y La dominación 
masculina, de Pierre Bourdieu (2002). También se precisará la problematización de la 
transexualidad dentro del sistema a través de Miquel Missé (2013) Transexualidades. 
Otras miradas posibles. Para profundizar en la imagen del monstruo he empleado un ca-
pítulo del libro El monstruo y el fósil, donde León Crespo (2022) trata la abyección e inte-
ligibilidad de la concepción del monstruo, basándose en Julia Kristeva y Michel Foucault. 
En el análisis del arquetipo del ángel del hogar he recurrido al artículo de Fuentes Gutié-
rrez (1999) El “Ángel del hogar”: un camino abierto para la escritura romántica femenina y 
a la compilación de conferencia y ensayo titulada Matar al ángel del hogar, escrito por 
Virginia Woolf (1929-31). En el caso de la prostitución de las mujeres trans, he utilizado 
el artículo de Mathieu (2023), El espacio de la prostitución y el de Vigoya (2016), La inter-
seccionalidad: una aproximación situada a la dominación. Por último, como la novela ana-
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lizada fue publicada en 2023 no abundan los textos críticos sobre ella, no obstante, se ha 
acudido al artículo de Mateo Leivas (2024), “Santa Rita, Rita, Rita”. Saberes salvajes y 
memorias feministas; y a “Yo no era hija de la guiri del hotel, sino de la señora que limpiaba”. 
Iluminar el mapa: las hijas de las obreras escriben para relacionar el contexto obrero con el 
panorama literario de las últimas décadas escrito por autoras.

2.   �LA CONSTRUCCIÓN DEL GÉNERO EN LOS CUERPOS DE LAS PERSONAS  
TRANSGÉNERO

Para poder analizar los arquetipos de feminidad que se inscriben dentro de los persona-
jes femeninos de la novela, es necesario plantear primeramente las coyunturas dentro 
del sistema sexo-género y cómo lo perciben las personas transgénero.

El desarrollo de los cuerpos y su sexualidad hunde sus raíces en la significación so-
cial, que se basa en la oposición de lo masculino y lo femenino, por lo que se inscribe 
dentro de un sistema basado en diferencias: alto-bajo, arriba-debajo, grande-pequeño, 
etc. (Bourdieu, 2000). Este sistema de oposiciones se ha percibido como natural y obje-
tivo, causando relaciones sociales de dominación basadas en roles de género. Dentro de 
este sistema de diferencias, el cuerpo se convierte en la geografía donde el colonialismo 
heterosexual1 ha “mantenido cautiva la sexualidad y demarcado sus límites” (Córdova 
Quero, 2020: 99). Esta violencia a la que se someten los cuerpos está sustentada por la 
sistematización del género y el sexo, configurado dentro del binomio masculino-feme-
nino y sin dejar espacio a otras realidades existentes. Por tanto, aquello que no entre 
dentro de este encasillamiento debe ser “cambiado, normalizado, desterrado o demoni-
zado” por el sistema (Córdova Quero, 2020: 99):

De niña no me daba miedo pensar en ser así, ni fantasear con ello, me aterraba la reacción 
de los demás viendo cómo se expresaban sobre algo que era tan bello. El desprecio con el 
que lo hacían, la repugnancia que parecía causarles. Fueron esas conversaciones ajenas, las 
que se supone que una no está escuchando, las que me convencieron de que era un ser tor-
cido que debía ocultarse (Portero, 2023: 62).

Judith Butler desestabilizó este binarismo dentro del sistema sexo-género, alegando 
la construcción cultural del género y desmintiendo las premisas biologicistas acerca de 
su unidad en el sujeto como parte de nuestra identidad (Butler, 2007). Si un género es 
una significación cultural de un cuerpo sexuado, “no puede afirmarse que un género 
únicamente sea producto de un sexo” (Butler, 2007: 54), como tampoco se puede soste-

1. La divinización del cuerpo y la negación ante cualquier tipo de cambio en él desemboca en un proceso 
de negación, de normalización, también conocido como heterosexualización (Córdova Quero, 2020).
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ner esa relación mimética entre el sexo y el género cuando no hay ningún pretexto que 
confirme solo dos géneros. Esta dislocación de la unicidad sexo-género y su constructo 
social desemboca en la relación establecida entre el sexo y la naturaleza.

Butler (2007: 55) afirmaba que “el género también es el medio discursivo-cultural a 
través del cual la “naturaleza sexuada” o un “sexo natural” se forma y establece como 
“prediscursivo””, desmintiendo la premisa del sexo como algo “natural” o “dado por la 
naturaleza”, para reconvertirlo en un estadio anterior a la cultura, un espacio neutral 
sobre el que el género se construye: “Toda la vida sintiéndome ajena a aquellas personas, 
escondiéndome de ellas detrás de una mentira elaboradísima con forma de niño simpá-
tico, gordito y sabiondo, me había despojado del derecho a entenderlos. […] Todas las 
niñas trans crecemos solas” (Portero, 2023: 78).

Es decir, no podemos presuponer que la construcción de un “hombre” dará como 
resultado un cuerpo masculino y lo mismo con las “mujeres”, porque los roles de género 
(lo masculino y lo femenino) pueden encontrar sus significaciones dentro de ambos 
cuerpos (Butler, 2007). Estas jerarquías del género y la heterosexualidad obligatoria se 
establecen a través de prácticas repetitivas, cuidadosamente estructuradas y basadas en 
el pensamiento binario (Butler, 2007: 282):

Los hombres no se hacían hombres, se instruían en la masculinidad, e incluso entre los más 
buenos, pobre del que fallase en la práctica de la misma […] No podía ser una de ellas, no 
podía tocar esa vida, pero sí atesorar lo que sin pretenderlo me enseñaban […] Un traje de 
feminidad hecho a escondidas y a mi medida (Portero, 2023: 52-53).

La categoría de lo trans, como ocurre con lo femenino y lo masculino, también es 
una construcción social y médica (Missé, 2013). En una sociedad donde se relaciona el 
rol de género masculino-femenino con un cuerpo de hombre-mujer, no queda espacio 
posible para las identidades transexuales: son la “problemática” que destruye el binomio 
(Missé, 2013). La confrontación a la dicotomía varón-mujer es uno de los problemas a 
los que se enfrentan las personas transgénero, porque segrega en dos casillas al sistema 
sexo-género. Por eso, buscan modificar su corporalidad para poder introducirlo en las 
casillas del heteropatriarcado: amoldan su cuerpo “equivocado” a la representación fe-
menina o masculina normativizadas y naturalizadas dentro de los roles de género (Cór-
dova Quero, 2020: 114):

En el uso de la masculinidad llevaba la penitencia, la de las noches de ninfa que se ofrecía a 
los hombres-dragón para procurarse un cuerpo que no le diese asco, purgar aquellas ma-
drugadas cuando amanecía se había convertido en una obsesión. […] El mismo sol me ha-
blaba al oído cada mañana y me decía: «Sigue cavando tu fosa, mentirosa hija de puta, sigue 
cavando» (Portero, 2023: 145).
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Missé (2013: 60) recalca que el pensamiento común de una persona trans es ope-
rar su cuerpo “equivocado” para asemejarse al cuerpo soñado, pero “el cuerpo que 
uno desea tiene todo que ver con aquellos cuerpos que socialmente son considerados 
deseables y que se basan en constructos de belleza”. Desde los modelos médicos, se 
defienden únicamente dos identidades (masculina y femenina) y al margen hay per-
sonas que, por “problemas biológicos”, nacen en cuerpos erróneos conforme a su 
identidad. Por tanto, este discurso no recoge las diversas formas de percibir la mascu-
linidad o la feminidad, ni que el cuerpo, el sexo y el género son lecturas culturales 
normativizadas (Missé, 2013).

Estas ambivalencias del binarismo es lo que va a experimentar la narradora de La 
mala costumbre durante todo el relato. La protagonista siente desde muy temprana edad 
lo que actualmente se denomina “disforia de género”, es decir, una angustia con su pro-
pio cuerpo y consigo misma al no cumplir con la asociación naturalizada entre el sexo 
y el género: “La disforia, que ni siquiera sabía que se llama así, ocupaba tanto espacio 
mental y tanto desagrado físico ya, con nueve malditos años, que casi no dejaba lugar 
para nada más” (Portero, 2023: 53).

La consecuencia de este “fascismo corporal” (Córdova Quero, 2020: 114) conforma-
do por el sistema heteropatriarcal desemboca en un proceso de normalización2 dentro 
del sistema y la performatividad obligatoria de las personas trans: “los obliga a vivir una 
vida que no los representa” (Córdova Quero, 2020: 115). “La conciencia de que necesi-
tas un armario para esconderte te hace listísima en lo tocante al juego de la verdad y la 
mentira” (Portero, 2023: 24). Este esfuerzo sobrehumano que la protagonista de la no-
vela realiza por no mostrarse como su género “subjetivamente experimentado” (Cór-
dova Quero, 2020: 115) se lo pide, comienza con maquillajes furtivos en el baño y ter-
mina con la lapidación depresiva de su alma: “Era una mujer y eso no se me podía 
extraer como si fuese un tumor, pero sí se podía inhibir si se aplicaba presión. Y eso hice 
yo misma. Aplicar presión y cerrar mi celda por dentro” (Portero, 2023: 219).

3.   �“TODAS LAS MUJERES”: DE LA IDEALIZACIÓN FEÉRICA A LA REALIDAD SANTORAL

En varias entrevistas, la autora persiste en la visión de su novela como una historia de 
supervivencia femenina, un homenaje a la lucha de las mujeres obreras de San Blas y a 
esas mujeres trans que fueron las más importantes en su vida (Box, 2024): “Que una 

2. El “proceso de normalización” se trata de un concepto que deriva del término “mirada normalizadora”, 
desarrollado por Michel Foucault en Vigilar y castigar (19). Se trata de un instrumento de la heterose-
xualidad obligatoria para controlar a las identidades sexuales que no encajan en el sistema: se asume la 
categoría de lo “normal” que excluye al resto de identidades de la sociedad, eliminando de esa manera “la 
diversidad sexo-genérica” (Córdova Quero, 2020: 110).
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acabará siendo mujer lo descubre a través de los ejemplos que tiene cerca, de la sed de 
referentes, de la necesidad de participar de la herencia que unas mujeres se dejan a otras 
y que es ajena a los hombres” (Portero, 2023: 23). Toda la herencia femenina que guarda 
en su memoria la protagonista y narradora del relato se condensa en el último capítulo, 
titulado Todas las mujeres.

En el final de la obra presenciamos un ritual, un sacrificio para quemar la coraza del 
proceso de normalización que la narradora ha soportado hasta entonces. Mientras, un 
aquelarre de las mujeres más importantes en su vida presencia y motiva la ceremonia de 
la feminidad:

Eugenia […] sonreía ante un tocador lleno de flores […] Jay se balanceaba en un columpio 
bajo la Luna […] María la Peluca agitaba las ramas que ahora tenía por manos […] por 
Paula la Chinchilla, por Daniel y sus nueves dedos, por Alicia y su talento para jugar al fút-
bol, […] por la niña con un parche en el ojo que bailaba canciones de Raffaella Carrá e 
Irene Cara, por los altares en los que me había sacrificado (Portero, 2023: 251-52).

Todas las mujeres la contemplan y todas habitan dentro de ella. La narradora no 
tiene nombre, pero habita en su propia leyenda (Portero, 2023: 252). La leyenda de las 
mujeres de su vida se conforma a través de un bosque mágico en el que todas ellas se 
convierten en seres ideales:

[…] como niña que necesitaba aprender a vivir dos realidades porque tenía dos vidas, solía 
situar a las mujeres que me rodeaban en espacios de fantasía en los que nada podía tocarlas 
y en los que podía incluirme (Portero, 2023: 32).

Esos seres feéricos, esas Afroditas, Circes, Nimues y Elaines de Astolat no son más 
que mujeres obreras fatigadas y oprimidas, que, tras el halo de fantasía, esconden las 
heridas de una vida de esclavitud laboral. La identidad del género basada en las fanta-
sías anheladas por el cuerpo se vislumbra desde el inicio de La mala costumbre. La 
idealización de ese mundo ficticio, fruto de las lecturas que consume la narradora, con-
vierte la dura realidad de la protagonista en un lugar más ameno y amigable. Es la con-
figuración de un mundo de las ideas platónico donde poder disfrutar en paz de su an-
helo más profundo: el deseo de un cuerpo femenino normativizado. Su inocencia por 
traspasar la ficción y hacerla realidad es palpable cuando les toca el pelo a las mujeres 
en las paradas del bus: “me parecía un gesto lacónico de cuento, de nereidas que se pei-
nan unas a otras, y a ellas, cuando se daban cuenta, les hacía gracia” (Portero, 2023: 33).

Butler (2007: 104) sostiene que nuestros cuerpos “promulgan una perspectiva de 
género”, el género se actúa y sus emisiones son consecuencia de unos cánones físico-cor-
porales y de unos ideales originados por la significación corporal:
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[…] la identificación como la incorporación o fantasía hecha realidad queda claro que la 
coherencia es anhelada, esperada e idealizada, y que esta idealización es efecto de una sig-
nificación corporal. […] Dichos actos, gestos y deseo son performativos en el sentido de 
que la esencia o la identidad que pretenden afirmar son invenciones fabricadas y preserva-
das mediante signos corpóreos y otros medios discursivos (Butler, 2007: 266).

El cuerpo se convierte, por tanto, en un “acto performativo” en el que se constituye 
el género, entendiendo performativo como una “construcción contingente y dramática 
del significado” (Butler, 2007: 271). Al ser un constructo basado en la performatividad 
en lugar de ser una construcción ontológica, se puede sostener que los géneros no pue-
den ser considerados ni verdaderos ni falsos, sino invenciones y fantasías adheridas a 
nuestros cuerpos (Butler, 2007: 266-267). En el caso de la narradora de La mala costum-
bre, la performatividad del rol de género comienza cuando se maquilla como la Peluca 
a escondidas: “Mis primeros pasos como travesti fueron la de una transformista de me-
tro veinte que imitaba a una anciana bruja y chamarilera que olía a tanatorio” (Portero, 
2023: 18). La narradora asemeja la cita con la máscara que concierta todas las mañanas 
la Peluca en frente del espejo con la que ella porta para esconderse de sus miedos. Esta 
decisión de la joven protagonista de escoger a una bruja anciana como la primera signi-
ficación corporal en la que basar su identidad de género resulta curioso, pues no repre-
senta una belleza femenina que responda a una tradición cultural.

La Peluca es considerada una bruja, o lo que es semejante, un monstruo, un ser ab-
yecto que produce rechazo a su alrededor porque, como señala Kristeva, “perturba una 
identidad, un sistema, un orden. Aquello que no respeta los límites, los lugares, las re-
glas, la complicidad, lo ambiguo, lo mixto” (León Crespo, 2022: 44). Es un cuerpo des-
articulado que no se deja encasillar dentro de las categorías establecidas, por ello per-
turba y produce inquietud. Como explica Foucault (León Crespo, 2022: 45), el monstruo 
es inteligible y hace temblar al sistema, porque “lo abyecto es perverso ya que no aban-
dona ni asume una interdicción, una regla o una ley, sino que la desvía, la descamina, la 
corrompe” (León Crespo, 2022: 46). La monstruosidad y la abyección que se teje alrede-
dor de la Peluca desemboca en su marginalización dentro del vecindario:

Cuatro cosas se decían de la Peluca en el barrio: que había sido estraperlista en las cuevas 
del cerro, que era una bruja más que competente, que la hechicería la había dejado calva y 
que era mejor evitarla o tratarla con extrema amabilidad si no quedaba más remedio que 
compartir rellano o una espera en la frutería con ella (Portero, 2023: 17).

La representación simbólica de la Peluca, es decir, la imagen de la bruja o de la 
monstruosidad, es lo que resulta atrayente para la narradora: se identifica con ella por-
que también se siente fuera del sistema, en su caso, del binomio sexo-género. Dentro de 
su abyección, la niña sabe reconocer la belleza física que en un pasado pudo presumir 
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la Peluca, como si fuese una especie de Morgana, Grimelda o Salustia. Alrededor de su 
senil figura adhiere una identidad de mujer fuerte, peligrosa y temida por los demás. 
Pero las fantasías sobre el poder de las brujas cesan cuando la Peluca desvela la simpleza 
de su identidad: no es más que una anciana llamada María, de clase obrera y que sobre-
vive a duras penas. Gracias a la revelación del nombre de la bruja, la narradora puede 
identificar al verdadero demonio, la prejuiciosa sociedad:

Aprendí que a las mujeres que viven a su manera, que envejecen a su manera y que llevan la 
vida marcada en la cara, bien visible, se las suele cubrir con el manto del patetismo y de la 
burla porque se las teme (Portero, 2023: 28).

No obstante, si con el ser más abyecto del vecindario de San Blas establece una ínti-
ma conexión, la narradora siente rechazo hacia su vecina trans, Margarita, por su carita 
de piedra y su rostro deformado por las protuberancias: “Margarita fue la primera toma 
de contacto con esa proyección de futuro y por eso la odiaba […] Me incomodaba como 
un fantasma de las Navidades futuras” (Portero, 2023: 60). Margarita es esa punzada de 
realidad que le atormenta desde muy pequeña dentro de sus fantasías trans. Ella no 
cumple con el estereotipo de las travestis o de las transexuales famosas: no era una cria-
tura de otro mundo como Syvester, Bibi o Cris Miró, no era una mujer que inspirase 
miedo por ser atrayente, sino el cliché de mujer trans que se utilizaba en los chistes.

Si bien es cierto que Margarita se enmarca dentro de las consignas normativas de la 
feminidad (siempre va perfectamente maquillada y peinada, perfumada y con una bata 
rosa impoluta), se trata de un ángel del hogar “torcido”. Aunque el trato que recibe por 
parte del resto de vecinos es mucho más cordial y educado que la opinión extendida sobre 
la Peluca, la propia Margarita establece unas barreras simbólicas con el resto de mujeres: 
“Margarita nunca entraba en la tienda de las chicas. Nadie se lo había prohibido pero co-
nocía los límites invisibles del mundo que le estaba permitido habitar” (Portero, 2023: 59). 
A pesar de ello, sí que existe cierta sororidad entre la madre de la narradora hacia Marga-
rita por compartir la precariedad laboral de las mujeres obreras: “En ese encono se pare-
cían, y de alguna forma hacía que se preocupase por ella. Le apelaba al compañerismo. 
Reconocía en sí misma esa necesidad y ese empuje” (Portero, 2023: 73).

La violencia simbólica del vecindario produce que Margarita teja una red de soledades 
con las vecinas ancianas que necesitan ser atendidas y nadie se encarga de ellas: “era bien-
venida en los atrios de las mujeres solas. Las que no podían permitirse el lujo de rechazar 
una mano desinteresada” (Portero, 2023: 70). En este sentido, existe una doble moralidad 
en esa respetuosidad fingida por parte del vecindario, que obliga a las mujeres trans a ser 
ejemplo de cordialidad y discrección, “como si ser una mujer trans molestase por defecto 
y tuviera que ir rebajando esa molestia con acciones” (Portero, 2023: 68).

Es por estos motivos que la joven narradora se niega a ser una criatura del mismo 
bosque que Margarita, porque sueña con ser una mujer cis con alas perfectas y no un 
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“cuerpo equivocado” de travesti marginalizado. “No me daba cuenta de que unas y otras 
eran la misma cosa, mujeres que habían conquistado la poca o mucha libertad que te-
nían con garras y dientes y eso es lo que las hacía tan aterradoras” (Portero, 2023: 63). 
No obstante, existe una conexión entre ellas, una llamita en la cabeza como la que le 
brotaba a los apóstoles en Pentecostés “pero que solo fuese perceptible para maricones, 
bolleras, putas y travestis” (Portero, 2023: 65).

Esa complicidad termina de forjarse tras la muerte de la madre de Margarita, cuan-
do es sometida a una violencia psicológica por parte de la burocracia al referirse a ella 
con su necrónimo: “Tuve miedo por Margarita y tuve miedo por mí. Sí que pertenece-
mos al mismo bosque […] Margarita sí que era bonita, y yo había estado ciega y había 
sido devorada por las ensoñaciones del miedo infantil a la vida” (Portero, 2023: 81). 
Margarita termina convirtiéndose en la madre superiora de una novicia que ansía be-
sarle las heridas. Esta hermandad santoral culminará al final de la novela: “Ella me ne-
cesitaba para atender su cuerpo y procurarle la dignidad que la enfermedad le estaba 
quitando, yo la necesitaba porque su compañía me estaba devolviendo la vida”. Marga-
rita termina siendo “la gata bajo la lluvia”, un espacio seguro que propicia el resurgir de 
las cenizas de la narradora y que culmina con ese ritual en honor a todas las mujeres.

Esta mirada alternativa otorga una belleza distinta a la genealogía de mujeres peri-
féricas se relaciona con el regreso al barrio y el surgimiento de una conciencia de clase 
(Mateo Leivas, 2024): la protagonista asume su herencia cultural como hija de mujeres 
obreras. La autora y su protagonista sienten la necesidad de honrar y reescribir la histo-
ria de lucha de todas las mujeres obreras, silenciada por la predominancia de la visión 
androcéntrica en el pensar obrero (Martínez Fernández, 2023).

4.   �LOS ÁNGELES DEL HOGAR OBREROS: LAS MADRES DE SAN BLAS

En el comienzo de La mala costumbre, la protagonista narra su infancia en el barrio de 
San Blas durante la década de los 80. Con sed de referentes femeninos, la joven se fija en 
los comportamientos de las personas que considera de su mismo género: su madre, sus 
tías y las vecinas: “Me acercaba a los aquelarres domésticos de las mujeres de mi familia 
pero mantenía la distancia exacta para no resultar obvia y romper el ambiente con mi 
presencia ambigua” (Portero, 2023: 53).

Como señala Córdova Quero (2020: 111) “la noción occidental contemporánea de 
la familia nuclear heterosexual y monógama es producto de la modernidad burguesa, 
cuya formación se produjo en tiempos de la primera revolución industrial capitalista 
europea”. Por ello, las nociones de familia, las expectativas de género, la división hetero-
sexual del trabajo, la sexualidad y la moral que encierra no se han creado en el vacío, 
sino que obedecen a una construcción sociocultural occidental y cristiana concreta. 
Esta concepción del matrimonio, tratada como “natural” en los países europeos y nor-
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teamericanos, es el modelo familiar que encontramos en la mayor parte del vecindario 
de San Blas que rodea a la narradora.

La modernidad, el liberalismo y el romanticismo trajo consigo un ideal femenino 
que se perpetuó durante el siglo xx: el ángel del hogar. Si bien el liberalismo, entendido 
desde su concepción teórica, promovía la libertad del individuo sin estar sometido a 
“ninguna autoridad social”, estos principios se contradicen al llegar a las mujeres por el 
prejuicio social de no formar parte de la concepción de individuo (Fuentes Gutiérrez, 
1999: 185). Rousseau, fuente indiscutible de la teoría liberal, señalaba que la mujer “ha-
bía sido hecha por la propia naturaleza esencialmente diferente al hombre”, cuyo único 
propósito era la reproducción (Fuentes Gutiérrez, 1999: 185).

Este modelo ideal de la feminidad se inscribió en la imagen del ángel doméstico, 
pues debido a la manera de sentir, percibir y de comportarse en el mundo, concebida 
como “prerracional”, se relegó a la mujer a la esfera privada, ya que era su “única posi-
bilidad de ‘identidad individual’ para ella” porque derivaba “de sus relaciones biológi-
cas” (Fuentes Gutiérrez, 1999: 186). Por tanto, la mujer se convirtió en el complemento 
con el que el hombre podía constituirse como verdadero individuo, correspondiéndole 
las facultades morales del ser humano, mientras que los hombres constituían las intelec-
tuales. Dentro de los esquemas del pensamiento liberal, las labores domésticas reque-
rían de esa subjetividad femenina y de su predominio del sentimiento frente a la razón. 
“El pudor, la modestia, la bondad, la dulzura eran desde la perspectiva liberal las cuali-
dades inherentes al sexo femenino” (Fuentes Gutiérrez, 1999: 188).

Contraria a estos presupuestos románticos acerca de la naturaleza femenina, en 
1931 Virginia Woolf leyó un texto en la National Society for Women’s Service titulado 
Profesiones para mujeres, donde habló de ese fantasma femenino llamado “ángel del 
hogar” que merodeaba en su cabeza. Woolf insta a matar el ángel del hogar para que la 
mujer pueda expresarse con libertad: “si yo no la hubiera matado a ella, ella me habría 
matado a mí” (Woolf, 2022: 56). Como defiende la primera ola feminista, la esencia fe-
menina no es el amor (entendido como ternura y no deseo sexual) y no puede reducir-
se su capacidad intelectual al puro sentimiento irracional: “no puedes opinar […] sin 
tener una mente propia, sin expresar lo que crees que es la verdad sobre las relaciones 
humanas, la moralidad, el sexo. Y todas esas cuestiones, según el ‘Ángel del Hogar’, no 
pueden ser tratadas libre y abiertamente por las mujeres” (Woolf, 2022: 56). Por eso, es 
necesario matar al fantasma romántico que recubre con sus alas las mentes y limita la 
toma de decisión de las mujeres: “Fue difícil matarla. Su carácter ficticio le fue de gran 
ayuda. Es mucho más difícil matar a un fantasma que a alguien real” (Woolf, 2022: 56).

En este sentido, la joven narradora reivindica lo obrero desde unas perspectivas di-
versas, teniendo en cuenta el enfoque interseccional: género y clase social, y esta postu-
ra “contra-hegemónica de la realidad” consecuencia del reconocimiento del trabajo de 
las madres obreras, una labor invisibilizada por la narrativa obrera dominante (Martí-
nez Fernández, 2023). La narradora desactiva la perspectiva productivista patriarcal 
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que legitima al trabajador explotado por poseer un salario, en cambio, se detiene en los 
rastros del trabajo doméstico de las mujeres, excluidas del discurso obrero hegemónico.

En un primer momento, en la novela se vislumbraría la perpetuación del concepto 
de ángel del hogar representado por las esposas y madres de San Blas, pero, si se analiza 
la situación con mayor detenimiento, se descubren ambivalencias. Estas mujeres son 
ángeles dentro de los hogares, pero con las alas rotas de tanto limpiar y asfixiadas por su 
condición de clase obrera porque no solo se encargan de las tareas domésticas, sino que 
también tienen que trabajar para poder mantener a su familia.

La división heterosexual del trabajo, propia del núcleo familiar occidental, se en-
cuentra aún más descompensada en las familias de clase obrera por la situación de 
precariedad. La propia narradora muestra los contrastes que esconden estas piedades 
subversivas. En ellas ya no hay cabida para la mesura, la modestia y la pureza, símbolo 
del ideal femenino romántico, pues la droga, la desesperación y la muerte llaman a la 
puerta de sus casas: “Las madres de mi barrio no abrazaban a sus hijos muertos como 
las vírgenes en las piedades renacentistas. Lo hacían volcadas sobre los cuerpos, a gritos, 
despeinadas, con los ojos hinchados y babeando” (Portero, 2023: 12).

La limitación de los ángeles del hogar obreras en el espacio público también se vis-
lumbra en la novela: solo se reúnen en la tienda de ropa local del barrio. “Las chicas” es 
como las vecinas rebautizan a la tienda por ser un espacio únicamente femenino (la 
prueba de ello está en que la sección de la ropa femenina ocupa más de la mitad del 
comercio), siendo el único momento de liberación que las mujeres tienen de las tareas 
domésticas: “Al entrar allí las mujeres revelaban una naturaleza conmovedora y, al pro-
barse ropa con estampados explosivos, caídas ligeras y vuelos de fantasía, se transfor-
maban en preciosos y enormes animales extraños” (Portero, 2023: 57-58).

Estas madres obreras con las alas rotas han recibido una educación que no se distan-
cia de la que recibían las mujeres durante el Romanticismo: las madres transfieren a las 
hijas el empeño excesivo por la realización de las labores de limpieza como parte de su 
naturaleza femenina. “A ella la casa se le había hecho entraña y no había forma de que 
pasase un día sin limpiarla de arriba abajo. Una infancia de obligaciones excesivas la 
había programado para no fallarse a sí misma so pena de sufrir la ira del santoral de las 
madres rígidas que nunca creen que se ha fregado suficiente” (Portero, 2023: 50). En 
contraposición, no cumplen con el estereotipo de madres perfectas y criadoras debido 
a las jornadas laborales tan largas: “El puto trabajo nos había quitado tiempo y la opor-
tunidad de educarnos juntos y solo teníamos amor en bruto” (Portero, 2023: 229).

Pero el referente de ángel doméstico que más influye en la narradora es su madre: 
“Mi madre se movía deprisa, su desempeño nunca se pareció al de las madres literarias 
que manipulan los alimentos con paciencia tejedora y llevan mandiles de flores” (Porte-
ro, 2023: 47). La reivindicación de la figura maternal, de su origen obrero y de las con-
secuencias de su trabajo es una manera de apropiarse de su herencia cultural que recibe 
como hija de clase obrera. Esta herencia, según Martínez Fernández (2023: 37), es “el 
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elemento más significativo y frecuente en la relación que las narradoras establece con 
las familias y la memoria de su clase social”.

En la primera descripción de su madre, la narradora perfila la contraposición de los 
cánones de la feminidad romántica, aunque más adelante, es santificada como las revis-
tas dirigidas a un público femenino durante el siglo xix: “Costaba creer que una mujer 
que desde los doce años no había conocido otra cosa que jornadas de trabajo inhuma-
nas y mala alimentación conservase un aspecto tan airoso […] Como las santas que 
desafían la putrefacción oliendo a flores después de muertas” (Portero, 2023: 48). Su 
madre es la santa que guía y protege el pequeño piso de San Blas donde vive la narrado-
ra, es la encarnación de la buena esposa, pero es una madre ausente atravesada por su 
condición de clase.

5.   �LAS MOIRAS DE LA CALLE: LAS PROSTITUTAS TRANS

Eugenia, la Moraíta, se va a convertir en el primer referente trans de la narradora, una 
mujer de la que aprender sin tener que hacerlo a escondidas. Para ella, Eugenia se ase-
meja a Medusa por el carácter de “santa vengativa capaz de conjurar espectros que le 
llevaban la humillación y el mal de ojo hasta la misma punta de la lengua” (Portero, 
2023: 165). La elección de esta figura femenina mitológica no es baladí, ya que represen-
ta “los peligros destructivos que implicaba la mera posibilidad del poder femenino” 
sobre el dominio masculino (Beard, 2018: 57). Como Medusa, Eugenia es descrita como 
una mujer con la fiereza travesti a flor de piel, la protectora de las prostitutas jóvenes, 
capaz de hacer frente a los proxenetas y manejar a sus clientes, aunque se encuentre 
subyugada por una opresión racial, sexual y de clase al ser una inmigrante latinoameri-
cana, transexual y prostituta.

Como explica la teoría feminista interseccional, el género no se puede disociar de la 
raza y de la clase, como tampoco la dominación, pues es en sí misma interseccional 
(Vigoya, 2016). El género, en ocasiones, crea la clase y las estratificaciones sociales en el 
ámbito laboral, además de reforzar las diferencias de raza y clase a través de los roles de 
género, creando feminidades y masculinidades a partir de criterios raciales (Vigoya, 
2016). Ese es el caso de Medusa y sus hermanas de oficio, Raquel, la Cartier, y Paula, la 
Chinchilla, pues debido a su identidad trans se ven abocadas al oficio de la prostitución. 
Si para la narradora Eugenia era Medusa, las tres juntas eran las Moiras, tejedoras de su 
propio destino y de su historia, aunque no son tan libres como ellas se muestran.

Al ser cuerpos sometidos a la mirada y atención masculina, deben de amoldarse a 
las expectativas sociales de la seducción y el deseo, convirtiendo así su apariencia física 
en el capital simbólico. Es por ello por lo que la superficialidad y la apariencia son fac-
tores que preocupan constantemente a las personas que se prostituyen, incluso el respe-
to que se tienen entre ellas deriva de su acumulación económica por su físico. En la 
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novela, Raquel se apoda la Cartier porque parece “una de esas mujeres cansadas y exce-
sivas de los poemas de Baudelaire, una vieja viuda que se pone todas las joyas que tiene 
y todo el maquillaje del que dispone para salir a emborracharse por los cafés de Pigalle” 
(Portero, 2023: 175).

Pero todo el lirismo de la narradora esconde la cruel verdad: la tiara que lleva es de 
plástico y los “pedruscos de cualquier color” (Portero, 2023, 175) son cristales de colo-
res. Es decir, nada o casi nada de lo que presume la Cartier es verdadero, al igual que los 
abrigos de piel sintética de la Chinchilla o las botas de tacón arregladas con cinta adhe-
siva de la Moraíta. Se trata de una simulación o disfraz para poder subsistir dentro del 
negocio y cumplir con su verosimilitud femenina, que es otra manera de alinear su 
cuerpo, convirtiéndose en un cuerpo-para-los-otros (Mathieu, 2023).

Para las personas trans, el cuerpo siempre se presenta como un error, un ente ajeno 
a los deseos del individuo donde la cirugía es la panacea para construir “el cuerpo real”. 
Missé (2013) explica que la metáfora del cuerpo equivocado en las personas trans es la 
respuesta de la mirada que confieren los demás, como si el odio hacia el cuerpo hiciera 
más transexual a una persona. Debido a la problemática del binarismo de sexo-género 
(explicado previamente a través de la teoría de Butler), el sistema no sabe dónde encajar 
o en qué cajón clasificar el cuerpo trans; por ello, se tiene que moldear en las casillas 
preexistentes: hombre o mujer. Por ello, Missé (2013: 73) confiesa que, gracias a estas 
casillas de género, el “esquema estereotipado que asegura que la gente trans se opera” se 
cumple para poder encajar dentro de los roles de género.

La mayoría de las mujeres transexuales que aparecen en la novela están marcadas 
por la aguja de la cirugía estética, incluso, se establecen entre ellas una jerarquía social 
beneficiada por un interés económico: las que se operan en una clínica tienen un poder 
mayor que las que lo hacen de manera ilegal en un sótano. En el caso de la Moraíta, ella 
misma se vanagloria de su operación perfecta en el culo hecha en una clínica, mientras 
que la Chinchilla o Margarita muestran los estragos de los arreglitos de silicona mal 
puestos en sus pómulos.

Como no están supeditadas a un proxeneta ni por una red de prostitución que las 
ampare, su precariedad es mayor, pero su libertad, en cierto sentido, también. La narra-
dora se siente identificada con ellas por la manera en la que busca la validación de su 
cuerpo por medio de la atención de los hombres-dragón. “Esta comparación, por frívo-
la que fuese, funcionó en mi cabeza un tiempo […] hasta que en lugar de observarlas e 
imaginar quiénes eran, hablé con ellas para hacerlas reales y bajarlas del pedestal de la 
idealización” (Portero, 2023: 169). La protagonista ya no se fija en las ninfas ni las nerei-
das del bosque feérico de su infancia porque no puede compararse con mujeres cis, en 
cambio, busca representación en el aquelarre trans, en mujeres que le recuerden lo dura 
que es la realidad: “después de aprender que algunos malnacidos llamaban cabestros a 
las putas trans, había comprendido que estaba mucho más cerca de aquellas señoras que 
de nadie que hubiera conocido jamás” (Portero, 2023: 169).
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6.   �CONCLUSIONES

La Odisea trans escrita por Portero narra un viaje de ida y regreso al barrio de San Blas 
para conciliar sus orígenes obreros con la cultura trans recibida en el centro de Madrid, 
enlazando los dos cronotopos, infancia y adolescencia, que han atravesado su cuerpo 
disidente. Como se ha planteado en el análisis, el proceso de asimilación de la identidad 
de la narradora se evidencia en el cambio de paradigma de sus metáforas y referentes 
conforme avanza el relato: el paso del bosque mágico idealizado de su infancia a la rea-
lidad santoral en su madurez. Los personajes femeninos que aparecen a lo largo de la 
novela se convierten en modelos de feminidad, siendo asimilados por la narradora y 
demostrando la construcción cultural de los roles de género. Siguiendo las teorías de 
Butler, el género equivale a una performance interiorizada por las personas, no solo físi-
camente, sino también psicológicamente, lo que perjudica la búsqueda de la identidad, 
sobre todo en las personas transgénero.

En este sentido, el arquetipo del “ángel del hogar” y la marginalización de las muje-
res trans obreras normativizan el binomio mujer-varón y femenino-masculino que as-
fixia a la narradora. La condición de clase obrera no es el único aspecto que atraviesa a 
la protagonista, pero dificulta la asimilación de su género por el discurso heteropatriar-
cal tan arraigado en los esquemas familiares, culturales y económicos que envuelven a 
San Blas. Además, la interseccionalidad es inherente en el género, ya que la clase social, 
la raza y la orientación sexual son categorías interrelacionadas e inseparables, y a su vez 
útiles para poder comprender las relaciones de opresión y dominación que se estable-
cen en los cuerpos femeninos.

En este sentido, la hermandad que establece con las prostitutas trans produce que la 
protagonista se percate del sometimiento de los cuerpos femeninos hacia el deseo y la 
mirada masculina, y cómo los cuerpos marginalizados también perpetúan los roles de 
género. Por tanto, los cánones de belleza arquetípicamente femeninos no solo son re-
producidos por las mujeres cis, pues las cirugías estéticas se convierten en la panacea de 
las prostitutas trans, ya que ansían encajar en el molde, encasillando sus cuerpos dentro 
de los esquemas normativos.

A pesar de ello, es el regreso al barrio, la reconciliación con su familia y su herencia 
cultural obrera, la asimilación de una mirada alternativa hacia la belleza de Margarita y 
la genealogía de mujeres obreras que la acompañan en ese aquelarre final, la “resurrec-
ción” de la mujer escondida dentro de la celda. Tras la liturgia, la protagonista se siente 
capacitada para salir a caminar por su barrio siendo ella misma y abandonar las restric-
ciones corporales y psicológicas que casi sepultan su identidad sexual.
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RESUMEN: Revitalizar el espacio inversor iberoamericano, en el contexto de la economía y las 
finanzas internacionales, significa construir un ámbito económico, financiero e institucional 
integrado entre los países de Iberoamérica (es decir, América Latina más España y Portugal) 
que favorezca las inversiones recíprocas, la movilidad de capitales, la cooperación empresarial y 
la confianza regulatoria. Iberoamérica, que vive la intensidad de la batalla que empuja a la glo-
balización hacia una nueva fase, caracterizada por una mayor fragmentación de los mercados, 
frente a la anterior que se distinguía por una mayor integración, para nada es ajena a la lucha 
por la hegemonía global que se disputan Estados Unidos y China, que en ocasiones es abierta y 
directa, y, en otras encubiertas y soterrada. Una situación que alumbra desafíos, que a su vez 
conlleva, nuevas oportunidades para revitalizar el espacio inversor iberoamericano, donde, Es-
paña como puerta de entrada y puente para las inversiones latinoamericanas y país vertebrador 
con la Unión Europea, supone uno de los pilares centrales en el proceso de consolidación de la 
comunidad iberoamericana.

PALABRAS CLAVE: Iberoamérica, nueva política económica internacional de España hacia 
Iberoamérica, multilatinas, socios estratégicos, Unión Europea.

ABSTRACT: Revitalizing the Ibero-American investment space, in the context of the interna-
tional economy and finance, means building an integrated economic, financial and institution-
al environment among the countries of Ibero-America (i.e. Latin America plus Spain and Por-
tugal) that favors reciprocal investment, capital mobility, business cooperation and regulatory 
confidence. Ibero-America, which is experiencing the intensity of the battle that is pushing 
globalization towards a new phase, characterized by greater market fragmentation, as opposed 
to the previous phase, which was distinguished by greater integration, is by no means alien to 
the struggle for global hegemony between the United States and China, which is sometimes 
open and direct, and at other times covert and underground. This situation gives rise to chal-
lenges, which in turn bring new opportunities to revitalize the Ibero-American investment 
space, where Spain, as a gateway and bridge for Latin American investment and a backbone 
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country with the European Union, is one of the central pillars in the process of consolidating 
the Ibero-American community.

KEYWORDS: Ibero-America, Spain’s new international economic policy towards Ibero-America, 
multi-Latin companies, strategic partners, European Union.

1.   �INTRODUCCIÓN: SOBRE LA NECESIDAD DE REVITALIZAR EL ESPACIO INVERSOR 
IBEROAMERICANO

Revitalizar el espacio inversor iberoamericano, en el contexto de la economía y las fi-
nanzas internacionales, significa construir un ámbito económico, financiero e institu-
cional integrado entre los países de Iberoamérica (es decir, América Latina más España 
y Portugal) que favorezca las inversiones recíprocas, la movilidad de capitales, la coope-
ración empresarial y la confianza regulatoria. El concepto “revitalizar el espacio inver-
sor iberoamericano”, significa hacerlo en las dos direcciones, con España como puerta 
de entrada para las inversiones de la otra orilla y puente con la Unión Europea en el 
proceso de consolidación de la comunidad iberoamericana, que vive la intensidad de la 
batalla que empuja a la globalización hacia una nueva fase, caracterizada por la frag-
mentación de los mercados, frente a la anterior que se caracterizaba por su integración.

El espacio inversor iberoamericano también vive la disputa por la hegemonía global 
entre Estados Unidos y China, que en ocasiones es abierta y directa, y, en otras, encu-
bierta y soterrada. Una situación que alumbra desafíos, que a su vez conlleva nuevas 
oportunidades como bloque, y toma más sentido que ayer. Al revitalizar el espacio in-
versor iberoamericano, se fomenta un marco de cooperación y promoción de inversio-
nes entre los países iberoamericanos, aprovechando la comunidad hispanohablante 
como un bloque económico de gran potencia constituido por alrededor de 600 millones 
de personas.

Acuerdos como el de la Unión Europea-Mercosur y el Acuerdo Global Moderniza-
do Unión Europea-México, constituyen importantes palancas para revitalizar el espacio 
inversor iberoamericano que forma parte de una densa red de tratados comerciales con 
la Unión Europea que la forman 27 de los 33 Estados que abarcan el 98% del territorio, 
lo cual le permite potenciar su protagonismo en el contexto internacional.

Vivimos momentos fundamentales para los intereses iberoamericanos que recla-
man, desde una perspectiva amplia e intensa, potenciar una estrategia inversora ambi-
ciosa y audaz en las dos direcciones, que, en medio de un mundo inestable y desafiante, 
resulta más necesaria que nunca, siendo las posibilidades como las oportunidades que 
ofrece, superiores a la complejidad y los desafíos.

Revitalizar el espacio inversor iberoamericano exige una renovada visión para la 
nueva era que Iberoamérica debe afrontar. Sabemos que, en tiempos de cambio, este es 
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un proceso en el cual hay que persistir buscando la colaboración pública-privada, que 
requiere más que nunca confianza, transparencia y propósito compartido, donde una 
posibilita activar los cambios y la otra pone en valor sus capacidades de gestión.

España con sus importantes posiciones inversoras en América Latina, que la con-
vierten en el primer país europeo y segundo mundial, solo superado por Estados Uni-
dos, cuenta con ventajas competitivas que facilitan el acceso a Europa, Norte de África 
y Oriente Medio. Además, actúa como puente entre América Latina y la Unión Euro-
pea, no solo por su ubicación geográfica, sino porque reúne las condiciones necesarias 
para fortalecer los vínculos entre ambas regiones.

También el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) asume su rol para atraer in-
versión extranjera directa (IED). Así lo expresó su presidente, Ilan Goldfajn, quien rei-
vindicó el papel de la institución como facilitador de inversores extranjeros durante la 
65 Asamblea de Gobernadores, al afirmar que en la región el BID actúa como cataliza-
dor para la inversión. Sería interesante que esta iniciativa, incorpore a otras institucio-
nes financieras iberoamericanas como el Instituto de Crédito Oficial (ICO); Corpora-
ción Financiera para el Desarrollo (COFIDES); CAF (Banco de Desarrollo de América 
Latina); Banco de Integración Centroamericano (BICE) y organismos de asesoramiento 
y promoción de inversiones, entre otros el Instituto de Comercio Exterior (ICEX); Cor-
poración Financiera Para el Desarrollo (COFIDES) o la Asociación Latinoamericana de 
Instituciones Financieras para el Desarrollo (ALIDE). De este modo, se generarían si-
nergias e interacciones de gran alcance que beneficiarían al espacio inversor iberoame-
ricano, reforzando la cooperación y el potencial de crecimiento económico.

El espacio inversor iberoamericano debe inteligentemente posicionarse para apro-
vechar intensamente la oportunidad que se le presenta. Una oportunidad que no se lo-
gra únicamente por la inercia histórica, sino siendo proactivo con visión estratégica y 
voluntad política. Una de las claves para conseguirlo, se encuentra en convertir los lazos 
culturales y lingüísticos en activos económicos y geopolíticos (Casilda Béjar, 2023b).

2.   �LA INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA

Como es conocido, la inversión extranjera directa (IED), ha sido un fenómeno clave en el 
proceso de globalización, siendo considerada una fuente de recursos con efectos beneficio-
sos para las economías receptoras. La literatura económica muestra que el saldo neto de los 
flujos de inversión extranjera directa de un país se encuentra relacionado con su nivel de 
desarrollo económico. Los países de bajo nivel de desarrollo por lo general son receptores 
netos de IED. Conforme los países avanzan en su desarrollo, pasan de ser receptores netos 
a ser emisores netos. Para el caso de algunos países desarrollados se observa que, en las 
fases más favorables, en ocasiones tiene lugar un regreso a la posición de receptor neto.

Los efectos beneficiosos para las economías receptoras de los flujos de IED pueden 
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generarse a través de la mejora de los niveles de eficiencia, productividad y competitivi-
dad por la transmisión de conocimiento, tecnología, innovación y empleos de mayor 
calidad, que redundan en el progreso y bienestar de la población. En cuanto a la influen-
cia de la IED en el crecimiento de las economías receptoras, se proyecta a través de tres 
grandes canales: el efecto en la formación bruta de capital; el impacto de la cantidad y 
características del factor trabajo, y; el impacto de la productividad de los factores. Sien-
do la inversión más deseada la conocida como greenfield.1

La IED se puede clasificar atendiendo a la estrategia o motivación principal del in-
versor. En el caso específico de la empresa multinacional, las razones que impulsan sus 
decisiones de inversión abarcan diferentes objetivos, todos ellos vinculados a la optimi-
zación de recursos y a la búsqueda de ventajas competitivas en el ámbito internacional.

Por un lado, las empresas multinacionales pueden estar motivadas por la explotación 
de recursos naturales en el país receptor, aprovechando la disponibilidad de materias pri-
mas o fuentes energéticas que resultan esenciales para su actividad productiva. Por otro, 
la IED puede estar orientada al acceso a nuevos mercados, permitiendo a la empresa ex-
pandir su presencia comercial y aumentar su base de clientes en diferentes regiones.

Otra motivación importante es la reducción de costes de producción. Las empresas 
optan por invertir en aquellos países donde los costes laborales o de producción son 
inferiores, con el objetivo de producir bienes que posteriormente serán exportados a 
terceros países, incrementando así su competitividad global. Además, la IED puede te-
ner como finalidad el acceso a activos estratégicos, como el conocimiento, la tecnología 
avanzada o una mano de obra cualificada, elementos fundamentales para impulsar la 
innovación, la productividad y el desarrollo de ventajas sostenibles en el tiempo.

El resultado en América Latina de la inversión extranjera directa contribuye sustan-
cialmente a impulsar el crecimiento y la modernización e internacionalización de la 
economía, incorporando en gran medida al acceso de conocimiento, tecnología, inno-
vación, mejora de la productividad, la competitividad y el empleo de mayor calidad.2

3.   �LA PRESENCIA INVERSORA DE ESPAÑA EN IBEROAMÉRICA

España tradicionalmente ha sido un país receptor neto de IED, sin embargo, durante las 
últimas décadas registró un importante cambio a partir de la última década del pasado 
siglo xx, llevando a cabo la mayor transformación económica de los últimos tiempos; 
siendo una de las consecuencias más exitosas su apertura al exterior.

1. Es la más deseada porque crea nuevas instalaciones, maquinaria y puestos de trabajo.
2. Sobre el impacto de las inversiones españolas en América Latina, ver Ruesga, Santos M., y Casilda 
Béjar, Ramón (2008). Impactos de las inversiones españolas en las economías latinoamericanas. Madrid: 
Marcial Pons.
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La internacionalización de las grandes empresas españolas tomó forma a partir de la 
entrada en la Unión Europea en 1986. Esta ha seguido un patrón clásico de explotación 
de las ventajas competitivas existentes, adoptando un modelo gradual de expansión 
internacional, que le permitió mejorarla e incrementarla a la vez que generaban ventajas 
competitivas, apoyadas por una gestión y organización que se ha modernizado año tras 
año, lográndose de esta manera una importante inserción internacional, que resultará 
especialmente intensa desde principios de los años noventa (Casilda Béjar, 2002).

A partir de este momento, asistimos a un hecho realmente significativo que marcará 
un antes y un después en la historia de la economía española: la internacionalización 
empresarial hacia América Latina, protagonista de un despliegue inversor que, por su 
rapidez, volumen y posiciones alcanzadas, sorprendió a la comunidad latinoamericana 
en particular y por extensión a la comunidad internacional.

Una característica fundamental es la facilidad que ofrece el espacio geográfico ibe-
roamericano para la toma de decisiones y la ejecución de inversiones. Esta ventaja se 
debe, principalmente, a la mínima distancia cultural existente entre España y los países 
de la región, donde el idioma y la proximidad cultural actúan como vectores claves para 
establecer rápidamente los mecanismos organizativos necesarios para la gestión y el 
control de las filiales.

Cabe realizar un inciso en esta exposición. Un vector clave para la rápida expansión 
y posiciones de liderazgo alcanzadas por las empresas españolas en el mercado latinoa-
mericano ha sido posible gracias al activo impagable del “idioma”, que le confiere toda 
la proximidad y vinculaciones culturales con los países hispanohablantes y Brasil (don-
de es un idioma oficial).

Aquí reside nuestra permanente ventaja comparativa (la capacidad de un país o em-
presa para producir un bien o servicio con un costo de oportunidad menor que el de 
otros), que nos otorga un valor considerable respecto a los competidores y una perenne 
proximidad, producto de más de más de cinco siglos de historia compartida (Lagar, 2025).

En este contexto, la gestión de las filiales se ve favorecida por la posibilidad de im-
plementar de manera ágil dos mecanismos organizativos esenciales: la centralización y 
la formalización. La centralización se refiere al grado en el que la toma de decisiones 
relevantes —como la introducción de nuevos productos, cambios en el diseño o modi-
ficaciones en los procesos de producción— se mantiene en la sede central. De este 
modo, las decisiones estratégicas continúan bajo el control directo de la matriz, lo que 
garantiza la coherencia y alineación con los objetivos globales de la empresa.

Por otro lado, la formalización consiste en la existencia de un conjunto bien definido 
de reglas y procedimientos que regulan tanto la realización de tareas como el modo de 
actuar frente a diferentes situaciones. Este mecanismo, si bien limita la autonomía de la 
filial en la toma de decisiones, también reduce la necesidad de una participación directa 
y constante por parte de la central, ya que el control directo se sustituye por la aplicación 
de normas y procedimientos previamente establecidos.



132	 Revitalizar el espacio inversor iberoamericano

En suma, la proximidad cultural y lingüística entre España y los países iberoamerica-
nos facilita la implantación y funcionamiento de estos mecanismos organizativos, contri-
buyendo así a la eficacia de la gestión internacional de las empresas españolas en la región.

Lo contrario sucede cuando existe una considerable distancia cultural entre la sede 
y la filial. Los mecanismos de control resultan poco eficaces, ya que actúan como res-
tricciones que dificultan las relaciones y reducen la capacidad para afrontar la comple-
jidad de los mercados y los cambios en las preferencias de los clientes, incluidos los 
nuevos hábitos de consumo. De manera que cuanto mayor es la distancia cultural entre 
la matriz y la filial, mayores son los costes, pues a mayor distancia cultural, mayor debe 
ser el uso de directivos expatriados, con lo cual se reafirma la ventaja comparativa que 
proporciona el idioma como vínculo lingüístico y cultural.

La llegada de las empresas españolas a Latinoamérica, que en principio resultó un 
hecho sorprendente, suscitaba algunas cuestiones de fondo debido a que además de 
sorprendente, podía resultar paradójico. España no estaba entre las economías desarro-
lladas que lideraban los rankings de empresas multinacionales.

Precisamente por estas cuestiones, no contaba con las empresas capaces de acudir 
con éxito a las “privatizaciones” convocadas a lo largo y ancho de la región. Sin embar-
go, sucedió lo inesperado, empresas y bancos españoles resultaron los principales adju-
dicatarios de las más importantes empresas públicas y privadas latinoamericanas: ban-
cos, telecomunicaciones, petróleo, gas, electricidad, agua y concesiones.

En 2022, de acuerdo con el Registro de Inversiones Exteriores,3 la inversión españo-
la en el mundo, excluidas las operaciones Entidades de Tenencia de Valores Extranjeros 
(ETVE) (Lagar, 2025), alcanzó un stock de 548.283 millones de euros, un 8,5% más que 
en 2021 (gráfico 1).4

3. Boletín de Inversiones Exteriores (BIE): “Inversiones Exteriores Directas”. Posición 2022, julio 2024.
4. Fuente: Secretaría de Estado de Comercio. Ministerio de Economía, Comercio y Empresa. Gobierno 
de España.

Gráfico 1. Stock de posición inversora de España en el mundo (Porcentajes, no ETVE).4
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En síntesis,5 la presencia inversora española ha sido relevante para la modernización 
y el desarrollo de sectores claves en América Latina como banca, seguros, telecomuni-
caciones, electricidad, energía, infraestructuras, transporte y turismo. También por la 
proliferación de una extensa cantidad de pequeñas y medianas empresas que solo en 
México contabilizan unas seis mil.

El stock en la región alcanzó los 160.427 millones de euros (29,3% del total), siendo 
los cinco primeros países con mayor inversión española: México, 53.093 millones de 
euros; Brasil, 41.618 millones; Argentina, 21.428 millones, Chile, 13.155 millones y Uru-
guay, 5.949 millones (gráfico 2).6

Aunque es preciso destacar que, a pesar de la fuerte presencia, los flujos de inversión 
española han experimentado una desaceleración, siendo el ejemplo más actual, Telefó-
nica, que siguiendo su estrategia multi país, decidió abandonar la región salvo en Brasil, 
considerado uno de sus cuatro mercados más importantes junto con España, Reino 
Unido y Alemania.

Esto exige revitalizar la presencia inversora en la región. ¿Con qué propósito? Con 
el propósito de continuar contribuyendo a la modernización y desarrollo de los sectores 
más sensibles hasta los más sofisticados, para conseguir avanzar en la eficiencia, la pro-

5. Para un amplio análisis y secuencia histórica, ver Casilda Béjar, Ramón (2002). La década dorada. 
Economía e inversiones españolas en América Latina 1990-2000. Alcalá de Henares: Servicio de Publi-
caciones de la Universidad de Alcalá; Casilda Béjar, Ramón (2008). La gran apuesta. Globalización y 
multinacionales españolas en América Latina. Análisis de los protagonistas. Barcelona y Bogotá: Gra-
nica y Grupo Editorial Norma; Casilda Béjar, Ramón (2011). Multinacionales españolas en un mundo 
global y multipolar. Madrid: ESIC Editorial; Casilda Béjar, Ramón (2013). América Latina Emergente. 
Economía, desarrollo, industrialización, multilatinas y geoeconomía. Madrid: Editorial Universitaria 
Ramón Areces.
6. Fuente. Secretaría de Estado de Comercio. Ministerio de Economía, Comercio y Empresa. Gobierno 
de España.

Gráfico 2. Stock de inversión española en Latinoamérica por países 2022 
(Millones de euros, no ETVE).6
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ductividad y la competitividad, teniendo en cuenta que estas inversiones, no solo apor-
tan capital, sino que comparten riesgos y canalizan la transferencia de conocimiento, 
tecnología, innovación y empleos de mayor calidad.

El propósito adquiere mayor importancia, ya que un hecho relevante se viene pro-
duciendo en la región desde los primeros años del presente siglo, pero con mayor inten-
sidad desde la crisis financiera de 2008, cuando el capital chino profundizó su partici-
pación en importantes proyectos estratégicos, como es el caso reciente de la financiación 
del mega puerto de Chancay7 (Perú), que abre una nueva ruta marítima con Shanghái a 
la que le ha seguido Guangzhou. Ambas resultan claves para distribuir las mercancías 
en la región, y asegurar el fortalecimiento de China. En tanto que, a Perú, le permite 
consolidarse como el principal hub portuario de la costa latinoamericana del Pacífico, 
beneficiando también a Colombia, Ecuador, Chile y Brasil, que planea una conexión 
ferroviaria bioceánica.

La importancia de la nueva ruta radica en que evita el Canal de Panamá, acorta el 
tiempo de navegación y reduce un 20 por ciento el coste logístico. Este movimiento, 
que forma parte de la estrategia integral de China en la región, proporciona alternati-
vas a posibles bloqueos geopolíticos o tensiones de las rutas tradicionales como el Ca-
nal de Suez o el Estrecho de Malaca. Por tanto, hay mucho más que logística, es una 
muestra de cómo el poder global se está redistribuyendo, y América Latina es parte 
esencial del tablero.

Todos estos motivos y otros exigen que las empresas españolas intensifiquen sus 
inversiones en la región mediante lo que denomino en este trabajo una “nueva política 
económica internacional de España hacia Iberoamérica para el siglo xxi”. Una noción 
entendida como un conjunto de medidas que emplean o asumen los Estados con el 
propósito de incidir en el entorno de manera inteligente, para favorecer el flujo de bie-
nes, servicios, inversiones y capitales financieros en el exterior a largo plazo, de acuerdo 
con sus intereses.

La nueva política económica internacional de España hacia Iberoamérica para el 
siglo xxi, constituye un proceso dinámico, que por un lado, favorece la internacionali-
zación de la economía española y por otro, permite a las empresas conseguir economías 
de escala, el despliegue de activos y ventajas competitivas de una manera más eficiente, 
creando una situación que acentúa la importancia de intensificar las inversiones, espe-
cialmente aquellas que revitalizan el espacio inversor iberoamericano en las dos direc-
ciones, con España como puente y país vertebrador con la Unión Europea.

7. El mega puerto de Chancay, inaugurado por el presidente de China, Xi Jinping y la presidenta de Perú, 
Diana Boluarte el 14 de noviembre de 2024, liderado por Cosco Shipping Company, empresa estatal china 
dedicada al transporte marítimo. La infraestructura supone una inversión de 3.400 millones de dólares. 
China es el principal socio comercial del Perú, así como de la mayoría de los países de la región, desta-
cando Brasil y Argentina.
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Esta Nueva política económica internacional de España hacia Iberoamérica para el 
siglo xxi, debe concebirse desde un pensamiento holístico y sistémico, ambicioso y au-
daz, incorporando al menos los siguientes puntos:

  1) �Colaboración pública-privada, para permitir de la mejor manera posible, apro-
vechar sinergias y generar un ecosistema de inversión más robusto y flexible a 
los cambios globales.

  2) �Identificar sectores estratégicos, como energías renovables, infraestructuras tec-
nológicas y proyectos sostenibles, que no son únicamente un desafío técnico, 
sino una oportunidad para impulsar la resiliencia ante el cambio climático y la 
transición energética.

  3) �Fortalecer la transferencia de conocimientos, y no solo en beneficio de las gran-
des empresas, sino también, para favorecer a las pequeñas y medianas, claves 
para el empleo y para combatir la informalidad que en algunos países alcanza 
niveles muy preocupantes.

  4) �Favorecer la transformación productiva, fomentando la economía digital, im-
pulsando la innovación y acuerdos para crear ecosistemas de alto valor.

  5) �Incentivar cluster que estimulen emprendimientos innovadores que se extien-
dan a las pequeñas y medianas empresas y generen nuevas y mejores oportuni-
dades para las regiones, económicas laborales y sociales.

  6) �Asegurar la estabilidad institucional y la seguridad jurídica, entendidas como un 
marco propicio para atraer inversiones y negocios.

  7) �Reforzar la presencia en organismos internacionales, con el objetivo de aumen-
tar la capacidad de influencia en sus decisiones, propuestas y respuestas.

  8) �Apoyar la integración regional que resulta de alta importancia para la Unión 
Europea, con quien mantiene una red amplia de acuerdos comerciales, que be-
nefician el intercambio de bienes y servicios entre ambas regiones frente al pro-
teccionismo y favor del libre comercio.

  9) �Profundizar las relaciones con la UE, aprovechando la eliminación de barreras 
arancelarias por los acuerdos UE-Mercosur —pendiente de su firma—; Acuerdo 
Modernizado UE-México; Acuerdo Marco Avanzado Interino de Comercio 
UE-Chile; y, el Acuerdo de Asociación con Centroamérica, que adquieren un 
papel relevante en el actual contexto de guerra comercial proteccionista liderada 
por Estados Unidos.

10) �Consolidarse como puerta de entrada de las inversiones latinoamericanas y 
puente y país vertebrador con la Unión Europea, sentando las bases de una aso-
ciación donde ambas partes ganen.

Ante el nuevo escenario internacional de geometría variable, la rivalidad entre Es-
tados Unidos y China impacta sobre las inversiones españolas en América Latina y 
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determina los desafíos como las oportunidades. Todo ello presupone nuevos enfoques 
para revitalizar el espacio inversor iberoamericano, mediante al menos la “Nueva Polí-
tica Económica internacional de España hacia Iberoamérica para el siglo xxi” (Casilda 
Béjar, 2023a).

El hecho evidente es que las empresas españolas —y las latinoamericanas—, prefie-
ren invertir en países donde los derechos de propiedad se respetan en mayor medida y 
la matriz de riesgos se encuentra relativamente compensada. Es el caso de los destinos 
preferentes de México, Brasil, Argentina y Chile. Aunque estos países concentran las 
preferencias inversoras, se observa un repunte en Colombia y Perú, así como en Repú-
blica Dominicana y Panamá, por el importante desarrollo de infraestructuras y turismo, 
principalmente.

4.   �LA PRESENCIA INVERSORA LATINOAMERICANA EN ESPAÑA

Iniciado el siglo xxi, coincidió con un buen momento económico, bautizado como la 
“década dorada” (2003-2013). Una década propiciada por los altos precios de las mate-
rias primas, que se incrementaron notablemente debido a la intensa demanda china y 
un entorno internacional muy favorable, lo cual, resultó una condición decisiva para 
que se iniciara un ciclo de crecimiento vigoroso, que le proporcionó excelentes resulta-
dos, que a su vez propició la confianza de los inversores.

Las empresas multilatinas —por lo general de origen familiar—, aprovecharon 
este momento para implementar una estrategia de expansión regional, que buscaba 
obtener mayor tamaño, diversificación y beneficios. Además, se vieron favorecidas 
por los diversos acuerdos comerciales, cuyo fin era impulsar la integración regional 
(2013).8

A continuación, las multilatinas se marcaron como objetivo la internacionali-
zación, y como no podía ser de otra manera, lo hicieron aprovechando las ventajas 
y las facilidades que ofrecía España. Al igual que las empresas españolas en Amé-
rica Latina, contaban con los vínculos históricos-culturales, un idioma común y 
una red muy importante de relaciones económicas, comerciales, financieras e insti-
tucionales.

Este camino en las dos direcciones, que aliento, tiene mucho sentido. Las empre-
sas españolas evidentemente ya lo han hecho, y ahora lo hacen las multilatinas, más 

8. Para más detalle, en la XXIII Cumbre Iberoamericana (Ciudad de Panamá, 16-18 de octubre de 2013), 
en la ceremonia de apertura, el presidente de Panamá, Ricardo Martinelli, expresó solemnemente y con 
profundidad que “la integración es el futuro nuestro”, al tiempo que añadió, “si reflexionamos sobre el 
futuro de la Cumbre, concluiremos que los países podrán encontrar en la Comunidad Iberoamericana 
una herramienta útil para desarrollarse y fortalecerse en el siglo xxi” (2013).
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otros relevantes inversores que se perciben cada vez más intensamente. Este viaje 
hacia España, lo protagonizan en primer lugar, las multilatinas mexicanas (Casilda 
Béjar, 2014).

Entre otras se encuentran el Grupo Alfa, Bimbo, Cemex, Tenaris, Abanca, Banco 
Pichincha, Grupo Atlántida, Grupo Carso, BTG Pactual, OHLA, Alpargatas, Grupo 
Trinity, Biotech Foods, FCO Group, Romi y Máquinas España, que están demostrado 
su capacidad para competir en entornos exigentes y en adaptarse con rapidez a las 
nuevas realidades regulatorias, administrativas, legales y tecnológicas. España no solo 
les ofrece ser el puente y la plataforma ideal para el mercado europeo (más de 450 mi-
llones de consumidores con una gran capacidad de compra), sino también, les ofrece 
un entorno seguro y previsible. Esto explica por qué ya operan unas 600 multilatinas 
que generan más de 30.000 empleos directos (Casilda Béjar, 2024), unas magnitudes 
que merecen atención.

Las multilatinas en España, cuentan con la sede (Casilda Béjar, 2011b) de relevan-
tes organismos iberoamericanos como: Secretaria General Iberoamericana (SEGIB); 
Conferencia de Ministros de Justicia de los Países Iberoamericanos (COMJIB); Unión 
de Ciudades Capitales Iberoamericanas (UCCI); Mercado de Valores Latinoamerica-
no en Euros (LATIBEX); Organización de Estados Iberoamericanos (OEI), Asocia-
ción Universitaria Iberoamericana de Postgrado (AUIP); Organización Iberoameri-
cana de Seguridad Social (OISS); Federación Iberoamericana de Fondos de Inversión 
(FIAFIN); Federación Internacional de Administradores de Fondos de Pensiones 
(FIAP); Federación Interamericana Empresas de Seguros (FIDES); Organización In-
ternacional de Comisiones de Valores (IOSCO); Comité Interamericano de IOSCO; y 
las oficinas de representación europea de los principales bancos multilaterales de de-
sarrollo como son el Banco Interamericano de Desarrollo (BID); CAF; Banco de De-
sarrollo de América Latina y el Caribe; y, Banco Centroamericano de Integración 
Económica (BCIE).

Teniendo en cuenta que las multilatinas se han internacionalizado en sectores como 
la banca, la energía, el comercio, construcción y cemento, las telecomunicaciones y la 
industria manufacturera, lo cual ha propiciado que cuenten con un stock en España de 
45.671 millones de euros, consolidándose como el cuarto mayor inversor extranjero 
(cuadro 1). México lidera la inversión con 28.370 millones de euros (62,1% del total), 
seguido de Argentina con 9.240 millones (20,02%), Brasil con 3.111 millones (6,8%), 
Venezuela con 790 millones (1,7%), Perú con 780 millones (1,7%) y Uruguay con 693 
millones (1,5%) (cuadro 2).



138	 Revitalizar el espacio inversor iberoamericano

9 10

Cabe destacar que las inversiones latinoamericanas en España se encuadran en un 
proceso creciente en el tiempo y las empresas multilatinas adquieren mayor protagonis-
mo en la economía española. Aunque la lideran las mexicanas, también cuentan con 
posiciones importantes las argentinas, brasileñas y colombianas. Todas tienen en co-
mún que eligen a nuestro país no solo como puerta de entrada y puente con la Unión 
Europea, sino también para el Norte de África y Oriente Medio.

Las inversiones de las multilatinas en España han venido evolucionando desde ope-
raciones puntuales, hasta otras más significativas. Esta secuencia inversora, refuerza la 
importancia de España, que representa una excelente plataforma de expansión para las 
multilatinas, ofreciendo una conexión con los mercados europeos que cuentan con 450 
millones de consumidores con una importante capacidad de compra, una estabilidad 
regulatoria y una sólida infraestructura bancaria y financiera, que incluye instituciones 
como el mercado de valores Latibex, que opera en la Bolsa de Valores de Madrid, per-
mitiendo a los inversores europeos comprar y vender acciones de empresas iberoame-
ricanas desde un entorno regulatorio europeo.

Sin lugar a duda la estabilidad institucional de España en el contexto de la Unión 
Europea, entendida como un marco propicio para las inversiones y los negocios, así 

9. Fuente. Secretaría de Estado de Comercio. Ministerio de Economía, Comercio y Empresa. Gobierno 
de España.
10. Fuente. Secretaría de Estado de Comercio. Ministerio de Economía, Comercio y Empresa. Gobierno 
de España.

Cuadro 1. Stock de inversión 
latinoamericana en España 

(Millones de euros, no ETVE).9

Cuadro 2. Stock de inversión latinoamericana 
en España por países 2022 (Millones 
de euros y porcentaje, no ETVE).10
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como la seguridad jurídica y la estabilidad en el ámbito financiero y crediticio, son as-
pectos notablemente valorados por los inversionistas latinoamericanos. Por todo lo 
cual, sería deseable, que aprovechen todas las capacidades, ventajas y oportunidades 
que se les ofrecen, desde los vínculos históricos, lingüísticos y culturales, hasta la muy 
importante red de relaciones económicas, comerciales, financieras e institucionales, te-
jidas en gran parte, por las propias empresas españolas con presencia en Iberoamérica.

España como puerta de entrada de las inversiones latinoamericanas y como país 
puente para los mercados europeos, actúa como vertebrador entre ambas regiones. Una 
oportunidad que no se logra por inercia histórica, sino por un liderazgo activo. Se ne-
cesita visión, estrategia y voluntad política. Una de las claves para conseguirlo, se en-
cuentra en convertir los lazos culturales y lingüísticos en activos económicos y geopolí-
ticos (Casilda Béjar, 2023).

5.   �ESPAÑA COMO PAÍS PUENTE Y VERTEBRADOR ENTRE LA UNIÓN EUROPEA  
Y AMÉRICA LATINA

Teniendo en cuenta que la economía latinoamericana se encuentra en un punto donde 
sobresale su vulnerabilidad en cuanto a la dependencia de las exportaciones de materias 
primas, se impone la necesidad de acelerar la diversificación exportadora y fortalecer la 
competitividad global, donde factores como la digitalización, la innovación y la reloca-
lización de las cadenas de suministro juegan un papel crucial (Casilda Béjar, 2025).

América Latina, cuenta con una excelente oportunidad que pasa por estrechar y refor-
zar los lazos con la Unión Europea para hacer frente común a los desafíos del siglo xxi. Es 
aquí precisamente donde España debe asumir su rol protagónico como país puente y 
vertebrador entre ambas regiones. Su historia, su presencia y sus inversiones, que le sitúan 
como primer inversor europeo y segundo mundial, solo por detrás de Estados Unidos, 
aúnan una rica historia de cooperación y un conjunto de valores compartidos.

No cabe duda de que el modelo europeo de integración ha servido de referencia 
para América Latina, proyectos como Mercosur lo han tenido en cuenta. Si bien, hay 
que destacar que el contexto político y económico en la región ha dificultado una inte-
gración tan profunda como la europea, no obstante, el principio de cooperación regio-
nal para aumentar la competitividad y una mayor estabilidad es compartido.

Así lo reconocía la presidenta de la Comisión Europea, Úrsula von der Leyen, 
quien afirmaba en la presentación de la “Nueva Agenda Estratégica Unión Euro-
pea-América Latina” en 2023, al afirmar que “Hoy, la asociación estratégica UE-Amé-
rica Latina es más importante que nunca. Somos aliados clave para reforzar el orden 
internacional basado en normas, defender junto a la democracia, los derechos huma-
nos y la paz y la seguridad internacional. También tenemos interés en reforzar nuestra 
asociación y compromiso político, luchar contra el cambio climático y llevar adelante 
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una transformación digital, integradora y centrada en el ser humano. La agenda de 
inversión Global Gateway, hará posible impulsar la inversión y la cooperación de una 
forma más estrecha”.

Complementariamente, la III Cumbre UE-CELAC (Bruselas, 17 y 18 de julio de 
2023), reunida bajo la presidencia de España del Consejo de la Unión Europea (1 de 
julio al 31 de diciembre de 2023), en su declaración conjunta incluyo la importancia de 
la contribución del Global Gateway,11 dadas las carencias de inversión en la región, con 
el objetivo de movilizar tanto la financiación pública como el capital privado en favor 
del desarrollo sostenible, lo que incluye la transformación digital, la educación, las in-
fraestructuras sanitarias, la producción de energía verde y proyectos medioambientales.

Habrá oportunidad, durante la próxima IV Cumbre UE-CELAC (Santa Marta, 9 y 
10 de noviembre de 2025), para proponer una agenda que contemple los nuevos desa-
fíos globales, mejorando la inserción internacional de ambas regiones. La Unión Euro-
pea, deberá concentrar su atención frente a Estados Unidos y más especialmente hacer-
lo con China, que prosigue en su estrategia de ampliar y profundizar su presencia en la 
región. La Unión Europea, para contrarrestar el empuje chino, ofrece una agenda más 
diversa, que profundiza las relaciones con América Latina para dar respuesta a los retos 
compartidos, como la democracia, la migración, el cambio climático, la transición ener-
gética, la digitalización, la inclusión social y la revitalización del multilateralismo.

Sin embargo, la Unión Europea, debe tener muy presente la “Cuarta Reunión Minis-
terial del Foro China-CELAC” (Beijing, 13 de mayo de 2025), donde el presidente Xi 
Jinping, instó a estrechar la cooperación en sectores estratégicos como energía, tecnolo-
gía y comercio. Xi instó a cooperar más estrechamente en energías limpias, telecomuni-
caciones 5G, economía digital, inteligencia artificial, ciberseguridad, lucha contra el 
terrorismo y el narcotráfico. La Reunión aprobó un plan de acción 2025-2027, una hoja 
de ruta para la colaboración bilateral en sectores clave como infraestructuras, tecnolo-
gía, energía y educación. Además, ofreció trabajar juntos “ante las turbulencias geopo-
líticas” y “el recrudecimiento del unilateralismo y el proteccionismo”, comprometiéndo-
se a incrementar las importaciones, y que animará a las empresas para que efectúen 
mayores inversiones.

11. La iniciativa Global Gateway fue creada por la Comisión Europea y el Servicio Europeo de Acción 
Exterior el 1 de diciembre de 2021 con el objetivo de contribuir a reducir el déficit de inversión en in-
fraestructuras a nivel mundial. Global Gateway se ajusta al compromiso que adquirieron los líderes del 
G7 en junio de 2021 de poner en marcha un plan de infraestructuras transparente, basada en valores y de 
alto nivel para satisfacer las necesidades mundiales de infraestructuras. Global Gateway está alineada con 
la Agenda 2030 de las Naciones Unidas y sus Objetivos de Desarrollo Sostenible, así como con el Acuer-
do de París. Global Gateway celebró su primer Foro en Bruselas el 25 y 26 de octubre de 2023. Más de 
cuarenta representantes gubernamentales de alto nivel, instituciones financieras y empresas examinaron 
las necesidades mundiales de inversión, debatieron soluciones, pusieron en marcha nuevas iniciativas, 
alianzas y asociaciones. Se prestó especial atención a la energía verde, las materias primas fundamentales, 
la conectividad, la salud y la educación.
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Entre los temas principales tratados está la interconexión eléctrica, energías renova-
bles e integración comercial, que se alinean con objetivos claves para China en América 
Latina, con el fin de promover la nueva Ruta de la Seda (Colombia, tradicional aliado de 
Estados Unidos firmó su adhesión), que le permite asegurarse el acceso a valiosos recur-
sos naturales de la región como el litio, las tierras raras, el petróleo o el cobre. Además, 
para reforzar su presencia regional anunció 8.250 millones de dólares en nuevos créditos 
y exención de visados a cinco países, en un gesto para contrarrestar la influencia geopo-
lítica de Estados Unidos. China, ya es el principal socio comercial de Brasil, Chile y Perú 
y en 2024, el comercio bilateral con los miembros de la CELAC alcanzó 515.000 millones 
de dólares. En 2023, 450.000 millones y solo 2.000 millones de dólares, en 2000. Lo cual 
es una clara muestra de su rápida ascendencia en la región, que crece en áreas estratégi-
cas como la energía, la tecnología, los puertos y los recursos naturales.

Aunque China, presenta su relación con América Latina como una alternativa basa-
da en la cooperación Sur-Sur y de respeto mutuo, no obstante, hay voces que alertan 
sobre los riesgos de dependencia económica, concentración de deuda y asimetría en las 
relaciones. Mientras tanto, la administración Trump, intensifica la presión para limitar 
su avance. Una situación que posiciona a la región, ante el desafío de fijar alianzas sin 
perder soberanía, ni capacidad de decisión.

Por todo lo anterior, la Unión Europea tiene un frente abierto preocupante en Amé-
rica Latina. Sin embargo, esta es una excelente oportunidad para que España desempe-
ñe, insistimos, su rol protagónico como puente y país vertebrador entre ambas regiones, 
como ya lo hizo desde el primer momento de las primeras negociaciones para su incor-
poración a las Comunidades Europeas en 1977. Entonces, España demostró su compro-
miso con la historia, por encima de circunstanciales actitudes, en cuanto a sus relacio-
nes con América Latina. Hubiese sido inconcebible plantearlo de otra manera. El 
Gobierno español sostuvo con firmeza reiterada que no aceptaría la posibilidad de que 
su adhesión, causara el debilitamiento o la desaparición de sus especiales relaciones con 
América Latina; pidiendo que las autoridades comunitarias reconociesen explícitamen-
te, que tal posibilidad, no se confirmaría y mostrando al mismo tiempo sus dudas en 
torno a la adhesión si esa garantía no le pudiera ser otorgada. El resultado fue, la inclu-
sión en el acta final de las negociaciones de una declaración expresiva de la voluntad 
comunitaria y española, suscrita por los diez estados miembros, más España y Portugal.

Ahora, ante el complejo panorama internacional, España tiene la oportunidad de 
fortalecerse como puerta de entrada de las inversiones latinoamericanas y como puente 
y país vertebrador con la Unión Europea. Una oportunidad, que no se logra por inercia 
histórica, sino por un liderazgo activo. Se necesita visión, estrategia y voluntad política, 
es decir, coraje, tenacidad y esperanza. Una de las claves, se encuentra en convertir los 
lazos culturales y lingüísticos en activos económicos y geopolíticos, diseñando alianzas 
multiculturales que respondan a los desafíos globales.
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6.   �CONCLUSIONES

Iberoamérica transita por un contexto mundial donde se solapan las grandes, profun-
das e intensas transformaciones que anuncian el final de una era. Revitalizar el espacio 
inversor iberoamericano, supone uno de los pilares centrales de la Comunidad Ibe-
roamericana. En este proceso, la estabilidad política e institucional de España, entendi-
da como un marco propicio para las inversiones y los negocios internacionales en un 
contexto de seguridad jurídica, son aspectos notablemente valorados por los inversores 
latinoamericanos.

España y América Latina, como socios estratégicos, sustentados por los vínculos 
históricos que les confiere una identidad cultural y lingüística compartida, facilita revi-
talizar el espacio inversor iberoamericano que, unido a la Unión Europea, que cuenta 
con una densa red de tratados comerciales, le permite una alta relevancia en un con-
texto internacional amenazado por la guerra comercial y el proteccionismo que debilita 
el multilateralismo. Acuerdos como Unión Europea-Mercosur o el Acuerdo Global 
Unión Europea-México, constituyen un importante posicionamiento para una mayor 
profundización en la cooperación, teniendo a España como país puente y vertebrador 
entre ambas regiones.

Vivimos momentos fundamentales para los intereses de Iberoamérica que, desde 
una perspectiva amplia, profunda e intensa de futuro, significa revitalizar el espacio 
inversor, potenciando una estrategia y un pensamiento holístico y sistémico, ambicioso 
y audaz, mediante la “Nueva política económica Internacional de España hacia Ibe-
roamérica para el siglo xxi”.

Revitalizar el espacio inversor iberoamericano en medio de un mundo inestable y 
desafiante, resulta más necesario que nunca, siendo las posibilidades, como las oportu-
nidades que ofrece, superiores a la complejidad y los desafíos.

La cooperación debe ser la guía que, dadas las circunstancias por las que atraviesa 
Iberoamérica, exige de España, una política clara, profunda e intensa, teniendo en cuen-
ta que concurren una combinación de factores ideológicos (en forma de ideas), intere-
ses (políticos y económicos) e institucionales (que aplican restricciones y ofrecen opor-
tunidades), que se deben tener muy en cuenta por la alta importancia que adquieren en 
conjunto o por separado.

En este contexto, las posiciones y el liderazgo de las inversiones españolas se en-
cuentran ante una situación que les reclama una renovada visión para la nueva era. Pero 
la visión sin la acción es inútil. Y la acción sin la visión no sabe a dónde ir o por qué ir. 
Confiemos que la “Nueva política económica internacional de España hacia Iberoamé-
rica para el siglo xxi”, cuente con una visión y una acción guiada con valor, rigor y au-
dacia, para revitalizar el espacio inversor Iberoamericano.

La nueva política, se enmarca en la convicción de que la vida en democracia tiene un 
inmenso valor, y que la heterogeneidad social y la desigualdad económica, hacen necesa-
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rio un vasto esfuerzo para lograr la convergencia hacia un conjunto de valores comparti-
dos por la mayoría de la población. Sabemos que este es un proceso lento y constante, en 
el cual hay que persistir. Siendo muy necesario buscar la complementariedad entre la 
gestión política del proceso de cambio y el sentimiento de pertenencia a la sociedad.

Sin lugar a duda, el próximo año 2026, será clave para Iberoamérica como Comuni-
dad. La XXX Cumbre Iberoamericana de Jefes y Jefas de Estado y de Gobierno (Madrid, 
4 y 5 de noviembre de 2026), tendrá un alto valor “simbólico”, por coincidir con el 35 
aniversario de la primera Cumbre, celebrada en México (Guadalajara, 18 y 19 de julio 
de 1991), pero también debe de tener un valor resolutorio para robustecer, ensanchar y 
profundizar la Comunidad Iberoamericana, teniendo como uno de los ejes centrales, 
revitalizar el espacio inversor iberoamericano sin renunciar a la autonomía de cada país 
y España como puerta de entrada y país puente y vertebrador entre ambas regiones.

Como señaló el Rey Felipe VI en varias intervenciones públicas se trata de “seguir 
haciendo Iberoamérica”, con una apuesta estratégica por la latinoamericanización de las 
Cumbres. Esto implica centrarse, en temas transversales, vitales para los países latinoa-
mericanos y los ibéricos: seguridad ciudadana y combate contra el crimen organizado, 
productividad, transición verde y digital, y modernización institucional y administrati-
va, que debe de tener muy presente que “el todo es más importante que las partes”.
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ABSTRACT: This research shows the peculiarities of the cocoa Global Value Chain (GVC) in 
Ecuador. The first is the predominance of “fine aromatic cocoa” type (81 percent of its produc-
tion in 2021). The second is the difference between the fine aromatic cocoa value chain struc-
ture and the conventional one: it is shorter, an important share of the value is generated locally 
because both production and processing are suitable for small-scale units which invest less 
capital and more labor, and there is a continuous exchange of information between the links 
and the buyers, to secure the supply and quality of the specialty product. Using the methodolo-
gy “Spatially Explicit Information on Production to Consumption Systems” (SEI-PCS), which 
connects exporters, importers and destination countries, it is established that: in the year 2022, 
although the representations of companies such as Cargill and Barry Callebaut were among the 
main exporters, Ecuadorian domestic traders predominate (which is the third peculiarity); 
among the importing companies are the two previous ones in addition to Olam and Guan 
Chong. The main destinations for Ecuadorian cocoa are the European Union, Malaysia, the 
United States, and Indonesia. The Ecuadorian extractivist model requires governance of natural 
resources (such as cocoa, bananas and oil) that goes beyond the role of countries, supranational 
institutions, and other international organizations in the governance of GVCs, a role in which 
they have not succeeded in managing the negative externalities that harm the population and 
the environment.

KEYWORDS: global value chain, cocoa, fine aromatic cocoa, Ecuador, governance.

RESUMEN: Esta investigación muestra las peculiaridades en la Cadena Global de Valor 
(CGV) del cacao en Ecuador. La primera, el predominio del cacao tipo “cacao fino de aro-
ma” (81 por ciento de su producción en 2021). La segunda, la diferencia entre la estructura 
de la cadena de valor del cacao fino de aroma y la convencional: es más corta, una parte 
importante del valor se genera localmente porque tanto la producción como el procesamien-
to son adecuados para las unidades de pequeña escala que invierten, y hay un intercambio 
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continuo de información entre los eslabones y los compradores, para asegurar el suministro 
y la calidad del producto especializado. Utilizando la metodología “Información Espacial-
mente Explícita sobre Sistemas de Producción a Consumo” (SEI-PCS), que conecta a expor-
tadores, importadores y países de destino se establece que: en el año 2022 si bien las repre-
sentaciones de empresas como Cargill y Barry Callebaut se encontraban entre las principales 
exportadoras, los comerciantes ecuatorianos domésticos predominan (lo cual constituye la 
tercera peculiaridad); entre las empresas importadoras están las dos anteriores además de 
Olam y Guan Chong. Los principales destinos del cacao ecuatoriano son la Unión Europea, 
Malasia, Estados Unidos e Indonesia. El modelo extractivista ecuatoriano requiere una go-
bernanza de los recursos naturales que va más allá del papel de los países, las instituciones 
supranacionales y otras organizaciones internacionales en la gobernanza de las CGV, papel 
en el que no han tenido éxito gestionando las externalidades negativas que perjudican a la 
población y al ambiente.

PALABRAS CLAVE: cadena global de valor, cacao, cacao fino de aroma, Ecuador, gober-
nanza.

1.   �INTRODUCTION

In the 19th century, Ecuador was the world’s largest cocoa exporter, and the country’s 
first financial institutions were created thanks to the role played by this product in the 
Ecuadorian economy (Anecacao, 2023: 2). In the 20th century, first bananas and then 
oil took its place. At the beginning of this century, from January to July 2023, for the first 
time, shrimp surpassed oil as Ecuador’s first export product (El Universo, 2023: 1).

Analyzing the evolution of Ecuadorian shrimp exports from 2011 to 2021, Graph 1 
shows a 454 percent increase in export volume, while revenues in USD grew by 452 
percent during the same period. In 2022, this growth had significant impacts on the 
international shrimp trade, making Ecuador the world’s leading shrimp exporter from 
January to September. On the demand side, China became the top importer, surpassing 
the United States, as Ecuadorian shrimp compensated for reduced supplies from Asian 
producers (FAO, 2023: 44).

Additionally, from January to July 2023, shrimp surpassed crude oil (excluding de-
rivatives), which had been Ecuador’s primary export since the 1970’s. Shrimp exports 
reached USD 4.396 billion, USD 314 million more than the USD 4.082 billion generated 
by crude oil during the same period (El Universo, 2023: 1).

In order to characterize the world cocoa market, some statistics presented by FAO 
are included below: (i) cocoa is among the top 10 most traded commodities in the 
world; (ii) 5 million tons are produced annually for a global market of $44,35 billion 
(annual growth of 4 percent); (iii) global production involves 5 to 6 million farmers 
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providing a livelihood to 40 to 50 million people; (iv) 95 percent of the world’s cocoa 
comes from smallholder farmers cultivating an average of 3 hectares each; (v) Africa 
produces 65 percent of the world’s cocoa (2019); (vi) Latin America and the Caribbean 
produce about 15 percent of global cocoa, and 80 percent of the world’s prime cocoa, 
whose annual growth rate (9 percent) is double that of standard cocoa; (vii) cocoa con-
sumption is distributed among Europe (46 percent), North America (27 percent), Asia 
(15 percent) and the rest of the world; (viii) new markets are emerging in developing 
economies (China, Brazil, India and Eastern Europe); and, (ix) although countries such 
as Ecuador and Peru have almost doubled their cocoa production in the last two years, 
it is estimated that by 2027 world production will need to triple to meet global demand 
(Preissing, 2021: 1-3).

In 2021, the top five cocoa bean exporting countries by amount were Côte d’Ivoire 
with 39.6 percent of total exports, Ghana (15.8 percent), Ecuador (8.7 percent), Nige-
ria (8.1 percent), and Cameroon (5.9 percent); while the top five cocoa bean import-
ing countries were the Netherlands (20.2 percent), the United States (12.7 percent), 
Malaysia (12.1 percent), Germany (7.5 percent), and Indonesia (6.4 percent) (OEC, 
2023: 2-3).

Research by Parra-Paitan et al. on “Gaps in voluntary sustainability commitments 
covering the global cocoa trade”, funded by the European Union, divides global cocoa 
market players into transnationals and national traders (2023: 3). Each of these two 
groups are subdivided into large, medium, and small. Considering this classification, 
according to that study, in 2018, 62 percent of the cocoa bean trade is managed by trans-

Graph 1. Shrimp – Report on Total Ecuadorian Exports  
(In thousands of metric tons and millions USD).  
Source: Cámara Nacional de Acuacultura (2023).
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national traders, and 38 percent by domestic traders. The first percentage is divided 
into: 40 percent, 18 percent, and 4 percent being handled by large, medium, and small 
transnational traders, respectively; at the same time the second percentage is divided 
into: 27 percent, 8 percent and 2 percent being handled by small domestic traders, large 
domestic traders, and farmer cooperatives, respectively.

In the same paper, the case of the Ecuadorian cocoa bean trade in 2018 is com-
pletely different: two-thirds of the cocoa bean trade is managed by domestic traders 
and one-third by transnational traders; more than 50 percent is handled by small 
domestic traders (Parra-Paitan et al., 2023: 6). As a result of the research, it was shown 
that the “pattern of market concentration differs among producing countries” and 
Ecuador is one of the main producers of fine flavored cocoa; transnational companies 
rarely trade fine flavored cocoa in bulk volumes and national incentives to domestic 
traders of fine flavored cocoa produce their high market penetration (Parra-Paitan 
et al., 2023: 10).

In 2021, 331,029 tons of cocoa beans were certified for export in Ecuador, with an 
approximate FOB value of 758 million USD; the cocoa beans exported that year, ac-
cording to the quality established in Ecuadorian regulations (Ecuadorian Technical 
Standard NTE-INEN 176), 81 percent of the certified cocoa was fine aromatic cocoa 
and 19 percent was CCN-51 cocoa (Gobierno del Ecuador, 2023: 1). In the same year, 
Ecuador’s total exports amounted to USD 26,699.2 million (Banco Central del Ecuador, 
2022:3), while cocoa exports totaled USD 758.5 million (Gobierno del Ecuador, 2023: 
1), representing 3 percent of the former.

Lehmann and Springer-Heinze conducted a study of value chain development for 
cocoa smallholders in Ecuador made by the German Agency for International Coop-
eration (GIZ) (2014: 190); the authors state that in the case of fine aromatic cocoa 
when linking smallholders with specialty markets, these types of value chains have 
different dynamics from those of products oriented toward traditional markets, as 
can be seen in Graph 2.

The study explains the specificities of the value chain structure: (i) the share of 
smallholders in total value-added per unit is bigger: both production and processing are 
suitable for small-scale units which invest less capital and more labor; (ii) an important 
share of the value is generated locally; and, (iii) the chain is shorter and there is more 
coordination among participants: the need to continuously adapt to market require-
ments, specialized services and the introduction of standards, need the exchange of in-
formation between the links, as well as direct relationships to buyers, seeking a direct 
and long-term relationship with producers so as to secure the supply and quality of the 
specialty product (Lehmann and Springer-Heinze 2014: 194).
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2.   �THE COCOA PRODUCTION IN ECUADOR: SOME GENERAL REMARKS

Starting with CCN-51 cocoa production, farmers cultivate this type of cocoa to harvest 
its fruit, which contains wet beans. These beans are sold to intermediaries in associa-
tions or commercial entities. Some farmers choose to ferment and dry the beans them-
selves to sell them fermented and dried in smaller proportions to associations and in 
larger proportions to commercial (Herrera, 2023: 17).

Commercial intermediaries separate healthy beans from defective ones and pay 
farmers for the cocoa beans, while association intermediaries handle fermentation for  
8 days and natural or artificial drying (Herrera, 2023: 17). Fermented and dried beans 
are sold to exporters for the international market or to processors who produce semi-fin-
ished products such as cocoa liquor, powder, butter, or chocolate (Herrera, 2023: 17). In 

Graph 2. Ecuador - map of the conventional cocoa value chain and map  
of the specialty cocoa value chain.
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the CCN-51 cocoa value chain, the differentiation of the bean’s origin is not significant 
as the focus is on industrial quality and volume (Herrera, 2023: 17).

Fine aroma cocoa is grown by farmers to harvest its fruit containing wet beans, 
which are sold mainly to associations and less often to commercial entities, where fer-
mentation is carried out (Herrera, 2023: 18). Occasionally, farmers also ferment and 
dry beans themselves, but the volume of dried beans sold is much lower than that of 
wet beans because fermentation is preferably done by associations, where the process 
is controlled and lasts only four to five days (Herrera, 2023: 18). During fermentation, 
fine aroma cocoa acquires its organoleptic qualities that confer its fine or premium 
quality, after which the fermented beans are dried naturally or artificially (Herrera, 
2023: 18). In the case of fine aroma cocoa, differentiating varieties is crucial for proper 
treatment and price alignment (Herrera, 2023: 18). Like CCN-51 cocoa, fine aroma 
cocoa beans are sold to exporters or processors to produce semi-finished products or 
chocolates (Herrera, 2023: 18).

Regarding cocoa processing in Ecuador, starting with fermented and dried cocoa 
beans, industrial and artisanal transformation occurs in two stages: primary and second-
ary (Herrera, 2023: 21).

In the primary transformation stage, semi-finished products are obtained: i) cocoa 
nibs make up 83 percent of the transformation of fermented and dried beans, while the 
remaining percentage corresponds to husks or evaporated (Herrera, 2023: 21-22); and, 
ii) cocoa nibs are processed into cocoa liquor, followed by cocoa butter and cocoa cake, 
which is then powdered into cocoa powder (Herrera 2023: 21-22). In 2019, there were 
15 semi-finished cocoa factories in Ecuador, including Confiteca, Nestlé, Cofina, and 
Ecuacocoa (Herrera, 2023: 22).

In the secondary transformation stage, cocoa semi-finished products are converted 
into chocolate by adding ingredients that determine its classification: industrial, premi-
um, etc. (Herrera, 2023: 22). In 2019, Ecuador had 41 chocolate factories, such as Pacari, 
Edaca, Incacao, and Hoja Verde, and 27 artisanal semi-finished and finished product 
establishments (Herrera, 2023: 22).

Ecuador has approximately 500.000 hectares of cocoa cultivation across 100.000 
production units (Fontagro, 2019: 52). Fontagro outlines the characteristics of technol-
ogy used in Ecuadorian cocoa production: i) the genetic origin of over 60 percent of this 
area is unknown, and plants are between 11 to 30 years old; ii) around 40 percent of 
producers use fertilizers; and iii) fine aroma cocoa productivity is low due to inadequate 
densities, high disease incidence, old plantations, and uncertified genetic material 
(2019: 52).

With this background and for the case of Ecuador, this research seeks to answer the 
following questions: (i) Which were the top ten cocoa exporting companies by volume 
in 2022?; (ii) Which were the top ten importers of Ecuadorian cocoa by volume in 
2022?; (iii) Of these importers, which are among the leading global corporations in the 



	 Natural Resources Governance. Cocoa Global Value Chain in Ecuador	 151

agricultural products market?; (iv) Which companies in the first two lists were both 
exporters and importers in 2022?; (v) Which were the top ten destination countries for 
Ecuadorian cocoa exports by volume in 2022?; and, (vi) What are the product varieties 
in which Ecuadorian cocoa was exported in 2022?

3.   �METHODOLOGY

To address the issue of Ecuador’s relationship with the cocoa GVC, a quantitative meth-
odology has been chosen, the results of which are reinforced with elements derived 
from secondary sources corresponding to the field of GVCs and the context of interna-
tional relations.

To establish the top ten exporters, importers, and destination countries of Ecua-
dorian cocoa, within the framework of the GVC theory, the work of Trase will be 
applied, which uses the methodology “Spatially Explicit Information on Production 
to Consumption Systems” (SEI-PCS), and thus reveals the actors of the GVC in 
Ecuador and the connection between exporters, importers and destination countries 
(as shown in Graph 3) (Trase, 2023b: 1). This requires linking data from private and 
governmental agencies, so its use implies a limitation in the available data. For this 
study we have chosen information from the most recent year (2022). To determine 
the amounts of cocoa volume, the methodology includes derivative products such as 
cocoa paste, cocoa butter, cocoa powder, and cocoa residue, converting them to their 
equivalents in cocoa beans.

Graph 3. Relationship between Ecuador’s cocoa exporters, importers, 
and destination countries, using the SEI-PCS methodology, year 2022.  

Source: (Trase, 2023c: 1).
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It has been highlighted how the SEI-PCS methodology allows the connection of 
activities between the agents of a GVC beyond the borders of a producing country. This 
methodology is geographic in nature and is often used to match the production and 
consumption of agricultural products with the deforestation it generates. These ele-
ments could be useful for applying the SEI-PCS methodology in other research beyond 
this paper. On the other hand, to clarify which of the cocoa GVC agents in Ecuador are 
among the ten largest corporations in the global agricultural commodities market, the 
list established in the work of Shand et al. will be used (2022:100).

4.   �RESULTS

Based on Table 1, which shows the top ten Ecuadorian cocoa exporting companies in 
2022 by volume, using the methodology described above, all of them exported 293.235 
metric tons of cocoa. As can be seen, most of them are Ecuadorian companies or local 
representatives of multinationals. The list includes two large transnational traders: 
Cargill and the Swiss company Barry Callebaut have the second and the third highest 
share of the cocoa global bean trade, 12 percent, and 11 percent, respectively (Par-
ra-Paitan et al. 2023: 5).

Volume (Tones) Percentage

Outspan Ecuador S A 42.965 18%

Barry Callebaut Ecuador S A 35.025 15%

Eco Kakao S A 27.539 12%

Inmobiliaria Guangala S A 24.988 10%

Cargill del Ecuador Cargillecuador Cia Ltd 24.812 10%

Agroindustrias Arriba del Ecuador Agroarriba S A 20.041 8%

Ecuador Kakao Processing Proecuakao S A 18.495 8%

Grandsouth S A 15.703 7%

Aromas Y Sabores Del Ecuador Aromacacao 15.302 6%

Manacao S A 14.364 6%

Table 1. Top ten cocoa exporting companies in Ecuador, year 2022.  
Source: (Trase, 2023d: 3).
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Table 2 shows the top ten importers of Ecuadorian cocoa by volume. Between 
them, they imported 139,917 metric tons in 2022. In addition to Cargill and Barry 
Callebaut, the list includes another large transnational trader: Olam has the highest 
share of the cocoa global bean trade (17 percent), and one medium transnational 
company: Guan Chong, from Malaysia, with 3 percent of the cocoa global bean trade 
(Parra-Paitan et al. 2023: 5).

Volume (Tones) Percentage

Olam 26,923 19%

Barry Callebaut 22,568 16%

Cargill 18,182 13%

Itochu 11,670 8%

Agroindustrias Unidas de Cacao S A 11,434 8%

PT Jebe Koko 10,428 7%

JB Cocoa SDN BHD 9,928 7%

PT Asia Cocoa Indonesia 9,851 7%

Guan Chong Cocoa Manufacturer 9,788 7%

General Cocoa 9,145 7%

Table 2. Top ten Ecuadorian cocoa importing companies, year 2022.  
Source: (Trase, 2023d: 5).

In the list of companies shown in Table No. 2, three are included in the list of the top 
ten trading companies of agricultural raw materials in the global market, prepared by 
Shand et al. (2022: 100). Among them is Cargill, the first in the world ranking. The in-
formation presented by Shand et al. for each of them is shown below (2022: 100).

Cargill (United States): i) private company; ii) ranking: 1; iii) sales 2020: 134.000 
million USD; and iv) business profile: America’s largest privately held company; it has a 
presence in 70 countries, 155,000 employees. Producer, distributor, processor, trans-
porter of agricultural products including sugar, oils, grains, chocolate, meat, and vege-
table protein, as well as financial management (Shand et al., 2022:100).

Itochu (Japan): i) public company; ii) ranking: 6; iii) sales 2020: 35.908 million USD; 
and iv) business profile: with operations in 62 countries, Itochu markets textiles, ma-
chinery, metals, minerals, energy, chemicals, food, real estate, information and commu-
nications technology, and finance. Raw materials and food account for approximately 
38 percent of the company’s revenue (Shand et al., 2022: 100).
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Olam International (Singapur): i) public company; ii) ranking: 9; iii) sales 2020: 
24.701 million USD; and iv) business profile: Olam is among the top 30 most listed 
companies on the Singapore Stock Exchange (based on market capitalization). With 
more than 81,000 employees worldwide and operations in more than 60 countries, 
Olam’s companies include nuts, spices, dairy, coffee, cocoa, grains and animal feed, and 
proteins, edible oils, rice, cotton, and financial services (Shand et al., 2022: 100).

In Almonacid which refers to the blueberries GVC, it is shown how companies gain 
efficiency by applying a vertical integration model within the GVCs (2018: 148). The 
vertical integration of export and import tasks can be seen by comparing Tables No. 1 
and No. 2; the matching companies (with their respective representations in Ecuador) 
are Cargill and Barry Callebaut.

Volume (Tones) Percentage %

Malasia 72,541 20%

United States 71,927 20%

Indonesia 69,930 20%

Netherlands 37,635 11%

Mexico 24,901 7%

Canada 22,177 6%

Belgium 19,856 6%

Italy 16,223 5%

Germany 15,358 4%

China 7,748 2%

Table 3. Top ten destination countries for Ecuadorian cocoa, year 2022.  
Source: (Trase, 2023d: 2).

Table No. 3 shows the top ten destination countries for Ecuadorian cocoa exports 
by volume in 2022. Ecuadorian cocoa exports to these countries total 358.295 metric 
tons in 2022; 75 percent are destined for three countries: Malaysia, the United States 
and Indonesia. If imports from all the countries that make up the European Union are 
grouped together, their volume would be at the top of the list with more than 98.000 
metric tons.

Considering the varieties of products in which Ecuadorian cocoa was exported in 
2022, it is observed that a total of 390,293 metric tons were traded in the four variants 
presented in Table No. 4.
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Volume (Tones) Percentage %

Cocoa beans 358,956 92%

Cocoa paste 20,930 5.4%

Cocoa butter 7,650 2%

Cocoa powder 2,544 0.7%

Cocoa residue 212 0.1%

Table 4. Ecuadorian cocoa varieties exported in 2022.  
Source: (Trase, 2023d: 7).

Table No. 4 also shows how 92 percent of Ecuadorian cocoa is exported as beans. 
The same happens in other cases in Latin America as, for example, in 2021 Brazil was 
the largest producer and exporter of soybeans in the world, generating annual export 
revenues of almost USD 48 billion, corresponding to a production of 105.5 million tons, 
but 82 percent was exported as raw soybeans, and only 16 percent in the form of soy-
bean meal and 2 percent as soybean oil (Trase, 2023a: 1-2). As Gereffi argues, Brazil has 
not been able to benefit from incorporating value added to soybean production, in 
2009, 95 percent of its soybean exports to China (the world’s largest soybean importer) 
were in the form of unprocessed beans and not as meal or oil (2018: 37).

Based on the previous results, this research shows how in the year 2022 and within 
the framework of the cocoa GVC in Ecuador, the Ecuadorian representations of the 
American company Cargill and the Swiss company Barry Callebaut (companies that 
have the second and the third highest share of cocoa bean global trade), are among the 
top ten Ecuadorian cocoa exporting companies. At the same time, in the list of the top 
ten importers of Ecuadorian cocoa, Olam of Singapore (company that has the highest 
share of the cocoa global bean trade) and Guan Chong of Malaysia (a medium-sized 
transnational company) are added to the above two corporations. The list of importing 
companies also includes three of the top ten trading companies of agricultural raw ma-
terials in the global market: Cargill (first in the ranking), Japan’s Itochu (sixth in the 
ranking) and Olam (ninth in the ranking). The companies that appear in the two lists 
of exporting and importing companies are: Cargill and Barry Callebaut, this shows how 
by applying a vertical integration model within their GVCs they seek to gain efficiency 
and preponderance within the value chain, in addition to improving their competitive 
position. Although Ecuadorian cocoa exports are mainly destined for Malaysia, the 
United States and Indonesia, unifying its member countries, the European Union is 
the largest importer. Ninety-two percent of Ecuadorian cocoa is exported as beans and 
not in the form of cocoa paste, cocoa butter, or cocoa powder, so Ecuador has not been 
able to benefit from adding value to its cocoa production.
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5.   �DISCUSSION

The introduction of this document showed how Ecuadorian exports are based on two 
products: oil and shrimp. These exports are supplemented by other products, such as 
cocoa, analyzed in this document, or flowers; all these exports correspond to natural 
resources. This only confirms the application of an extractive economic model by Ecua-
dor. According to Saade Hazin, there is a relationship between the extractive model, the 
governance of natural resources, and the limitations of development: the extractive 
model in Latin America and the Caribbean attracted new capital flows that favored the 
improvement of some economic and social indicators, but economic dependence on 
natural resources persists, and although according to empirical evidence, the curse of 
natural resources does not exist, it is clear that the lack of adequate governance of natu-
ral resources prevented the exploitation of the economic bonanza and this, in turn, 
hindered development (2019: 59).

Having unveiled the issue of natural resource governance as key to this discussion, 
Saade Hazin states that a coordinated set of fiscal, monetary, exchange rate and indus-
trial policies, which ensure maximizing economic benefits despite market variations, 
and the use of the revenues from exploitation in actions that contribute to achieving 
structural change with equality, without compromising its critical natural capital in the 
long term, make up the elements of an adequate governance of natural resources that 
Latin America cannot miss again (Saade Hazin, 2019: 81).

Returning to the field of GVCs to find arguments regarding the governance of natu-
ral resources, the World Bank, in its “World Development Report”, defends the positive 
effect of GVCs on economic growth, job creation and poverty reduction; but warns that 
these can be shared and sustainable only if all countries improve social and environ-
mental protection (World Bank, 2020: 3). The International Labour Organization (ILO), 
in a report on agricultural and food GVCs, also argues that GVCs have contributed to 
economic growth, job creation, poverty reduction and promoting entrepreneurship; in 
parallel, they can contribute to a transition from the informal to the formal economy, 
and can be an engine of development by promoting technology transfer, the adoption 
of both new production practices and higher value-added activities, which would im-
prove skills, productivity and competitiveness; however, at the same time ILO high-
lights that GVCs generate negative externalities (ILO, 2017), as will be shown below.

But what can be said about governance in GVCs? In Parra-Paitan et al. research re-
ferred to in the introduction of this paper, it is mentioned that power, inside GVC, is 
“the capacity of actors to dictate or influence the behavior of other actors or strategic 
market factors, and it is often used to increase value, gain competitive advantage, and 
achieve desired market outcomes” (2023: 2).

These latter objectives are consistent with ILO, who argue that global business mod-
els create situations in which strategies to shift risk, reduce labor costs, and retain con-
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trol over production and delivery requirements promote weak agreements that fail to 
provide for the safety and health of many workers in supplier companies in developing 
countries; one of the reasons why multinational corporations have outsourced produc-
tion to countries that do not have strong regulatory structures is that this is the only way 
they can continue to compete by achieving the prices and profit margins demanded by 
the global market (2017: 46).

Research by Samaniego on “Governance of the Cocoa Chain in Ecuador” shows the 
results of the types of governance and the actors in the cocoa chain in Ecuador “based 
on Le Heron et al. (2013)” (2019: 14). It uses a methodology originally designed for the 
case of the governance of the GVC of wine in New Zealand to explain the case of the 
GVC of Ecuadorian cocoa. This methodology holds that “sectoral and territorial gov-
ernance emerges from the co-constitutive agency of all firms, people in place, and the 
state” (Le Heron et al., 2013: 225). Thus, within the GVC of cocoa in Ecuador, there are 
three types of governance:

The first is local governance: “where producers and intermediaries participate, often 
having informal relationships, that is, they do not have a contract, intermediaries choose 
the product according to market demands” (Samaniego, 2019: 14). For this reason, 
farmer associations such as “La Coordinadora Ecuatoriana de Comercio Justo (CECJ)” 
are involved in offering better commercial conditions, “ensuring the rights of small and 
marginalized producers and workers” (Samaniego, 2019: 14).

The second is state governance: “where the actor involved is the promoters, with 
government support to increase productivity and improve quality” (Samaniego, 2019: 15).

The third type of governance is corporate governance: where “exporters, certifiers, 
and final consumers act, all being private and/or transnational companies” (Samaniego, 
2019: 15). According to Samaniego, “the final consumer is the one who determines the 
market needs; through the demands of the final consumer, exporters require the quality 
of cocoa from producers” (2019: 15-16).

Parra-Paitan et al. describes how “the principal-agent relation seeks to ensure favora-
ble agent behavior, and it is modulated by power, information, and goal asymmetries be-
tween the two” (2023: 2); principal actors in CGVs utilize their power on agents, like 
smaller companies or suppliers, to lead the implementation of commitments. Explained 
the power connotation in the context of the GVC, Kaplinsky and Morris detail that the 
chain power is related to the relative size of a particular firm in the chain; depending on 
various circumstances, the larger the firm, in terms of: share of chain sales, share of chain 
value added, share of chain profits, relative rate of profit, share of chain buying power, 
control over a key technology and distinctive competence, or holder of chain “market 
identity” (e.g. brandname), the more influential its role in a particular CGV (2000: 66).

Going back to the World Bank’s statement that the benefits of GVCs can only be 
exploited if countries improve social and environmental protection, there is no doubt 
that there is a role for governments in the governance of GVCs, which by its nature 
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should be extended to supranational institutions and other international regulatory or-
ganizations. In the conclusions of the study on the gaps in voluntary sustainability com-
mitments covering the global cocoa trade, one can find a criterion regarding the results 
of the management conducted so far in this role:

The current paradigm of market-led governance arguably emerged as a response to weak 
national and international regulation of environmental and social issues arising in value 
chains… Now, more than two decades since the emergence of these initiatives, there is 
growing frustration at the perceived lack of progress on sustainability goals, and even their 
unintended consequences (Parra-Paitan et al., 2023: 12).

Of course, according to what has been noted, natural resource governance goes far 
beyond the role of governments, supranational institutions, and other international reg-
ulatory bodies in the field of GVCs. Saade Hazin insists that appropriate governance is 
the main instrument with which Latin America and the Caribbean can change the eco-
nomic and fiscal management of natural resources and advance along the path of equi-
ty, sustainability, human rights and the protection of nature; but she also states that as 
long as there are no public policies that encourage investments to build infrastructure 
and increase productivity, generate innovation, technology, education and training and 
that, above all, facilitate the diversification of economic activities, Latin America will 
not be able to achieve the necessary structural change with equality (2019: 81).

On the other hand, Muñoz and Pérez-Salas argue that, at the same time as produc-
ing value, GVCs have the capacity to destroy it by generating negative externalities on 
the environment and populations (2019: 144).

Within the Latin American experience in the field of negative environmental exter-
nalities, Moreno y Moreno show the deforestation of Brazilian biomes in the soybean 
GVC, and the pollution caused by excrement ponds in the United States, in the pork 
GVC (2023: 11-12). As part of the National Climate Change Strategy, Ecuador’s “REDD+ 
Action Plan, Forests for Good Living (2016-2025)”, reflects the country’s commitment 
to reducing deforestation and associated greenhouse gas emissions (Ministerio del Am-
biente, Agua y Transición Ecológica, 2016: 13).

In the context of this plan, gross deforestation in Ecuador was quantified for the 
period between 2008 and 2014, resulting in a total of 496,504 hectares deforested (Min-
isterio del Ambiente, Agua y Transición Ecológica, 2016: 44). Deforestation linked to 
the cocoa GVC in Ecuador accounted for 3.7 percent of this area; 64.9 percent of the 
forest was converted to pastureland for livestock, 11 percent to agricultural mosaics, 3.1 
percent to hard corn, 3 percent to African palm, 2 percent to coffee, and an additional 
10.2 percent to other land cover types (Ministerio del Ambiente, Agua y Transición 
Ecológica, 2016: 47-48). In the case of Ecuadorian cocoa, in order to avoid cultivation 
by cutting down ancestral trees in an intensive monoculture system, which endangers 
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the Amazon region in particular, work is being done on alternative solutions such as the 
one developed by WWF together with local communities and indigenous peoples to 
achieve sustainable cocoa cultivation through the agroforestry system called “Chakra” 
(the name given to the traditional cultivation plot) based on polyculture that allows 
cocoa to be planted among ancestral trees (WWF, 2023: 1).

As an example of negative externalities affecting human groups, within the already 
alluded ILO report regarding agricultural and food GVCs, it is stated that GVCs gener-
ated expectations of improved working conditions for workers, suppliers and subcon-
tractors employed in developing countries, derived from the expansion of GVCs; but 
such expectations had been partially fulfilled and only particularly for first tier suppli-
ers; in the case of second tier suppliers, third tier and so on, decent work deficits persist 
(ILO, 2017: 21). That was the case of Cargill in the cocoa GVC: in September of 2023 the 
Brazilian labor courts condemned the corporation for child labor and slavery practices 
on cocoa farms (La Vanguardia, 2023: 1-4); by favoring contracting through intermedi-
aries, Cargill increasingly encourages the so-called material outsourcing system, giving 
room to make labor relations even more precarious, so the world’s largest agricultural 
company must adopt a series of measures to establish ethical relations in its production 
chain, including the formalization of labor contracts with all cocoa producers and sup-
pliers with whom it negotiates in Brazil (Murphy, 2023: 5). Meanwhile, Ecuador was 
awarded the “Academy Guy Urbain Award 2018” by the French Academy of Chocolate 
and Confectionery for prohibiting child labor and implementing strict controls in the 
cocoa production sector (Ministerio de Agricultura y Ganadería, 2024: 1).

6.   �FINAL REMARKS

It has been almost two centuries since the economy of the Republic of Ecuador, and 
especially its exports, have depended on natural products. Ecuador is once again facing 
the dilemma of finding an alternative that leads to development, poverty reduction and 
equality, using the extractivist model, now when for the first time the amounts of shrimp 
exports exceeded those of oil exports. This research seeks to clarify the peculiarities in 
the cocoa GVC in Ecuador, another natural product on which the Ecuadorian economy 
was based in the nineteenth century.

Cocoa is among the 10 most traded commodities in the world; two characteristics 
of the management of this product at the global level are related to the nature of Ecua-
dorian cocoa production for export: the first, 95 percent of the world’s cocoa comes 
from small farmers cultivating an average of 3 ha each, which has to do with the way in 
which the predominant type of cocoa in Ecuadorian exports is produced, and, the sec-
ond, it is estimated that by 2027 it will be necessary to triple its world production to 
meet global demand, which means that Ecuadorian cocoa production will have to con-
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tinue growing along the lines of shrimp (crustacean of which Ecuador has become the 
world’s leading producer), especially to meet the requirements of Asian countries.

In 2021, and with a market share of 8.7 percent, Ecuador was the third largest cocoa 
beans exporter in the world after Côte d’Ivoire and Ghana. The first peculiarity of Ecua-
dor’s cocoa GVC is the predominance of premium cocoa: 81 percent of the 331,029 tons 
of Ecuadorian cocoa beans exported that year were of the type “fine aromatic cocoa”.

The second peculiarity of the cocoa CGV in Ecuador is the difference between the 
fine aromatic cocoa value chain structure and the conventional cocoa value chain one: 
the chain is shorter, an important share of the value is generated locally because both 
production and processing are suitable for small-scale units which invest less capital 
and more labor (benefiting both small producers and the environment.), the need to 
continuously adapt to market requirements need the exchange of information between 
the links, as well as direct relationships to buyers, seeking a direct and long-term rela-
tionship with producers so as to secure the supply and quality of the speciality product.

Parra-Paitan et al. research about the gaps in voluntary sustainability commitments 
covering the global cocoa trade in 2018, shows the third peculiarity of the cocoa GVC 
in Ecuador: in the case of the Ecuadorian cocoa bean trade two thirds is handled by 
domestic traders and more than 50 percent being handled by small domestic traders 
(2023: 6). A key factor is the dominance of exports by domestic traders of fine aromatic 
cocoa favored by national incentives and the fact that transnational companies rarely 
trade fine aromatic cocoa in bulk.

This study differs from the one referred to in the previous paragraph because the use 
of the SEI-PCS methodology allows it to relate the actors of the cocoa GVC in Ecuador 
beyond the tasks carried out in its territory, achieving a connection between exporters, 
importers and countries of destination of Ecuadorian cocoa (including products such 
as cocoa paste, cocoa butter, cocoa powder and cocoa residue, converted to their equiv-
alents in cocoa beans).

Considering the list of the top ten exporters, in the Ecuadorian cocoa trade, three 
quarters of the volume exported in 2022 was handled by domestic traders (if the rep-
resentations of Cargill and Barry Callebaut are not taken as Ecuadorian). Based on the 
terms of the methodology of this paper and mutatis mutandis, the third peculiarity es-
tablished in Parra-Paitan et al. for the Ecuadorian cocoa trade in 2018 would be proven, 
since in 2022 the preponderance of domestic traders would be maintained over large 
transnational traders (2023: 6).

Although Ecuador has made strides in the governance of the cocoa GVC by imple-
menting measures to benefit small producers, halt deforestation, and eradicate child 
labor, the same progress has not been achieved with other natural products that now 
make up the bulk of its exports: oil and shrimp. Thus, within this extractivist model, 
market-driven governance persists, causing negative socio-economic and environmen-
tal externalities that continue to be one of the barriers to its development.
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RESUMEN: China busca abastecer la demanda de su creciente población, al mismo tiempo que, 
un mercado adicional para sus exportaciones y un espacio para la internacionalización de sus 
empresas. Para lo cual, ha establecido políticas en materia de comercio, cooperación, inversión 
e infraestructura dirigidas a varios países del denominado Sur Global como es el caso de la re-
gión latinoamericana. En el presente artículo se analiza esta relación, partiendo de la revisión de 
algunas mega-tendencias, como el crecimiento de la población, que ayudan a contextualizar 
esta situación. Se ahonda en las razones que provocan que China se oriente hacia América La-
tina y el Caribe, se plantea que el gigante asiático además de atender su creciente demanda de 
recursos naturales y de promover el desarrollo de sus empresas a través de la utilización de in-
versión y cooperación, su objetivo es ir ganando espacio en el tablero geopolítico mundial, pues, 
al emplear su retórica de promover el desarrollo mutuo a través de la cooperación económica- 
comercial, se ha beneficiado geopolíticamente. El desarrollo económico y la necesidad de estos 
recursos se desenvuelven de forma paralela a la influencia estratégica, más allá de lo económico, 
pues además de cumplir el rol de financiadora de los gobiernos latinoamericanos, China busca 
socios estratégicos en la región, desplazando la influencia histórica de Estados Unidos y de los 
países europeos, posiblemente tratando de establecer un nuevo orden posoccidental.

PALABRAS CLAVE: China, América Latina y el Caribe, comercio, inversión, cooperación, po-
der blando.

ABSTRACT: China seeks to supply the demand of its growing population, at the same time, an 
additional market for its exports and a space for the internationalization of its companies. To 
this end, it has established policies regarding trade, cooperation, investment and infrastructure 
aimed at several countries in the so-called Global South, such as the Latin American region. 
This article analyzes this relationship, starting from the review of some mega-trends, such as 
population growth, that help contextualize this situation. It delves into the reasons that cause 
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China to orient itself towards the Latin American region, it is conjectured that the Asian giant, 
in addition to meeting its growing demand for natural resources and promoting the develop-
ment of its companies through the use of investment and cooperation, its objective is to gain 
space on the global geopolitical board, since, by using its rhetoric of promoting mutual devel-
opment through economic-commercial cooperation, the country itself has benefited. Econom-
ic development and the need for these resources develop in parallel with strategic influence, 
beyond the economic, because in addition to fulfilling the role of Latin American governments 
financer, China seeks strategic partners in the region, displacing historical influence of the Unit-
ed States and European countries, possibly trying to establish a new post-Western order.

KEYWORDS: China, Latin America and the Caribbean, trade, investment, cooperation, soft power.

1.   �INTRODUCCIÓN

Las relaciones entre China y América Latina y el Caribe (ALC) tienen una historia de 
larga data. El primer acercamiento, en términos de integración, que realizó el gigante 
asiático hacia la región fue en el año de 1960 cuando se conformó la Asociación de 
Amistad China-Latinoamericana y el Caribe (AACHILAC) con el objetivo de desarro-
llar lazos de amistad entre el pueblo chino y los pueblos de ALC, de fomentar intercam-
bios y cooperación, así lograr el desarrollo común (GREFI, 2019: 13). En la década de 
los 70 y con la llegada del gobierno de Deng Xiaoping, China inició un programa de 
reformas orientado al ajuste interno en términos de economía, política, cuestiones so-
ciales y de apertura externa. Para avanzar, China necesitaba integrarse a la economía 
mundial y por esa razón estrechó relaciones no solo con los países desarrollados, como 
los Estados Unidos de América (EE.UU.) y Japón, sino también, con las entonces regio-
nes conocidas como “Tercer Mundo”, entre las que se incluía ALC.

Desde inicios del siglo xxi, China ha presentado un interés cada vez mayor por 
acercarse a los países latinoamericanos; ya sea, porque el gigante asiático necesita apro-
visionarse de recursos naturales y así poder satisfacer su consumo interno, o para actuar 
como inversor y financista de las economías latinoamericanas. A partir de un análisis de 
prospectiva estratégica basado en tendencias económicas y demográficas, el presente 
estudio pretende dilucidar el objetivo de la política exterior china en la región.

En primer lugar, para entender y deshilvanar este escenario, se partirá de una breve 
revisión de la relación económica entre China y ALC. Luego, se revisará algunas “me-
ga-tendencias” que se vienen presentando a nivel mundial, ya que su análisis nos permitirá 
dilucidar el acercamiento de China a ALC. Finalmente, en la última sección, sobre la base 
de la teoría de las relaciones internacionales se esclarecerá el objeto de esta relación y se 
aportará con propuestas y conclusiones sobre cómo las economías de ALC pueden hacer 
frente a esta oportunidad de manera de procurar el crecimiento sostenido de sus países.
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2.   �COMERCIO, INVERSIÓN Y FLUJOS FINANCIEROS: CHINA - AMÉRICA LATINA  
Y EL CARIBE

Pese a la gran distancia geográfica, las economías de ALC atrajeron el interés comercial 
de China, principalmente debido a que se encuentran dotadas de abundantes recursos 
naturales. Desde principios del siglo xxi, China ha venido desarrollando una estrategia 
de acercamiento gradual a la región, misma que coincide con el incremento de su de-
manda de recursos naturales. En esos mismos años, China inició con el despliegue de 
su estrategia hacia ALC, prueba de ello son los enunciados del “Libro Blanco” sobre las 
relaciones con la región, aparecido en noviembre de 2008, en el que se plasma la políti-
ca hacia ALC a través de principios rectores de cooperación en diversas áreas. En ese 
entonces, los objetivos generales de esta política giraban en torno a: ampliar el consenso 
basado en el respeto y la confianza mutua y profundizar la cooperación económico-co-
mercial, a fin de fomentar el desarrollo común de ambas partes y los intercambios cul-
turales en aras del mutuo aprendizaje (GREFI, 2019: 7).

Posteriormente, y con el afán de reforzar las relaciones políticas, económicas y de 
cooperación, en 2012 en la CEPAL el entonces Primer Ministro Wen Jiabao planteó a 
los cancilleres de la región la creación del Foro de Cooperación China-América Latina 
y el establecimiento de un mecanismo de diálogo periódico. Más adelante, en 2014, los 
dignatarios de China y de ALC sostuvieron un encuentro en Brasilia, en el marco de la 
Primera Cumbre América Latina y el Caribe-China en el que definieron juntos el posi-
cionamiento de las relaciones China-ALC, y fue entonces cuando el Presidente Xi Jin-
ping presentó la propuesta de un ambicioso marco de cooperación para el período 
2015-2019, conocido como “1+3+6”, en el que “1” significa “un plan”; “3” significa “tres 
motores”: el desarrollo de la cooperación basada en comercio, inversión y finanzas; y, 
“6” significa los “seis campos” de la industria: energía y recursos, construcción de in-
fraestructura, agricultura, manufactura, innovación científica y tecnológica y tecnolo-
gías de la información (Fornes y Mendez, 2018: 7).

Desde el año 2000, el comercio entre ambas partes ha crecido a un ritmo vertigi-
noso. En el año 2013 el comercio entre ALC y China, exportaciones más importacio-
nes, fue de 270.924 millones de dólares, siendo las exportaciones 92.911 millones de 
dólares representando un porcentaje de mercado de 8,52%; mientras que las impor-
taciones ascendieron a 178.013 millones de dólares, representando un porcentaje de 
mercado de 16,02 % (Banco Mundial, 2022). Para el año 2020, el comercio total entre 
las partes ascendió a 309.995 millones de dólares; claramente se aprecia que el co-
mercio se duplicó en 7 años. Las exportaciones sumaron 129.408 millones de dóla-
res, mismas que representan un porcentaje de mercado de 13,89%, es decir que, las 
ventas a China se incrementaron un 40%; mientras que las importaciones de 180.586 
millones de dólares, representaron un porcentaje de mercado de 20,68% (Banco 
Mundial, 2022).
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China es el principal socio comercial de Brasil, Chile, Perú y Uruguay, y el segundo 
de la mayoría del resto de los países sudamericanos. De acuerdo con las cifras presenta-
das por Administración General de Aduanas de China, el valor total del comercio entre 
China y ALC ha registrado un nuevo máximo en 2021, con más de 450.000 millones de 
dólares, representando un aumento del 41,1% respecto al año anterior, pese a la incerti-
dumbre en la economía mundial y las vicisitudes causadas por la pandemia de la CO-
VID-19 (Xingua, 2022). Para 2035, se prevé que los flujos comerciales se dupliquen, 
según el Foro Económico Mundial (Xingua, 2022).

Por su parte, ALC se caracteriza por exportar principalmente recursos naturales a 
China. En el Gráfico nº 1, se aprecia que las exportaciones de minerales y metales a 
China ha ido creciendo y es superior a la del resto de socios comerciales de la región 
latinoamericana (Bárcena, 2018).

Esta relación, que se había centrado principalmente en el comercio de algunos 
recursos primarios, ha ido cambiando con la transición de China, pasando de una 
economía basada en el consumo interno, a una economía apoyada en la inversión. Así 
pues, China está dejando su papel de importador de productos básicos para concen-
trarse en ser inversor y financiador de infraestructura y manufactura (Cesarín y Mo-
neta, 2005: 7).

Este cambio de estrategia china se vio reforzado por la presentación al mundo de la 
Iniciativa de la Franja y de la Ruta (IFR), por el presidente Xi Jinping en 2013, que, emu-
lando la antigua Ruta de la Seda tiene como fin crear una amplia red de conectividad a 
escala transcontinental, mediante la cual no solo planteaba objetivos económico-co-
merciales, sino que establece metas políticas y geoestratégicas. Si bien, al inicio buscaba 

Gráfico nº 1. América Latina y el Caribe: saldo comercial en el sector  
de minerales y metales según principales destinos (En millones de dólares)

2000, 2005, 2015, 2016 y 2017 (Bárcena, 2018).
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la unión entre China, el Asia Central y Europa, más adelante se amplió a África y últi-
mamente a América Latina, convirtiéndose así, en un desafío mundial. Durante el Se-
gundo Foro Ministerial China-CELAC, en enero de 2018, el presidente chino invitó a 
los países de ALC a formar parte de la IFR, también denominada Nueva Ruta de la Seda, 
o en inglés Belt and Road Initiative (BRI).

El nuevo rol de inversor y financista ha sido un elemento preponderante en la ex-
pansión de la influencia china a escala mundial. Entre 2008 y el 2019 China, a través del 
Banco de Desarrollo Chino (BDC), denominado como un banco de políticas, porque su 
objetivo es aplicar las políticas económicas del gobierno y financia principalmente in-
fraestructura, energía y transporte, entregó a la región alrededor de 100 mil millones de 
dólares (Garzón et al., 2021: 37).

Como se aprecia en el Gráfico nº 2, relativo a la Comparación de préstamos a 
América Latina y el Caribe otorgados por el Banco de Desarrollo de China, el Banco 
Mundial, y el Banco Interamericano de Desarrollo, 2008-2020, siendo solo un banco 
nacional, estuvo incluso a la par de los créditos otorgados por bancos multilaterales 
como el BID y el Banco Mundial. Los préstamos los concedía a gobiernos o entidades 
con garantías soberanas, como las empresas petroleras nacionales Petróleo Brasileiro 
S.A. (Petrobras en Brasil), Empresa Pública de Hidrocarburos del Ecuador (Petro-
ecuador en Ecuador) y Petróleos de Venezuela S.A. (PDVSA en Venezuela) (Garzón 
et al., 2021: 39).

Entre los principales países receptores se encontraban: Venezuela, Brasil, Argenti-
na y Ecuador. Estos préstamos además se concentraron principalmente en el sector 
energético. Por ejemplo, en Venezuela apoyaron proyectos petroleros y de gas natural. 
Al mismo tiempo, la mayoría de los préstamos concedidos a Venezuela, Brasil y Ecua-
dor debieron pagarse con recursos naturales, especialmente petróleo crudo (Garzón 
et al., 2021: 48).

Gráfico nº 2. Comparación de préstamos a América Latina y el Caribe otorgados 
por el Banco de Desarrollo de China, el Banco Mundial, y el Banco Interamericano 

de Desarrollo, 2008-2020 (en miles de millones de dólares) (Garzón et al., 2021).
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Un aspecto para resaltar es la impronta del financiamiento chino. Mientras los cré-
ditos otorgados por bancos multilaterales exigen algún nivel de reformas o intervencio-
nes políticas o fiscales al prestatario, las instituciones chinas tienden a fijar condiciones 
como: el reconocimiento de la “Política de una sola China”; el uso de un cierto porcen-
taje de bienes, servicios, tecnología, mano de obra proveniente de China; o, el apoyo en 
la votación en espacios multilaterales.

En diciembre de 2021, se celebró la Tercera Reunión de Ministros del Foro China- 
la Comunidad de Estados de América y el Caribe (CELAC), en la que se aprobó el Plan 
de Acción Conjunto de Cooperación en Áreas Clave China-CELAC (2022-2024). La 
importancia del evento radica en el hecho de que China tiene interés en incrementar 
los intercambios y la comunicación con la región y esta constituye una oportunidad 
para la región.

Corroborando lo anterior, China ha hecho una importante inversión en el sector de 
la tecnología de la información al proporcionar a los países latinoamericanos equipos 
para la implementación de la tecnología 5G, acción que forma parte de la denominada 
Ruta de la Seda Digital de China, cuyo principal objetivo es fortalecer la infraestructura 
de internet en estos países, cerrar su brecha digital, profundizar en cooperación espa-
cial, desarrollar estándares tecnológicos comunes, y mejorar la eficiencia de los sistemas 
de seguridad y policía de países socios (Raquel, 2021).

Hasta aquí una breve reseña para contextualizar la relación China-ALC. En la se-
gunda parte de este artículo, se realizará un análisis de las mega-tendencias que están 
aconteciendo a nivel mundial a fin de terminar de matizar la citada relación y poder 
entender el papel que juega la región en la estrategia china.

3.   �MEGA-TENDENCIAS

En términos de Héctor Casanueva (2018) es oportuno considerar los estudios de pros-
pectiva, con el objetivo de tener una visión frente a los retos y desafíos del siglo xxi y 
prever situaciones que podrían influir el devenir local y global. “Una tendencia es un 
fenómeno que muestra un comportamiento creciente o decreciente con permanencia 
en el largo plazo. Es decir, una tendencia se define como el posible comportamiento a 
futuro de una variable asumiendo la continuidad de su patrón” (CEPLAN, 2019: 9). 
Por lo anterior, se ha creído conveniente incluir en este artículo algunas mega-tenden-
cias en virtud a la magnitud de las mismas y el impacto que tienen a nivel global. A 
continuación, se ha seleccionado las más importantes para el análisis que se realiza 
dentro de este artículo.
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3.1.   �Crecimiento y envejecimiento de la población mundial

La primera mega-tendencia incluida en este documento tiene que ver con las proyec-
ciones de la evolución de la población mundial y sus características, para las siguientes 
décadas. Para el año 2030, se proyecta que la población mundial habrá superado los 8 
mil millones de personas (como se puede apreciar en el Gráfico nº 3); mientras que 
veinte años después, en el año 2050, superará los 9 mil millones de habitantes. Asia y 
África albergarán el 80% de la población y serán las regiones que más contribuirán al 
incremento de la población mundial (CEPLAN, 2019: 13).

Profundizando un poco más en el análisis de los datos poblacionales proyectados 
para el año 2050, la población del continente asiático superará los 5 mil millones de 
personas, lo cual representa un incremento del 19% con respecto a su población en el 
año 2015; mientras que la población del continente africano rebasará los 2 mil millones 
de personas, dato que muestra un incremento muy importante con respecto al año 2015 
correspondiente al 112% (CEPLAN, 2019: 15).

Este singular crecimiento le otorga al continente africano un nuevo protagonismo 
en las próximas décadas, a medida que se acerque el año 2050; adicionalmente, un de-
talle de no poca importancia: teniendo en cuenta la evolución etaria mundial (que se 
tratará más adelante), este aumento de la población otorgará a África la mayoría de los 
habitantes jóvenes en edad de trabajar (CEPLAN, 2019: 15). Extendiendo los datos res-
pecto del horizonte 2050, la población latinoamericana aumentará hasta representar 
apenas un 8% de la población mundial (CEPLAN, 2019: 15).

Gráfico nº 3. Proyección de la población mundial.  
CEPLAN (2019). Perú 2030: tendencias globales y regionales.
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3.2.   �Variaciones en la preeminencia económica

La segunda mega-tendencia que se ha creído conveniente analizar, se relaciona con la 
importancia económica de los continentes, misma que muestra la caída de occidente y 
el renacimiento de oriente, tal como se establece en la siguiente cita:

Se está revirtiendo en gran medida el aumento del poder histórico de Occidente y se 
está restaurando el peso en las economías asiáticas. En tal sentido, hacia 2030 será no-
toria una gran transformación en el poder global; no existirá hegemonía alguna de po-
der por país, asimismo, Asia habrá superado a Estados Unidos y Europa, situación que 
tendrá su explicación en factores como los cambios en el tamaño de la población, la 
apertura y el dinamismo de los mercados (especialmente entre los países ubicados en el 
hemisferio sur), el aumento tanto de la mano de obra calificada como de la tasa de aho-
rro, y la mayor predominancia del gasto militar y la inversión en tecnología (CEPLAN, 
2019: 74).

De acuerdo con las proyecciones, durante el periodo 2008-2050 el PIB de China 
habrá aumento 21 veces; antes de 2030, China será la economía más grande del planeta 
y superará a los Estados Unidos; mientras que Japón y las economías europeas experi-
mentarán un descenso en su ritmo de crecimiento; pero no en términos de PIB per cá-
pita (dólares corrientes), China seguirá siendo un país relegado en comparación con las 
economías de EE.UU., Reino Unido, Alemania, Francia o Corea del Sur (China alcan-
zará un rango medio en 2050 y, al igual que la India, seguirán por debajo de los países 
avanzados) (CEPLAN, 2019: 74).

Antes de la pandemia de la COVID-19, las proyecciones realizadas para el perio-
do 2016-2050 mostraban que los países emergentes se configurarían como el motor 
principal del crecimiento económico global, con tasas de crecimiento del producto 
interno bruto no menores a 3,5%; si bien la COVID-19 ha disminuido las expectati-
vas a la fecha.

Se esperaba que, en los próximos años, los países en desarrollo del E7, conformado 
por las economías de China, India, Brasil, México, Rusia, Indonesia y Turquía, conti-
nuarán siendo el motor principal del crecimiento económico global, con tasas de creci-
miento no menores a 3,5% entre los años 2016 y 2050.

Además, se esperaba que para el año 2050 los miembros del E7 representaran cerca 
de la mitad del producto interno bruto (PIB) mundial, mientras que los países desarro-
llados del G7 (Canadá, Francia, Alemania, Italia, Japón, Reino Unido y los Estados Uni-
dos) crecerán a una tasa menor de 1,6% cada año y representaran el 20% del PIB global 
para el año 2050 (CEPLAN, 2019: 71).
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3.3.   �Tendencias en América Latina y el Caribe
3.3.1.  �Crecimiento y envejecimiento de la población

Esta sección se inicia con una descripción de los elementos que reflejen una prospectiva 
regional de ALC. Como primer punto a tratar se encuentra la realidad específica de 
ALC dentro de la tendencia mundial de crecimiento de la población. Así, en 2030 la 
población de la región será de 693,77 millones de habitantes, mientras que para el año 
2050 aumentará a 750,25 millones (CEPAL, 2024:17).

Una característica importante de las proyecciones poblacionales tiene que ver con 
la distribución etaria, de igual forma que la tendencia global, ALC envejece. Para el 
año 2040 los grupos de edad con mayor población están alrededor de los 40 años 
(como se observa en el Gráfico nº 4); este factor que deberá ser tomado en cuenta 
como clave al momento de sopesar al tomarse las políticas sectoriales de largo plazo 
en la región.

3.3.2. Productividad

La productividad es otro de los aspectos que ha sido tomando en cuenta en el análisis, de 
esta manera se analiza el desempeño productivo de la región en relación a los Estados 
Unidos (Gráfico nº 5).

Gráfico nº 4. América Latina y el Caribe: distribución de la población por grupos  
de edad y sexo, 2025 y 2040 (En porcentajes, a mitad de cada año). 

CEPAL. Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe.
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Como se puede apreciar, en 1980 la productividad relativa del trabajo del conjun-
to de países alcanzaba el 36,6% de la estadounidense, luego disminuye hasta que 38 
años después, solo representa una quinta parte de la norteamericana (CEPAL, 2020: 
2). De acuerdo con CEPAL (2020), la explicación se encuentra en la concentración de 
la producción en pocas actividades intensivas en recursos naturales dirigidas a la ex-
portación. A pesar de generar una cantidad importante de divisas, tienen una baja 
conexión con el resto de la estructura productiva y no causa “efectos relevantes en 
términos de derrames tecnológicos, creación de capacidades locales y desarrollo te-
rritorial” (Dini, 2020: 21).

Por otro lado, para tener otro punto de vista sobre la prospectiva de la produc-
tividad en ALC, se hace referencia a la literatura del Banco Mundial, específicamen-
te al modelo de crecimiento a largo plazo (LTGM, por sus siglas en inglés). Este 
modelo proyecta la trayectoria futura del crecimiento de la productividad total de 
los factores (PTF) de un país en base a cinco determinantes principales: la innova-
ción, la educación, la eficiencia del mercado, la infraestructura y las instituciones 
(Kim y Loayza, 2019: 7-11). De este modo, el modelo permite a los países en desa-
rrollo implementar reformas que los acerquen a los líderes regionales y mundiales. 
Luego de alimentar la data para más de 100 países en el periodo comprendido entre 
1985 a 2015, se pudo constatar que, en el caso de los países en desarrollo, la contri-
bución de la educación al crecimiento aumenta continuamente y es la más grande 
entre los determinantes en la década reciente. Esto también es evidente en el caso 
de China, donde se ha demostrado que la calidad de la educación, utilizando el gas-
to público en educación y la relación profesor-alumno como indicadores, está aso-
ciada con el crecimiento del PTF (Kim y Loayza, 2019: 8). Además de esta conclu-

Gráfico nº 5. América Latina y el Caribe (27 Estados): Productividad relativa  
con respecto a la de los Estados Unidos, 1980-2018 (En porcentajes).  

CEPAL (2020). Sectores y empresas frente al COVID-19:  
emergencia y reactivación – Informe especial frente al COVID-19.
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sión respecto a la educación, y dado que en este apartado aborda la prospectiva de 
la productividad en ALC, un elemento clave es la utilidad del LTGM para desarro-
llar escenarios futuros sobre la PTF y su correspondiente crecimiento del ingreso 
(Kim y Loayza, 2019: 35).

Así, dentro de la literatura del Banco Mundial se ha incorporado al modelo 
LTGM una variación que incorpora la importancia de los recursos naturales en 
ciertas economías, variación que se ha aplicado al caso de Perú (Barco Rondan et 
al., 2024: 14). Tomando como ejemplo a este país, se presenta una serie de escena-
rios de futuro aplicando el LTGM con recursos naturales (LTGM-NR, por sus siglas 
en inglés).

El primer escenario de prospectiva corresponde una línea de base donde el cre-
cimiento potencial del PIB peruano disminuye lentamente del 2,1% al 1,7% durante 
las próximas dos décadas, debido a factores demográficos; con lo cual Perú tarda 
más de medio siglo en alcanzar el estatus de país de altos ingresos (Barco Rondan et 
al., 2024: 21). El segundo escenario considera reformas en los sectores no relacio-
nados con los recursos naturales: crecimiento del capital humano y mayores tasas 
de inversión, con lo cual se presentaría un crecimiento promedio del 4,3%, permi-
tiendo al Perú alcanzar el estatus de altos ingresos en 2045 (Barco Rondan et al., 
2024: 14-19). Un tercer escenario prospectivo corresponde a la adopción de la tran-
sición verde global, donde Perú aprovecha la mayor demanda global de cobre ex-
plotado con tecnologías limpias que daría como resultado un crecimiento del 3,1% 
y la obtención del objetivo último en 2035 (Barco Rondan et al., 2024: 19-20). El 
último escenario, es la suma de los supuestos de los dos escenarios anteriores, con 
lo que el efecto combinado sería un crecimiento que podría acelerarse a un prome-
dio del 5%, con el cual Perú podría alcanzar el estatus de altos ingresos para el año 
2042 (Barco Rondan et al., 2024: 20-21).

3.4.   �Tendencias económicas
3.4.1.  �Incremento de las clases medias

A nivel mundial, para “2030, más de 5.400 millones de personas pertenecerán a la clase 
media; un significativo incremento del 78,6% con respecto a lo registrado en 2015. La 
región de Asia Pacífico albergará al 65% de la clase media; en tanto que Europa y Nor-
teamérica, al 14% y 7%, respectivamente” (CEPLAN, 2019: 79).

Se espera un crecimiento anual de la clase media global en 160 millones de per-
sonas a lo largo del periodo 2015-2030, cuyo principal protagonista será el conti-
nente asiático, mismo que representará el 90% de dicho crecimiento, resultado de la 
consolidación económica de países como China, India e Indonesia (CEPLAN, 2019: 
79). Así también, se proyecta hacia 2030 que alrededor de 380 millones de hindúes 
y 350 millones de chinos se incorporarán a la clase media (Kharas, 2017: 13). Se 
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proyecta al 2030 un gasto de consumo de la clase media global superior a los 63 mil 
millones de dólares (en PPP constantes del 2011). Al respecto, el 57% del total del 
gasto provendrá del Asia-Pacífico, el 20% de Europa y el 10% de Norteamérica 
(Kharas, 2017: 13).

Esta consolidación de la clase media venía ya impulsando un importante consumo, 
a lo largo de los próximos años este sustancial crecimiento sin duda es un factor a tener 
en cuenta el momento de definir políticas y estrategias de crecimiento sostenido. De 
este modo, este contexto impulsará cambios tanto en la producción como en los flujos 
de comercio, así como en la reorientación de las cadenas globales de valor. De acuerdo 
con un estudio por países realizado por Kharas (2017), en 2030, la población pertene-
ciente a la clase media residente en China representará el 22% del total del gasto, India 
el 17%, Estados Unidos el 7%; en tanto que México, Brasil y Reino Unido (con 2% cada 
uno) cerrarán la lista de los 10 países más representativos en términos de gasto de con-
sumo de la clase media.

En lo referente a ALC, la expansión de la clase media ha sido una de las princi-
pales transformaciones socioeconómicas en la década pasada. En 2015, de acuerdo 
con la CEPAL, alrededor del 34,5%, de la población fue considerada de clase media 
consolidada 13,5 puntos porcentuales más con respecto al 2001 (CEPLAN, 2019: 
79). No obstante, la clase media vulnerable también se ha incrementado acelerada-
mente, representando en 2015 alrededor del 40%, en comparación con el 34% del 
2000 (CEPLAN, 2019: 79). Sin embargo, la situación de esta población es crítica 
pues justamente aquella que ante cambios económicos puede dejar de ser clase 
media y descender a otra categoría de mayor vulnerabilidad, dada su situación la-
boral.

Es importante resaltar las oportunidades en materia de comercio exterior que repre-
senta el aumento de la clase media asiática para ALC. Brasil ya se beneficia de la venta 
de parte del alimento demandado por la población china que ha visto incrementarse su 
ingreso, y, por ende, ha aumentado su consumo de calorías.

3.4.2. Desigualdad y pobreza

El Gráfico nº 6 muestra la población en situación de pobreza y pobreza extrema y el 
índice de Gini para el año 2020 en ALC. El coeficiente de Gini tiene valores que van de 
0 a 1. Cero presenta una distribución de ingresos de total igualdad, mientras que 1, una 
total desigualdad. El promedio de América Latina es un Gini de 0,464. Por otro lado, el 
porcentaje de pobreza en la región es del 33%, en tanto que el 13,1% de los latinoameri-
canos se encuentra en situación de pobreza extrema.
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3.5.   �Índice de diversificación (o concentración) de las exportaciones

Se estima que la diversificación de exportaciones es crucial para los países en vías de 
desarrollo, ya que los ingresos provenientes de exportaciones en muchas de estas 
naciones suelen depender de pocos productos primarios (Banco Mundial, 2022: 1). 
La inestabilidad de los precios de estos bienes puede causar serias crisis en las rela-
ciones comerciales de los países exportadores en desarrollo. Dado que la covariación 
en los precios de productos básicos específicos no es perfecta, se considera positivo 
diversificarse hacia nuevos productos primarios de exportación. Los beneficios más 
significativos están asociados normalmente con la diversificación hacia bienes ma-
nufacturados, e incluyen ingresos por exportaciones más altos y estables, creación de 
empleo, y efectos en el aprendizaje y desarrollo de nuevas habilidades e infraestruc-
tura que facilitarían la aparición de nuevos productos de exportación (Banco Mun-
dial, 2022: 1).

Gráfico nº 6. Población en situación de pobreza y pobreza extrema e índice de Gini, 2020
(En porcentajes y valores entre 0 y 1). 

(Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, 2022).
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El Banco Mundial ha desarrollado la plataforma World Integrated Trade Solutions, 
que incluye el cálculo del índice de diversificación (o concentración) de las exportacio-
nes para evaluar la diversificación del comercio exterior de los países. El índice de diver-
sificación de las exportaciones (DX) para un país se define como:

DXj = (sum |hij – xi|) / 2

Donde hij es la proporción del producto básico i en las exportaciones totales del país 
j y xi es la proporción del producto en las exportaciones mundiales. La medida relacio-
nada utilizada por la UNCTAD es el índice de concentración o de Hirschman (H), que 
se calcula usando las proporciones de todos los productos de 3 dígitos en las exporta-
ciones de un país:

Hj = sqrt [sum (xi/Xt)2]

Donde xi son las exportaciones del producto i del país j y Xt son las exportaciones 
totales del país j. Mientras menor es el índice, menos concentradas son las exportacio-
nes de un país. Un país con una cartera comercial altamente diversificada tendrá un 
índice próximo a 0 (Banco Mundial, 2022: 1).

Estados 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 Promedio

Argentina 0,060 0,060 0,051 0,047 0,045 0,053 0,052 0,047 0,052

Belice 0,115 0,088 0,121 0,128 0,280 0,254 0,140 0,138 0,158

Bolivia 0,181 0,172 0,149 0,092 0,086 0,093 0,086 0,080 0,117

Brasil 0,072 0,075 0,073 0,079 0,089 0,113 0,127 0,147 0,097

Chile 0,100 0,105 0,110 0,124 0,125 0,141 0,150 0,183 0,130

China 0,060 0,061 0,065 0,063 0,061 0,060 0,051 0,050 0,059

Colombia 0,140 0,132 0,150 0,174 0,132 0,117 0,143 0,129 0,140

Costa Rica 0,147 0,126 0,137 0,134 0,128 0,131 0,136 0,137 0,135

Ecuador 0,186 0,178 0,159 0,141 0,128 0,119 0,121 0,126 0,145

El Salvador 0,283 0,271 0,273 0,269 0,225 0,228 0,231 0,231 0,251

Guatemala 0,211 0,194 0,177 0,172 0,159 0,182 0,163 0,165 0,178

Guyana 0,175 0,182 0,161 0,201 0,157 0,128 0,132 0,164 0,162

Honduras 0,336 0,358 0,335 0,292 0,279 0,280 0,313

Jamaica 0,120 0,105 0,108 0,137 0,122 0,108 0,125 0,171 0,124

México 0,504 0,524 0,551 0,545 0,528 0,527 0,540 0,549 0,534
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Estados 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 Promedio

Nicaragua 0,287 0,361 0,415 0,402 0,399 0,413 0,421 0,394 0,386

Panamá 0,067 0,060 0,048 0,061 0,062 0,070 0,067 0,059 0,062

Paraguay 0,118 0,120 0,132 0,153 0,142 0,168 0,182 0,203 0,152

Perú 0,088 0,083 0,092 0,106 0,119 0,123 0,123 0,129 0,108

República 
Dominicana

0,281 0,286 0,323 0,295 0,289 0,312 0,303 0,302 0,299

Suriname 0,172 0,141 0,116 0,205 0,280 0,248 0,283 0,311 0,220

Trinidad  
y Tobago

0,134 0,139 0,150 0,145 0,140 0,111 0,122 0,135 0,134

Uruguay 0,086 0,107 0,092 0,079 0,091 0,090 0,110 0,102 0,095

Tabla nº 1. Indicador de concentración comercial, América Latina, el Caribe y China. 
Elaboración propia, con base en World Integrated Trade Solution.  

Latin America & Caribbean Trade.

En la Tabla nº 1 se presenta el índice calculado para 22 Estados de ALC y China 
durante el período 2013-2020. Tanto el índice promedio y la inclusión de China 
permiten fines comparativos. La tabla muestra que Argentina (0,052), China (0,059) 
y Panamá (0,062) son las economías más diversificadas, mientras que México 
(0,534) y Nicaragua (0,386) tienen una concentración más alta en sus exportacio-
nes. Dentro de la tabla, los países con índices entre 0,09 y 0,19 son Belice, Bolivia, 
Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Guatemala, Guyana, Jamaica, Para-
guay, Perú, Trinidad y Tobago, y, Uruguay. Mientras que los países con índices de 
valores superiores son El Salvador, Honduras, México, Nicaragua, República Domi-
nicana y Suriname.

3.6.   �¿COMERCIO INTRA O INTER-INDUSTRIAL?

Como se había establecido en la introducción de este trabajo, durante el período 
2013-2020 el comercio entre ALC y China se duplicó. Pero mientras los países latinoa-
mericanos han aportado materias primas, minerales, productos agrícolas y combusti-
bles, China proveyó bienes de capital, maquinarias y bienes de consumo (Banco Mun-
dial, 2022).
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Pero ¿cómo se relaciona esto con el comercio intra o inter-industrial? El comer-
cio interindustrial se caracteriza por el intercambio de productos de diferentes sec-
tores económicos. Como se aprecia en el Gráfico nº 7, en el período 1999-2021, a 
inicios de siglo, las exportaciones latinoamericanas incluían un 26.70% de bienes 
primarios. Veinte años después, en el período 1999-2021, este porcentaje se ha incre-
mentado más de diez puntos hasta el 36.20%. Así, China exporta principalmente 
productos de sectores manufacturados y tecnológicos a ALC, mientras que la región 
latinoamericana exporta principalmente productos de sectores primarios y materias 
primas. En el Gráfico nº 7, en el período 1999-2021, las exportaciones latinoameri-
canas de manufacturas de tecnología media correspondían al 25.30% de bienes pri-
marios, mientras que, en el período 1999-2021, este porcentaje ha aumentado solo 
1,1 puntos hasta el 26.40%.

Al mismo tiempo de una disminución de más de 5 puntos en las manufacturas de baja 
y alta tecnología. Todo lo contrario a lo que ALC hubiera deseado: un escenario de comer-
cio intraindustrial, que implique el intercambio de manufacturas de alto valor agregado, 
entre China y la región. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CE-
PAL) sostiene que el enorme rezago tecnológico que ha acumulado la región es producto 
de tres décadas sin prestar suficiente atención a la mejora tecnológica del aparato produc-
tivo de la región, su coeficiente de industrialización llegó a su punto más alto en la segun-
da mitad los años setenta y desde entonces ha ido retrocediendo (CEPAL, 2016a: 100).

Gráfico nº 7. América Latina y el Caribe (33 países): Exportaciones de bienes  
según intensidad tecnológica, 1999-2001 y 2019-2021 (En porcentajes).  

(CEPAL, 2022, p. 97).
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Para ejemplificar la caracterización del comercio entre China y los países latinoame-
ricanos, se ha escogido a Chile y Perú, que fueron los primeros de la región en suscribir 
un Tratado de Libre Comercio (TLC) con el gigante asiático en noviembre de 2005 y 
abril de 2009, respectivamente (Durán, 2022: 11-12). Así, el Gráfico No. 8 muestra la 
evolución del Índice de Comercio Intra-industrial corregido (ICIc) de China con Chile 
y Perú, para el periodo 1995-2012. El ICIc se utiliza para evaluar el grado de comercio 
intraindustrial entre dos países o regiones, y su valor varía entre 0 y 1: un valor cercano 
a 1 indica un alto grado de comercio intraindustrial, es decir, que los países intercam-
bian productos similares dentro de la misma industria, mientras un valor cercano a 0 
indica un bajo grado de comercio intraindustrial, es decir, que los países intercambian 
productos de diferentes industrias (comercio interindustrial). Tomando en cuenta lo 
anterior, luego de firmados los TLC, el comercio de China con Chile y Perú correspon-
de a un ICIc es menor a 10 centésimas. Por lo cual, el comercio intra-industrial es casi 
nulo y en esencia se trata de comercio inter-industrial.

De acuerdo con la CEPAL, el patrón de comercio donde prima una caracterización 
inter-industrial por encima de la intra-industrial, ha llevado a una reprimarización de 
las exportaciones de ALC, lo que significa que la región se ha vuelto más dependiente 
de la exportación de productos básicos (CEPAL, 2012: 45). La CEPAL sugiere que los 
países de ALC deben redoblar sus esfuerzos para diversificar sus exportaciones a China, 
incorporando más valor y conocimiento a sus productos. Esto podría incluir la expor-

Gráfico nº 8. Evolución comparada del Índice de Comercio Intra-industrial  
corregido (ICIc) de China con Chile y Perú.  

(López y Rodil (2019: 18)).
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tación de productos manufacturados y tecnológicos, así como la promoción de alianzas 
empresariales y tecnológicas con empresas chinas (CEPAL, 2012: 52).

4.   �¿HACIA DÓNDE SE DIRIGE LA RELACIÓN CHINA-ALC Y CÓMO ABORDARLA?

Como se ha podido evidenciar, el crecimiento acelerado del gigante asiático en térmi-
nos económicos y sus medidas orientadas a sacar a su población de la pobreza han ge-
nerado un crecimiento de su clase media, misma que seguirá en ascenso. En virtud de 
lo anterior, China busca por todos los medios posibles poder abastecer la demanda de 
su creciente población, es así como ha venido estableciendo políticas y estrategias en 
materia de comercio, cooperación, inversión e infraestructura dirigidas a varias regio-
nes entre las que se encuentra ALC.

Un aspecto que caracteriza a China en el planteamiento de sus políticas es que todas 
sus estrategias, como las que recientemente viene ejecutando con algunas economías 
latinoamericanas (Nueva Ruta de la Seda o firma de Acuerdos Comerciales), las plantea 
como un mecanismo de cooperación, pues China manifiesta que no persigue la hege-
monía, sino mantener un mundo multipolar. Sin embargo, si se analiza a profundidad 
su accionar, se hace evidente su motivación hacia ganar espacios de poder en la estruc-
tura del sistema internacional. Todo apunta a que China está persiguiendo una hegemo-
nía, entendida en términos de influencia sobre otros estados, a niveles que no disponía 
en el ámbito de dicho sistema internacional.

Otra de las improntas de la estrategia china se evidencia de la siguiente manera: in-
vita a los países latinoamericanos a formar parte de su iniciativa de construcción de 
mega obras de infraestructura, para lo cual ha puesto en marcha instituciones que fi-
nancien la construcción de dichos proyectos a través de la entrega de préstamos a cam-
bio de un costo escondido bastante alto. Las economías de la región se han ido endeu-
dando, comprometiendo como garantía sus sectores estratégicos; en muchos casos, 
estos corresponden con sus principales fuentes de ingresos. Al verse imposibilitados de 
pagar las grandes deudas, los países son víctimas de la activación de las garantías pacta-
das, lo que a la larga se traduce en dependencia. Se evidencia que, a través de su estrate-
gia de política crediticia y de inversiones, poco a poco China ha ido controlando espa-
cios económicos y estratégicos de dichos países. Así también, China también emplea la 
construcción de infraestructura para internacionalizar sus empresas.

Las teorías de las relaciones internacionales como son el neorrealismo, el equilibrio 
del poder y el Soft Power pretenden explicar el comportamiento de los estados como 
actores de un escenario internacional y revelar cómo operan las fuerzas del sistema in-
ternacional sobre la conducta de los estados (Vargas, 2009: 8).

En 1990 Joseph S. Nye, Jr., plantea por primera vez el término Soft Power. Pero no es 
hasta 2004 en que gracias al el auge que toma el concepto entre los estudiosos de las 
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relaciones internacionales, en que Nye redacta una obra dedicada en exclusivo al tema. 
(Nye, 2011: 3). El uso del poder es evidente en la expansión internacional de China a 
través de su Nueva Ruta de la Seda. China ha ido ganando terreno en ALC, primero a 
través del incremento de su relación comercial, de inversiones y crediticia, pero, ade-
más, a través del BRI. La estrategia china constituyó en apoyarse en el Foro China CE-
LAC e incorporar al BRI dentro de este mismo espacio de cooperación con ALC.

Desde su perspectiva, China busca un equilibrio de poder al tratar de impedir la 
preponderancia de un país en particular y así mantener un equilibrio aproximado de 
poder entre los países dominantes. En la práctica esto se evidencia en la invitación que 
hace a los países a formar parte de una iniciativa (BRI), que, si bien no es un proceso de 
integración, sí está conformado un grupo de aliados.

Adicionalmente, China tiene una estrategia política clara y consistente hacia la re-
gión que se ve plasmada en parte dentro del Libro Blanco sobre la Política de China 
hacia ALC. Esta estrategia se instrumentaliza a través de varios mecanismos de política, 
económicos, sociales y culturales, tanto bilaterales como multilaterales, resaltando el 
Foro China-CELAC, a través del cual se está desarrollando su proyecto más ambicioso: 
la Iniciativa de la Franja y la Ruta de la Seda (GREFI, 2019: 7).

La piedra angular de las relaciones entre China y ALC comienza con una sólida base 
en el comercio, factor que le ha ayudado a desarrollar una confianza mutua y la coope-
ración construida a través de acuerdos bilaterales de libre comercio con las economías 
de ALC, lo cual se ha reforzado con el impresionante crecimiento del comercio que sa-
tisface ciertas necesidades en ambos lados. Es evidente que, a través de las citadas accio-
nes, China ejerce una política de poder, pero en este punto es importante matizar dicho 
“poder”, e introducir un concepto que califica de mejor manera la relación “sinolatinoa-
mericana”: el “Soft Power”.

El Soft Power de China, que refleja los tres aspectos que según Joseph Nye Jr. (2017: 3), 
componen su concepto: cultura, política exterior y valores políticos es aplicado en ALC a 
través de las estrategias que desde la primera década del siglo xxi China viene desarro-
llando en la región (citados en la primera sección de este capítulo); son un claro ejemplo 
de cómo China emplea el Soft Power para influir sobre las economías latinoamericanas.

En términos del presidente Xi Jinping, el BRI es una iniciativa de “ganar-ganar”; en 
el caso de las economías latinoamericanas, las fuertes inversiones realizadas y las garan-
tías acordadas, hacen que esta relación sea menos equitativa, por lo que, la Iniciativa de 
la Ruta y la Franja termina siendo más bien un juego en el que el único ganador es Bei-
jing, que a través de su Soft Power que consigue proyectar en el mundo su poderío no 
solo económico, sino también político y cultural.

El papel que viene desempeñando ALC es el de servir como proveedor de materias 
primas para China, y así atender el creciente consumo de su población; pero al mismo 
tiempo es un mercado adicional para sus exportaciones (adquiriendo parte de la cre-
ciente producción china), y un espacio para la internacionalización de sus empresas.
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Como se ha mencionado en secciones anteriores, la población latinoamericana tien-
de a envejecer y su productividad viene decreciendo debido a la concentración de la 
producción en pocas actividades intensivas en recursos naturales dirigidas a la exporta-
ción. Si bien al momento ALC sigue proveyendo materias primas a China y demandan-
do sus préstamos e inversiones, en el largo plazo esta situación podría variar, en parte 
debido al envejeciendo de su población. Como se mencionó, el continente africano con-
tará con una población en edad de trabajar mayor. Mucho antes, China ya desplegó en 
África la misma estrategia de comercio, cooperación e inversión aplicada a ALC, de tal 
forma que es importante que los países de la región se planteen una estrategia de largo 
plazo para mantener el interés de China en la región.

De este modo, el reto que a futuro tiene ALC frente a las estrategias chinas, como la 
Iniciativa de la Franja y la Ruta, es aprovechar el impulso inversor para promover el 
desarrollo e industrialización de sus economías. Para lo cual, se requiere emplear espa-
cios como el del Foro CELAC-China, para relacionarse con el gigante asiático desde un 
ámbito regional, a fin de promover otras complementariedades, no solo comerciales. 
Para poder enfrentar a China, ALC requiere incorporar valor agregado a sus productos 
primarios, desarrollar cadenas de valor regionales y buscar complementariedades no 
comerciales como los requerimientos en tecnología (conocimiento), capitales (financia-
miento) e infraestructura (ingeniería) (Guzzatti y Rodríguez, 2021: 12).

En términos de la CEPAL, más que incrementar los flujos comerciales y de inversión 
en términos absolutos, lo que la región requiere es desarrollar acciones que apunten a 
diversificar sus envíos a China. Una inversión extranjera directa china dirigida a activi-
dades no extractivas, sería muy provechosa en ese sentido, así como la reorientación de 
la cooperación de ese país hacia la región para compartir sus notables avances en la re-
volución digital y transición hacia una economía verde. De esta forma, China podría 
prestar un apoyo decisivo al cambio estructural que tanto necesitan las economías lati-
noamericanas (CEPAL, 2016b: 53).

Para hacer frente al gigante asiático, la región requiere definir e implementar una 
agenda común de trabajo con China. Es evidente que los países latinoamericanos a lo 
largo de su historia no han conseguido consolidar una sólida integración. En este senti-
do, el Foro China-CELAC constituye una plataforma para que la región, como un todo, 
pueda sostener un diálogo político de alto nivel con la segunda economía mundial (CE-
PAL, 2016b: 53).

Por otra parte, no se puede dejar de lado las tensiones comerciales entre EE.UU. y 
China, bajo la cual subyace una competencia por la hegemonía para evitar que China 
desplace el capitalismo anglosajón (Fortín et al., 2020: 107), y el impulso que ahora las 
mayores economías del mundo quieren dar a los países en desarrollo, mediante el re-
ciente anuncio del G7 de destinar 600 mil millones de euros para financiar infraestruc-
tura en países en desarrollo, con el objetivo de contrarrestar el avance de China. En este 
punto cabe resaltar la propuesta del no alineamiento del profesor Jorge Heine, una op-
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ción que permitiría a los países en desarrollo beneficiarse de las inversiones tanto chinas 
como europeas y americanas, y maximizar los beneficios para su desarrollo nacional, 
derivados de la integración a los flujos de comercio, inversión y financiamiento interna-
cionales, preservando los espacios y los instrumentos de política necesarios para definir 
e implantar un modelo de desarrollo propio (Fortín et al., 2020: 107).

5.   �CONCLUSIONES

Es claro que el objetivo de China en ALC además de atender su creciente demanda de 
recursos naturales y de promover el desarrollo de sus empresas a través de la utilización 
de inversión y cooperación, es ir ganando espacio en el tablero geopolítico mundial, 
pues, al emplear su retórica de promover el desarrollo mutuo a través de la cooperación 
económica y comercial, ha salido beneficiada. El desarrollo económico y la necesidad 
de estos recursos son una realidad que se desarrolla de forma paralela a la influencia 
estratégica, más allá de lo económico. Además de cumplir el rol de financiadora de los 
gobiernos latinoamericanos, China busca socios estratégicos en la región, desplazando 
la influencia histórica de Estados Unidos y de los países europeos, posiblemente tratan-
do de establecer un nuevo orden post-occidental.

Lo anterior se corrobora de dos formas: la primera es que cada uno de los mecanis-
mos empleados forma parte de su estrategia de “ganar-ganar”, así pues, a través del co-
mercio, China se ha convertido en el primer y segundo destino de las exportaciones 
latinoamericanas, ha ido desplazando poco a poco a EE.UU., además de ir contrarres-
tando su presencia e influencia en la región; la segunda, los préstamos oficiales chinos y 
las inversiones en la región le han otorgado el rol de inversor y financista, permitiéndo-
le expandir su influencia.

Es evidente que China ha empleado su objetivo de comercio e integración financie-
ra como un mecanismo de Soft Power para ejercer poder económico sobre las depen-
dientes economías latinoamericanas y ha usado su red de conexión para seguir ejer-
ciendo esa dependencia. Como se ha revisado, las economías latinoamericanas 
principalmente se encuentran exportando bienes primarios a China, con lo cual sirven 
como mercado para satisfacer su creciente demanda interna. Si bien el comercio inter-
nacional genera beneficios, los países de la región deben estar atentos y evitar que estas 
prácticas profundicen la especialización internacional del trabajo y los condenen a 
seguir siendo productores de materias primas y mantener un patrón de especialización 
de sus economías primario-extractivistas y dependientes de la exportación. Adicional-
mente, las inversiones chinas en la región también han jugado su papel. Por un lado, 
han servido para financiar proyectos de infraestructura muchas veces garantizados 
con recursos naturales. Así también, han sido utilizadas por China para promover sus 
empresas. Todas estas acciones, amparadas bajo el paraguas de la cooperación, permi-
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ten concluir que China ha venido ejerciendo un tipo de poder sobre las economías la-
tinoamericanas.

La región debe aprovechar las tendencias de la prospectiva hasta el 2050, presentada 
en este documento, que favorecen a la economía china. Si bien esta puede experimentar 
una desaceleración, en el largo plazo seguirá creciendo y demandando bienes, por lo 
que el mejor negocio para ALC es seguir contando con este importante socio; para lo 
cual, es fundamental que la región aproveche su impulso inversor.

Como se ha planteado, para mediados de siglo la región deberá afrontar retos tan de-
mandantes como el colapso demográfico, además de seguir enfrentando a la pobreza y a 
la desigualdad que la caracterizan. Con ese horizonte en la mira, un elemento estratégico 
para dar la cara a estos desafíos es darle una lógica más ambiciosa a su relación con China, 
que la convierta en herramienta para abordar sus desafíos estructurales. Esto pasa por 
revertir la concentración de sus exportaciones y su comercio inter-industrial, reflejados 
en los índices de diversificación de exportaciones y de comercio intra-industrial de sus 
países, presentados dentro de esta investigación. Para evitar caer en una relación prolon-
gada de dependencia respecto a China, ALC debe promover una integración económica 
interna de manera de poder enfrentar al gigante asiático; así, recomendaciones como las 
de la CEPAL y otros autores, de desarrollar cadenas de valor regionales que busquen com-
plementariedades que cubran los requerimientos en tecnología (conocimiento), capitales 
(financiamiento) e infraestructura (ingeniería), deberían ser ejes para seguir.

Dado el escenario de cambio a un orden mundial multipolar, reflejado en la pros-
pectiva, la región debe mostrar una postura coherente con la realidad de su tamaño e 
influencia en la esfera internacional, y lo más sabio es mantener una posición neutral, 
que le permita beneficiarse de varias fuentes, priorizando los intereses regionales a la 
vez de promover el desarrollo.
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La obra reseñada se ocupa de analizar un asunto clave para el desarrollo: la inversión en 
infraestructura. Se trata de un tema de gran relevancia y vigencia para América Latina, 
en un contexto donde persisten importantes brechas que limitan el desarrollo.

El libro se distingue por brindar un análisis riguroso que combina el contexto eco-
nómico con un enfoque empírico que compara los resultados de modelizaciones con 
variables físicas y monetarias. Esta aproximación, poco explorada en la literatura pre-
via, permite obtener resultados robustos sobre el verdadero impacto que tienen las in-
versiones en infraestructura sobre el crecimiento económico regional, aportando clari-
dad sobre algunos vacíos en la literatura especializada.

El texto comienza el análisis situándolo en el contexto histórico y económico de 
América Latina, desde la década de 1980 hasta la actualidad. Este recorrido permite 
entender las tendencias y desafíos que ha enfrentado la región en este contexto general, 
y en particular, sobre las inversiones en infraestructura, destacando los periodos asocia-
dos a los distintos modelos de desarrollo y coyunturas externas.

Durante el primer capítulo se presenta una valiosa caracterización de la evolución de 
la inversión en infraestructura en las últimas décadas, revelando una tendencia general 
decreciente, medido como su porcentaje dentro del PIB, con una retracción particular-
mente marcada de la inversión pública que no ha logrado ser compensada por una mayor 
participación privada. Estos patrones son analizados a la luz de las transformaciones en el 
entorno macroeconómico y el marco de políticas prevalecientes en cada periodo.

Después, se realiza una cuidadosa periodización de los ciclos del producto para un 
conjunto de países latinoamericanos, utilizando distintas técnicas de filtrado para esti-
mar las fases de expansión y contracción. Contar con esta descomposición del ciclo 
sienta las bases para el posterior análisis sobre el comportamiento diferencial de la 
inversión en infraestructura según las fases del ciclo, aspecto poco explorado en estu-
dios previos.

El capítulo 3 ofrece una extensa y bien organizada revisión de la literatura sobre la 
relación entre infraestructura y crecimiento. El autor identifica los principales enfoques 
metodológicos utilizados, desde funciones de producción agregada hasta modelos de 
ecuaciones simultáneas y vectores autorregresivos, discutiendo las fortalezas y limita-
ciones de cada aproximación.

Esta revisión crítica permite situar los aportes del propio estudio en el contexto de 
la discusión académica, reconociendo la falta de consenso que aún persiste sobre la 
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magnitud y los canales de impacto que tiene la infraestructura sobre el crecimiento 
económico.

El corazón del libro se centra en el capítulo 4, que contiene las estimaciones empí-
ricas realizadas por el autor, quien, como se mencionó al comienzo, innova al compa-
rar resultados de modelos con indicadores físicos de infraestructura junto a medidas 
monetarias tradicionales correspondientes a un mismo conjunto de países y período 
temporal.

El análisis econométrico se beneficia de la aplicación de técnicas de cointegración 
en datos de panel que permiten lidiar con potenciales problemas de endogeneidad y 
raíces unitarias en las series. Los modelos estimados arrojan elasticidades positivas y 
significativas de la inversión en infraestructura sobre la variación del PIB per cápita, 
tanto para medidas monetarias como físicas, destacándose un mayor impacto de las 
primeras. Otro hallazgo relevante es la identificación de un efecto diferencial según la 
fase del ciclo económico, con la inversión en infraestructura, jugando un papel leve-
mente contra cíclico.

El libro se enriquece de un capítulo que expande la discusión hacia temas que tras-
cienden la mera relación entre la infraestructura y el crecimiento, en donde se abordan 
aspectos como la medición de la brecha de infraestructura, la relación con la desigual-
dad y el bienestar, el rol de los sistemas nacionales de inversión pública y la creciente 
relevancia de la infraestructura verde y sostenible.

Estos elementos apuntan a una comprensión más integral de las implicaciones del 
desarrollo de infraestructura, reconociendo sus múltiples dimensiones e interdepen-
dencias. Las reflexiones presentadas invitan a repensar los criterios tradicionales de 
priorización de proyectos, incorporando consideraciones de equidad, inclusión y soste-
nibilidad.

La econometría y el trabajo empírico del libro son rigurosos, forman parte de sus 
principales fortalezas. Por tal motivo, el libro también es una invitación a darle conti-
nuidad al análisis, por ejemplo, complementando las estimaciones agregadas con estu-
dios a nivel nacional o local que permitan capturar heterogeneidades y especificidades 
institucionales. Futuras extensiones del análisis también deberían incorporar datos so-
bre las medidas de calidad de la infraestructura.

En suma, esta obra realiza una valiosa contribución al entendimiento de un tema 
crucial, invitando al lector a repensar el rol estratégico de las inversiones en infraestruc-
tura como motores de un desarrollo sostenible y equitativo en América Latina. La com-
binación de análisis histórico y empírico, sumado a un capítulo que presenta tópicos 
indispensables para una comprensión integral de la infraestructura económica, aportan 
herramientas valiosas y adquieren especial relevancia y vigencia para orientar los es-
fuerzos de política pública, en un contexto donde la reactivación de la inversión en in-
fraestructura se yergue como un componente central de las estrategias nacionales de 
desarrollo, incluso en países desarrollados.
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América Latina sigue siendo la región del futuro, de la esperanza, y merece un desa-
rrollo superior al actual. Este libro hace una contribución valiosa, porque permite trans-
formar las lecciones aprendidas en acciones concretas, movilizando inversiones y cons-
truyendo los consensos sociales y políticos necesarios para impulsar una nueva 
generación de infraestructura sostenible para el progreso y la justicia.

Ricardo J. Sánchez
Universidad de los Andes

rj.sanchez@uniandes.edu.co
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Gonzalo Andrés González García, En busca del objeto de estudio. 
Cómo elaborar una investigación académica en ciencias sociales y humanidades. 

Madrid: Marcial Pons, 2024, 135 pp. ISBN: 9788413819310.

Hace algunas décadas, durante mi formación como sociólogo en la Universidad Au-
tónoma Metropolitana de la Ciudad de México, en el último año del plan de estudios 
teníamos seminarios de tesis que nos alentaban a iniciar nuestros trabajos de investi-
gación de grado. En un periodo en que los temas de la sociología cultural no estaban 
bien acreditados, no me sorprendió que en ocasiones mis mentores se negaran tajan-
temente o me sugirieran, amablemente, cambiar de tema cuando les exponía que te-
nía interés sobre tópicos de la cultura popular como Los Simpson o los soportes iden-
titarios del futbol.

Lejos de preguntarme el porqué de la negativa, me aboqué con más indefiniciones 
que certezas a elaborar mi tesis que versó sobre el navismo, un singular movimiento 
social y regional de larga duración que se desarrolló durante la segunda mitad del si-
glo xx en San Luis Potosí (México). En estas circunstancias, me di cuenta de que mu-
chos de nosotros no teníamos nociones claras y suficientes sobre la magna empresa que 
implica investigar y construir conocimiento a partir de coordenadas precisas que lleven 
a buen puerto los proyectos terminales.

Sin embargo, si bien acudíamos a libros clásicos de elaboración de tesis (recuerdo 
en demasía el texto clásico de Umberto Eco, Cómo se hace una tesis), no hubo texto 
guía que nos aligerara la tarea de investigar con la solidez que nuestra profesión re-
quiere. El día de hoy, que evoco estos particulares avatares en mi formación profesio-
nal, me parece que si hubiéramos tenido una guía sensible como la que ofrece el in-
vestigador hispano-chileno Gonzalo Andrés García Fernández, habría hecho menos 
complicado dicha travesía.

Gonzalo García es historiador y doctor en estudios sobre América Latina y la Unión 
Europea con un sólido historial en Estudios Latinoamericanos y en didáctica de la his-
toria. Su amplia trayectoria profesional ha trascendido las fronteras geográficas. Ha co-
laborado en diversas universidades de España, Chile y México, y este rasgo se nota de 
inmediato, ya que el autor desarrolla su obra con una mirada crítica y globalizada, cons-
ciente de los problemas que atraviesan hoy las ciencias sociales y las humanidades en 
distintas partes del mundo y en contextos de notable incertidumbre laboral de los futu-
ros egresados.

Desde el título proustiano, el autor asume un fuerte compromiso que cubre a caba-
lidad en cada una de sus páginas y se posiciona con su pensar y con su quehacer, pero 
no desde la soberbia intelectual de quien desarrolla sus ideas unilateralmente con abor-
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dajes teóricos complicados, sino con una narrativa argumentada, estimulante, provoca-
dora y accesible, propia de un experto que construye su saber en el diálogo con estu-
diantes, colegas o con simples curiosos de la vida que buscan respuestas a las 
problemáticas de investigación.

*

Más allá de la intencionalidad primaria del texto que es orientar en las tareas de inves-
tigación a estudiantes de licenciatura, maestría (máster) y doctorado, me parece tam-
bién que el autor hace un llamado ético a los investigadores a repensar su oficio y a en-
cauzar sus intereses en forjar estudiantes críticos, y no solamente centrar su trabajo en 
la elaboración de “papers” para cubrir indicadores de evaluación de un sistema cuanti-
tativo que ha privilegiado la cantidad antes que la calidad de las investigaciones.

Conocedor amplio de esta problemática, el autor nos señala que su obra parte de su 
experiencia y de su contacto con alumnos de distintas nacionalidades que se sienten 
extraviados ante una pregunta elemental, pero a la vez tan profunda: ¿cómo llevar a 
buen puerto una preocupación, una duda o una idea y convertirla en un objeto de estu-
dio que pueda ser factible, claro e importante?

A partir de esa inquietud compartida por miles de estudiantes que se inician en 
estos procesos de reflexión, García edifica un libro breve en extensión de páginas, 
pero profundo y muy ambicioso en su meta principal: guiar y acompañar al inves-
tigador en la secuencia y proceso particular de su quehacer, es decir, desde la gesta-
ción de una idea de investigación hasta la redacción crítica y exposición consciente 
de la misma, detallando con mucho cuidado cada etapa fundamental de dicho pro-
ceso creativo.

Por lo tanto, lo que en mi opinión distingue a este libro-manual de otros textos de 
este perfil es que, desde su horizonte de enunciación y desde preocupaciones propias 
de su tarea de profesor e investigador, García sabe que uno de los puntos débiles de la 
academia es la poca claridad que tienen los estudiantes en su formación como inves-
tigadores, es decir, cómo llevar a la práctica los conocimientos adquiridos a lo largo 
de su formación profesional y materializarlos en un proyecto de investigación sólido 
y propositivo.

Los sugerentes prólogos de los connotados historiadores Pedro Pérez Herrero y Óscar 
Álvarez Gila, en un diálogo intergeneracional, van en la misma sintonía y comparten la 
postura crítica del autor, quien desglosa su texto en diez capítulos que acompañan al lector 
en la apasionante aventura de la investigación académica: Introducción; Qué se quiere 
investigar; Por qué se realiza una investigación; El marco teórico; Para qué se emprende 
una investigación; Objetivos y enfoques de investigación; Fuentes, análisis y metodología 
de investigación; Presentar una conclusión; Redacción del texto final y Cómo se debe 
presentar la investigación.
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Así, en cada capítulo que compone la obra, García Fernández no solo presenta una 
propuesta novedosa y aleccionadora, sino que también cuestiona los errores en los 
abordajes positivistas y fríos del pasado que limitaban notablemente al estudiante en 
sus aproximaciones a su objeto de estudio. Por ello, otro de los aspectos relevantes del 
libro es la capacidad del autor para contextualizar con sentido crítico, y esta honestidad 
intelectual enriquece el libro y lo convierte en una lectura obligada para aquellos intere-
sados en entender los retos, límites y alcances de la investigación.

Con un estilo claro y amena narrativa que acerca con fluidez al público especializado 
y no especializado, García Fernández proporciona una guía invaluable para entender los 
retos de la investigación en nuestro convulso presente, pero también nos pone en alerta 
ante los desafíos y oportunidades del futuro en dicha materia. Sobre este particular, la obra 
está respaldada por un extenso uso de fuentes primarias y secundarias. Si bien su enfoque 
histórico es meticuloso, las reflexiones de García pueden encontrar interlocutores entre 
diversos saberes como la sociología, filosofía, antropología, ciencia política, etcétera.

De igual manera, desde diversos instrumentales, teóricos, conceptuales y metodoló-
gicos, el autor identifica, organizó, analiza e interpreta temas y fuentes con hondo valor. 
Así, en esta cavilación histórico-pedagógica de los avatares de la investigación, Gonzalo 
García identifica los vacíos historiográficos, los alcances y limitaciones de los estudios 
previos de autores acreditados en el tema como Umberto Eco, Roberto Hernández 
Sampieri, John Creswell y Howard Becker y, sobre todo, la pregunta sobre el aporte de 
la investigación que está realizando.

Otra virtud que quiero destacar es que García Fernández se apoya en un vasto cor-
pus, pero acotado para sostener la defensa de sus ideas y alentar en el ancho campo de 
estudio de las ciencias sociales y humanidades, los siempre necesarios debates inter y 
multidisciplinarios que alientan la construcción del conocimiento, pero también a la 
problematización de discursos aparentemente fijos y establecidos.

En esta aventura compartida, García se aleja de los tecnicismos, el lenguaje sober-
bio, las citas innumerables y los esquemas confusos para reivindicar la primaria necesi-
dad de escribir de manera comprensible, tanto al interior como exterior de la academia. 
Por ello, su narrativa posee la claridad de quien se confiesa sinceramente a su lector y 
expresa cómo desde su propia praxis tiene clara la misión de acercar al estudiante, al 
profesional o al curioso de estos tópicos a asumir la investigación como un reto alenta-
dor y no como una tarea paralizante.

En este escenario, en la obra de García Fernández conviven distintos géneros discur-
sivos que van más allá de un manual de investigación, ya que el autor combina el ensayo 
para cuestionar de manera argumentada sus preocupaciones y críticas severas a lo que 
ha hecho mal la academia en esta importante tarea, pero también el texto es una sólida 
propuesta pedagógica pensada para distintos públicos avezados o no al tema.

*
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En un mundo contemporáneo cada vez más competitivo y desigual, en el que a un joven 
egresado le urge incorporarse al mercado laboral o al “mercado de becas” que ofrecen 
los posgrados de diversos países, el proceso de investigación de los proyectos terminales 
se convierte muchas veces en un suplicio para los estudiantes quienes, contra reloj, tie-
nen que titularse con una investigación que, lejos de motivarlos, los presiona y convier-
te esta importante tarea en un trabajo largo y tedioso.

La importancia del libro es mayúscula en el contexto acelerado de las universida-
des por titular a sus estudiantes y de los cerrados mercados de trabajo para incorporar 
a los egresados, muchas veces mal pagados. Por este motivo, el autor, lejos de cons-
truir un texto técnico, busca forjar o recuperar el gusto por la investigación como un 
proceso inspirador que no solo se concentre en el cómo se realiza esta apasionante 
tarea, sino también en el por qué, para qué y desde qué horizonte se investiga, desde 
parámetros éticos y de impacto social, en países con grandes asignaturas pendientes 
por resolver.

Desde una postura deductiva que va de lo general a lo particular, Gonzalo García en 
cada uno de los capítulos de su texto-manual encamina al lector en el ejercicio de inves-
tigar, pero no como una tarea fría y mecánica en la que se ejecutan pasos para llegar a 
objetivos establecidos, sino como un amplio ejercicio que implica reflexionar crítica-
mente, pero también planificar, delimitar y evaluar posibilidades.

En este sentido, Gonzalo García estipula con contundencia una postura que, en el 
caso de México, tiene un hondo valor en la reconfiguración de la investigación acadé-
mica que plantea la Secretaría de Ciencia, Tecnología, Humanidades e Innovación (Se-
cihti) y que busca que las investigaciones tengan un impacto social positivo, es decir, no 
solamente contribuir a la generación de conocimiento en un área específica, sino que las 
investigaciones brinden beneficios y aportes a la sociedad a la que nos debemos.

Por ello, se debe romper con las prácticas nocivas y endogámicas de solo publicar y 
circular las investigaciones entre pares con fines utilitarios y no con resonancia social, 
porque uno de los grandes yerros del mundo académico, en diferentes sectores, es no 
abrir las investigaciones a otro tipo de públicos, fuera de este ámbito. Por esta razón, 
García Fernández apela al sentido ético que debe tener la tarea de investigar de manera 
social, pero también exhorta al ejercicio ético de la vida profesional académica.

El conocimiento ya no debe construirse como antaño, como parte de un proceso 
mecánico que servía para fortalecer las disciplinas, sino que ahora tiene que ser relevan-
te para el mundo académico pero también digerible para otro tipo de públicos y, sobre 
todo, brindar un beneficio social ajeno a los intereses de los pequeños grupos (como 
sucede con los cuerpos académicos de México o grupos de investigación de España).

En un mundo académico en múltiples ocasiones elitista, que reduce la produc-
ción de conocimiento a las publicaciones indexadas y, en consecuencia, minimiza las 
tareas de divulgación que se hacen o se pueden hacer en otros espacios —materiales 
o virtuales—, hoy en día las investigaciones deben apostar a la apertura de nuevos 
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géneros, formatos y discursos que amplíen esta importante tarea y no, como ha pa-
sado normalmente, que la investigación se cierra en una élite académica alejada de 
la sociedad.

Como todo en la vida, el texto es perfectible y creo que, para una necesaria reedi-
ción, se deben incluir ejemplos más extensos o desarrollados de cada fase de la investi-
gación para equilibrar la parte técnica con la ensayística crítica de la obra. En ese senti-
do, considero que es muy interesante el weberiano tipo ideal del investigador total, pero 
es importante abordar qué pasa cuando hay alumnos que viven en condiciones de ex-
trema precariedad o tienen algún tipo de discapacidad o neurodivergencia. De igual 
manera, creo que ahondar en el tema de comunicar el tema central del libro a públicos 
no especializados enriquecería notablemente el texto.

*

En conclusión, más allá de las virtudes en su contenido, es un texto que cuestiona lo 
establecido, que critica las inercias nocivas sistémicas y, por ende, puede alentar e inspi-
rar a estudiantes que se sienten perdidos al emprender una investigación. Por esta ra-
zón, En busca del objeto de estudio es un libro que aparece oportunamente en contextos 
saturados de manuales técnicos e información, pero carente de reflexiones críticas en 
torno a todo lo que subyace en una investigación.

Desde el contexto de un mundo académico “productivista” pero poco crítico de su 
quehacer, el texto es un llamado ético para pensar por qué investigamos, cómo y para 
qué lo hacemos y cómo podemos hacerlo con claridad y compromiso social. Por lo an-
tes citado, el libro motiva, por una parte, a los estudiantes —de licenciatura o posgra-
do— a realizar sus investigaciones con un enfoque crítico y, por otra parte, estimula a 
investigadores más experimentados a oponerse al productivismo express y, de esta ma-
nera, orientar sus proyectos en favor de la construcción del conocimiento, pero también 
en beneficio de la sociedad a la que nos debemos

Es muy importante no perder de vista que los esfuerzos del autor son muy pertinen-
tes, tanto en su planteamiento, investigación, consulta de fuentes, revisión de lecturas y 
su extensa bibliografía, así como su propuesta metodológica. De esta manera y desde su 
particular horizonte de enunciación, García Fernández nos muestra algo que nos pasa 
con frecuencia en el medio académico: volvemos a los viejos problemas con nuevas 
preguntas y por ende con nuevos abordajes.

Así, el libro, con sus enormes alcances y algunas limitaciones, tiene como rasgo dis-
tintivo su tono humanista y crítico en contextos donde las humanidades han sido dura-
mente golpeadas. Por ello, lejos de presentarse como un manual infalible o como un 
recetario de respuestas fáciles, Gonzalo García invita a sus lectores a entender la inves-
tigación más allá de sus parámetros técnicos y apreciarla también como un recorrido 
reflexivo, intelectual y de enorme compromiso social.



200	 Reseñas

En resumen, el autor posiciona como eje central al objeto de estudio como la parte 
sustancial de toda investigación y privilegia la claridad narrativa para una sociedad que 
debe sentirse apelada y, por ende, actuar como interlocutora. En otras palabras, García 
Fernández tiene muy claro que el ejercicio de investigar, de manera humanística y críti-
ca, es una de las maneras más sugerentes para reflexionar, cuestionar, comprender y por 
qué no, transformar la realidad.

Jorge Alberto Rivero Mora
Universidad Veracruzana

jrivero@uv.mx
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Elena Crespo Navarro, Andrés González Serrano (Dirs.), 
y Laura Aragonés Molina (Coord.), Los derechos humanos 

como elementos de interacción en el derecho internacional público. 
Madrid: Marcial Pons, 2024, 164 pp. ISBN: 9788413817583.

En un momento histórico en el que el derecho internacional público se enfrenta a gran-
des desafíos sobre su eficacia y, en particular, sobre su capacidad de responder a crisis 
transversales de derechos humanos, resulta especialmente oportuna la publicación de la 
obra colectiva Los derechos humanos como elementos de interacción en el derecho inter-
nacional público. Dirigida por Elena Crespo Navarro y Andrés González Serrano, y 
coordinada por Laura Aragonés Molina. La obra reúne trabajos de jóvenes investigado-
res que, desde distintas perspectivas, abordan cuestiones críticas de la agenda contem-
poránea en materia de derechos humanos. A lo largo de sus 164 páginas, el volumen 
ofrece contribuciones sobre la protección de migrante, protección de la infancia, la lu-
cha contra la discriminación, los retos derivados de la digitalización, las implicaciones 
de la expulsión de Rusia del Consejo de Europa y las tensiones entre arbitraje de inver-
siones y derechos humanos.

El hilo conductor de la obra consiste en mostrar cómo los derechos humanos ope-
ran como elementos de interacción entre órdenes, sistemas y subsistemas del Derecho 
internacional público, con especial atención al ámbito europeo y, en menor medida, 
al interamericano. El volumen reúne trabajos seleccionados en el marco del II Con-
greso Internacional sobre Litigación en Derecho Internacional Público celebrado en 
Bogotá, fruto de la red académica transnacional creada en torno a la Competición en 
Litigación Internacional organizada por la Universidad de Alcalá y la Universidad 
Militar Nueva Granada.

Aunque la obra no está dividida formalmente en secciones, sus siete contribuciones 
pueden leerse en tres grandes ejes temáticos. El primero, se concentra en la protección 
de grupos vulnerables en Europa. El segundo, aborda cambios que inciden en el funcio-
namiento del sistema europeo de derechos humanos y en el delicado equilibrio entre 
eficacia y garantías. El tercero, analiza la interacción de los derechos humanos con el 
régimen de inversión extranjera y las tensiones derivadas de este ámbito, incluyendo al 
sistema interamericano.

El primer bloque, dedicado a la protección de grupos vulnerables, se abre con la 
contribución de Adriana Isabelle Barbosa Sá Leitão Di Pasquale. La autora expone el 
doble rasero de la respuesta europea, con una recepción generosa a los desplazados 
ucranianos frente a las reticencias institucionales, mediáticas y sociales hacia perso-
nas procedentes de Oriente Medio. Asimismo, identifica con acierto al Consejo de 
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Europa como referente normativo capaz de recordar a la Unión sus valores fundacio-
nales. Este trabajo aporta claridad y oportunidad, aunque deja abierta la discusión 
sobre los límites entre la eficacia de sus estándares y la resistencia de los Estados en 
contextos de crisis.

En el capítulo 2, Emanuele Vannata estudia la situación de los menores no acom-
pañados en el espacio europeo a partir del diálogo jurisprudencial entre el Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos (TEDH) y el Tribunal de Justicia de la Unión Euro-
pea (TJUE). El trabajo destaca cómo el principio del interés superior del niño ha 
dejado de ser mera retórica y opera hoy como criterio sustantivo y procesal trans-
versal que impone decisiones individualizadas, incluso a costa de restringir otras 
libertades cuando la protección del menor lo exige. El autor reconoce avances, pero 
no elude el dato incómodo de la aplicación desigual por parte de los Estados, espe-
cialmente en materia de expulsión y detención. Se trata de una contribución sólida 
y actualizada que evidencia la interacción armoniosa entre mecanismos europeos 
de protección y su traducción en estándares concretos para autoridades administra-
tivas y judiciales.

Adela Rodríguez Mañogil ofrece en el capítulo 3 un estudio de la evolución jurispru-
dencial del TJUE en materia de discriminación por motivos de orientación sexual e 
identidad de género en los ámbitos laboral, sanitario, de la libre circulación y residencia 
y de la protección internacional. El valor añadido de esta contribución no es únicamen-
te reconstructivo, ya que la autora subraya el efecto transformador de esta jurispruden-
cia sobre el derecho derivado y formula un juicio normativo que cuestiona la persisten-
cia de normas estatales discriminatorias. El capítulo muestra al TJUE como motor de 
integración axiológica y como puente entre la constitucionalización de los valores de la 
Unión Europea y la tutela efectiva de los derechos fundamentales.

El segundo bloque temático de la obra inicia con el capítulo 4 de Stefano Busilo. El 
autor aborda las tensiones entre eficacia y garantías en la digitalización de la coopera-
ción penal y advierte que, aunque los instrumentos persiguen fines legítimos, la exter-
nalización de funciones hacia operadores privados diluye el control judicial y puede 
afectar los principios de proporcionalidad, independencia y necesidad. El capítulo aña-
de además una dimensión prospectiva al sugerir el refuerzo de agencias europeas o in-
cluso la creación de un órgano judicial europeo encargado de controlar las órdenes 
transfronterizas de acceso a datos, aunque reconociendo la complejidad de una pro-
puesta tan ambiciosa.

En el capítulo 5, Alessandra Nasoni profundiza con equilibrio la expulsión de Rusia 
del Consejo de Europa. La autora reconstruye la cronología de los hechos, examina el 
impacto jurídico de la decisión, y sostiene la necesidad ética y política de la salida fren-
te a violaciones sistemáticas de derechos humanos y a la agresión contra Ucrania. Al 
mismo tiempo, Nasoni evita una visión complaciente al destacar el dilema entre la co-
herencia de principios y la tutela efectiva de los derechos de las víctimas. Finalmente, 
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esta contribución nos recuerda que la función esencial del TEDH sigue siendo la apli-
cación del Convenio incluso en tiempos convulsos.

El tercer eje temático de la obra se abre con el capítulo 6 de Gabriele Rugani, en el 
que se examina si los mecanismos inversor-Estado (ISDS) previstos en acuerdos de 
nueva generación pueden garantizar de forma adecuada los derechos a la privacidad y 
a la protección de datos cuando la Unión Europea suspende flujos hacia terceros países. 
El autor identifica cláusulas específicas, especialmente en el sector de los servicios fi-
nancieros, con el fin de determinar si los tribunales de inversión considerarían tales 
suspensiones como medidas legítimas.

Igualmente, el autor cuestiona si estos mecanismos estarían en condiciones de pon-
derar esos derechos conforme a los estándares de la Carta de Derechos Fundamentales 
y de la jurisprudencia del TJUE.

En el capítulo 7, Juliana Rodríguez Patarroyo analiza la consulta previa como parte 
integrante de los derechos colectivos de los pueblos indígenas y tribales en la jurispru-
dencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos. La autora muestra cómo, a 
través de la interpretación, este mecanismo se ha vinculado con la propiedad colectiva 
y se ha consolidado como obligación estatal vinculante y como derecho autónomo. Esta 
contribución incorpora la perspectiva interamericana al conjunto del libro y evidencia 
que la interacción no es únicamente intraeuropea, sino que se amplía y enriquece el 
debate general mediante la inclusión de otro sistema regional.

En su conjunto, la obra aporta un enfoque transversal al situar los derechos huma-
nos como vector de interacción y ofrece, además, una perspectiva comparada, aunque 
con un peso mayor en el ámbito europeo que en el interamericano. Esta asimetría 
resulta comprensible por la madurez y amplitud del sistema europeo, pero al mismo 
tiempo invita a profundizar en el análisis de otras experiencias regionales. La selec-
ción de capítulos es acertada y brinda una panorámica rica del contexto actual; sin 
embargo, el volumen habría ganado con una conclusión integradora más amplia que 
sistematizara de manera expresa los mecanismos de interacción identificados a lo lar-
go de los distintos estudios.

Se trata de una obra valiosa que consigue situar en un mismo plano cuestiones que 
trascienden lo jurídico e inciden de manera directa en la realidad social y política de 
Europa y de las Américas, al abordar desafíos que reclaman respuestas y despiertan el 
imaginario del jurista. El resultado es un volumen que no solo refleja con precisión de-
bates de actualidad, sino que los ofrece en un formato accesible y de utilidad para inves-
tigadores, operadores jurídicos y estudiantes avanzados en derechos humanos.

Para finalizar esta recensión, conviene subrayar la calidad editorial del volumen, su 
carácter bilingüe y su apertura intersistémica, en plena sintonía con los objetivos de la 
Cátedra Jean Monnet que lo impulsa. Estamos ante una obra que es, al mismo tiempo, 
positiva y crítica. Positiva porque apuesta por el pluralismo y sistematiza avances tangi-
bles, en particular en el subsistema de la Unión Europea bajo la Carta de Derechos 
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Fundamentales y la jurisprudencia del TJUE. Crítica porque no elude señalar zonas de 
riesgo, entre ellas la normalización de excepciones en materia de seguridad, el debilita-
miento del acceso a la justicia o los sesgos estructurales de los mecanismos de inversión. 
En definitiva, el libro confirma que hablar hoy de interacción en el derecho internacio-
nal público es, de manera inevitable, hablar de derechos humanos como arquitectura 
común de referencia.
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